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Explorando las brechas de género en Colombia* 

Este Ensayo sobre Política Económica (ESPE) tiene como objetivo iden-
tificar, cuantificar y analizar las brechas de género en Colombia en las 
últimas décadas, así como sus causas y posibles repercusiones en la eco-
nomía. En particular, este artículo busca responder la pregunta: ¿cuáles 
son las fuentes y consecuencias económicas de las brechas de género en 
Colombia? Es importante señalar que este ESPE constituye un aporte a un 
debate amplio sobre las brechas de género, las cuales abarcan múltiples di-
mensiones. Estudiar las causas y consecuencias de estas brechas es impor-
tante, dado que la igualdad de género está asociada de manera positiva y 
significativa con el desempeño económico (Perrin, 2022)1. Por ejemplo, 
una mayor igualdad de género tiene repercusiones sobre la estabilidad 
macroeconómica y el crecimiento económico de los países. Según Da-
bla-Norris y Kochhar (2019), si la participación laboral de las mujeres se 
equiparara a la de los hombres, el crecimiento económico sería mayor. De 
acuerdo con Ostry et al. (2018), existen fuertes complementariedades en-
tre hombres y mujeres en producción. Los autores encuentran que cerrar 
la brecha de género en participación laboral podría incrementar el PIB 
entre el 10 % y el 80 %, dependiendo del valor inicial de la participación 
laboral femenina. De forma similar, Cuberes et al. (2017) argumentan que 
las brechas de género en salarios y en el acceso a recursos, ocupaciones y 
créditos no solo tienen efectos microeconómicos negativos para las muje-
res, sino que también implican grandes costos para la economía agregada. 
Finalmente, no solo es importante estudiar las brechas de género por su 
impacto en la economía, sino también porque la equidad de género por sí 
misma es un principio fundamental de justicia social.

En Colombia, a lo largo del siglo XX, uno de los hitos más significativos 
alcanzados por las mujeres fue el notable aumento de su participación en 
el mercado laboral, especialmente durante la segunda mitad del siglo. Esta 
participación, en el promedio de siete ciudades2, pasó del 18 % en 1951 
al 43 % en 1984 y a cerca del 60 % en 2024, mientras que la participación 
masculina se mantuvo en torno al 75 % durante este periodo (Gráfico 1)3. 

1	 Existen otros enfoques analíticos para estudiar brechas de género en el país. Véase por 
ejemplo los trabajos de la Escuela de Género de la Universidad Nacional de Colom-
bia, cuyo objetivo es “[…] estudiar las condiciones socioculturales en que se constru-
yen las relaciones de género; reconocer y hacer visible la participación de las mujeres 
en la historia y el desarrollo del país; analizar las desigualdades sociales basadas en el 
género y la sexualidad y acompañar procesos de formulación de políticas públicas y 
sociales orientadas a reducir las desigualdades y las discriminaciones fundadas en el 
sistema sexo-género” (https://www.humanas.unal.edu.co/2017/unidades-academi-
cas/escuelas/escuela-de-estudios-de-genero).

2	 Se utiliza la participación laboral urbana, por ser la serie de tiempo más larga disponi-
ble. Comprende las cabeceras de las ciudades de Bogotá, Barranquilla, Medellín, Cali, 
Bucaramanga, Manizales y Pasto y las cabeceras de sus municipios conurbados (áreas 
metropolitanas).

3	 Durante 2024, la tasa de participación laboral femenina en Colombia se ubicó por 
encima de la observada en países miembros de la OECD como Turquía, Costa Rica, 
México, Italia y Grecia (OECD, s.f.)

Gráfico 1 
Tasas de participación en la fuerza laboral total y por sexo,  
1951-2024
Notable aumento de la participación laboral de las mujeres, especialmente durante 
la segunda mitad del siglo XX.

             

Nota: promedio de siete ciudades: Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Bucaramanga, 
Manizales y Cartagena 

Fuente: Iregui-Bohórquez et al. (2024): 1951-1978 y GAMLA, Encuestas de hogares, 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE): 1984-2024.
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* 	 Agradecemos especialmente a la Junta Directiva del Banco de la República, en particular 
a Laura Moisá por sus sugerencias, al Comité Editorial de la revista Ensayos sobre Po-
lítica Económica (ESPE), a los miembros del Departamento de Estudios de Política 
Económica (DEPE) y al evaluador externo anónimo, cuyas sugerencias y comentarios 
contribuyeron a mejorar este documento. Asimismo, agradecemos a los participantes y 
comentaristas de la plenaria sobre este ESPE, realizada en el XXV Seminario Interno de 
la Subgerencia de Estudios Económicos del Banco de la República, cuyas observaciones 
fueron muy valiosas. Finalmente, extendemos un agradecimiento especial a Mariana 
Gómez, Laura Sofía Sequera, Daniela Vlasak, Valentina Garzón y Miguel Cortés por su 
excelente asistencia de investigación.

https://www.humanas.unal.edu.co/2017/unidades-academicas/escuelas/escuela-de-estudios-de-genero
https://www.humanas.unal.edu.co/2017/unidades-academicas/escuelas/escuela-de-estudios-de-genero
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En particular, la participación laboral urbana en Colombia aumentó considerablemente entre 1984 y 
2004, lo que se evidencia en una reducción de la brecha de género en la participación laboral, que pasó 
de aproximadamente 37 puntos porcentuales (pp) a 20 pp en este periodo. Este hecho se debe princi-
palmente a la mayor incorporación de mujeres al mercado laboral, tendencia también observada en los 
países avanzados. Después de 2004, la tasa de participación, tanto agregada como por género, se han 
relativamente mantenido estables, mientras que la brecha de género se ha venido reducido ligeramente4.

Entre los principales factores que llevaron al incremento de la participación laboral femenina en el 
país se encuentran los considerables avances en el acceso a la educación, la disminución de la fecun-
didad, la adquisición de derechos civiles y políticos y el cambio estructural de la economía, donde 
el sector servicios ganó participación. La expansión de este sector significó mayores oportunidades 
laborales para las mujeres pues estas se ajustaban mejor a sus preferencias y roles en el hogar (Ire-
gui-Bohórquez et al., 2024). Por su parte, la tasa global de fecundidad se redujo rápidamente de 6,2 
hijos por mujer en 1967 a 3,4 en 1985 y a 1,1 hijos en 2024 (Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística [DANE], 2024). Asimismo, durante las últimas décadas, se revirtió la brecha educativa 
y en la actualidad las mujeres tienen una mayor tasa de finalización que los hombres en todos los ni-
veles educativos. Es así como la tasa de matrícula universitaria de las mujeres aumentó del 0,22 % en 
1951 al 13,5 % en 1995 y al 45 % en 2024; en comparación, para este último año, la tasa de matrícula 
de los hombres fue del 35 %. En cuanto al ámbito político, durante el siglo XX, las mujeres también 
lograron importantes avances como el derecho al voto en 1954 y el derecho a ser elegidas para cargos 
públicos (Iregui Bohórquez et al., 2025a).

A pesar de estos logros y de la existencia de un marco legal que busca promover la igualdad de gé-
nero, como el Artículo 13 de la Constitución Política de Colombia de 1991, la Ley 1413 de 2010, o 
Ley de Economía del Cuidado, y el CONPES 4143, aprobado el 14 de febrero de 2025, que oficializa 
la Política Nacional de Cuidado en Colombia, entre otros5, persisten importantes desigualdades en 
el país, especialmente en el mercado laboral, el desempeño académico y la esfera política. Como se 
observa en el Gráfico 1, aunque la brecha en la participación laboral se redujo considerablemente 
entre 1951 y 2024, en este último año aún existe una disparidad significativa en contra de las mujeres, 
aproximadamente 18 pp. Además, la brecha salarial, que no puede ser explicada por factores obser-
vables, estimada en este artículo, es en promedio cercana al 13 % en 2024. Por su parte, en compa-
ración con los hombres, la mayoría de las mujeres que trabajan de manera informal suelen ubicarse 
dentro de categorías de informalidad más precaria, con salarios inferiores a la línea de pobreza y 
desempeñando actividades menos valoradas, principalmente trabajos de cuidado y ocupaciones más 
vulnerables (Bolívar et al., 2024). Las mujeres también enfrentan restricciones en la parte superior 
del mercado laboral, los llamados “techos de cristal”6. Las juntas directivas están dominadas por 
hombres: en 2020 solo el 15 % de los miembros de las juntas directivas en todo el país eran mujeres 
(Spencer Stuart Board Index, 2021). No obstante, según el Centro de Estudios en Gobierno Corpora-
tivo (CEGC) del CESA (2025), la presencia de mujeres en las juntas directivas de los 129 emisores de 
valores en Colombia ha experimentado un incremento, pasando del 15 % en 2018 al 25,6 % en 2025. 
Esto representa un avance hacia el objetivo de alcanzar, para el año 2030, más del 30 % de represen-
tación femenina en las juntas de las empresas que cotizan en bolsa. Sin embargo, solo el 13,2 % de 
estas compañías cuentan con una mujer como directora ejecutiva.

4	 Según Lasso y Ramos (2025), la evolución de la tasa global de participación (TGP) desde 2004 responde, en parte, a 
factores cíclicos de la economía que inciden en la demanda laboral. La literatura identifica dos efectos contrapuestos: el 
“trabajador adicional”, donde miembros secundarios del hogar, especialmente mujeres, se incorporan al mercado laboral 
durante las recesiones para compensar la pérdida de ingresos (Humphrey, 1940; Woytinsky, 1940; Mincer, 1962); y el 
“trabajador desanimado”, que abandona la búsqueda de empleo ante la falta de oportunidades (Long, 1953). La preva-
lencia de cada efecto depende del contexto: en países desarrollados predomina el desánimo por la existencia de redes de 
protección social, mientras que en países en desarrollo se impone el efecto adicional como estrategia para estabilizar el 
consumo (Lee y Parasnis, 2014).

5	 En el ámbito local, también se han implementado importantes políticas como las manzanas del cuidado en Bogotá; el 
Plan de Economía del Cuidado de la Secretaría de las Mujeres de Antioquia; y el programa Cuidarnos: La Vida es Colec-
tiva de la Gobernación de Antioquia, entre otros, con el fin de aliviar las cargas de cuidado que recaen sobre las mujeres 
en el hogar y facilitar su inserción y permanencia en el mercado laboral.

6	 El “techo de cristal” es una metáfora que se utiliza para explicar las barreras invisibles que enfrentan muchas mujeres 
para avanzar más allá de cierto punto en sus ocupaciones y profesiones, independientemente de sus calificaciones o 
logros (Purcell et al., 2010).
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El estudio de las brechas de género en el mercado laboral ha sido analizado en la literatura económi-
ca desde diversos enfoques (Altonji y Blank, 1999; Bertrand, 2011; Blau y Kahn, 2017). Destacan los 
trabajos seminales sobre capital humano de Becker (1964, 1981) y de Mincer y Polachek (1974), que 
sostienen que las mujeres invierten menos en educación y experiencia al anticipar interrupciones 
laborales tras el matrimonio y la maternidad, en parte por la especialización en el cuidado (Becker, 
1981) y por normas que, en el siglo pasado, impusieron barreras legales al trabajo femenino después 
del matrimonio (Committe for the Nobel Prize in Economic Sciences, 2023). Por otra parte, la li-
teratura sobre discriminación (Arrow y Phelps, 1970; Arrow, 1972, 1973) plantea que las firmas in-
corporan dichas expectativas en modelos de discriminación estadística, infiriendo la productividad 
a partir del género. La interacción entre expectativas femeninas y respuestas empresariales puede 
generar equilibrios múltiples: ante la previsión de bajos salarios y menor participación, las mujeres 
adquirirían poco capital humano y las empresas ofrecerían salarios bajos, perpetuando un ciclo de 
expectativas mutuas (Correll et al., 2007). También se ha documentado una relación inversa entre 
número de hijos y participación laboral femenina (Killingsworth y Heckman, 1986).

Para Goldin (2006), la persistencia de las brechas responde a la especialización en el hogar y al mayor 
tiempo de cuidado que asumen las mujeres, reforzados por normas y estereotipos de género. Ello se 
traduce en una desventaja laboral para las madres, incluso entre profesionales altamente calificadas, 
con la apertura de una brecha salarial tras el primer hijo. Dentro de la literatura sobre el impacto 
laboral de la maternidad se destacan los estudios de Angelov et al. (2016), Kleven et al. (2019a, 
2019b, 2021, 2025), y Kleven (2024)7. Por otro lado, aunque las brechas en cobertura educativa se 
han venido cerrando y las mujeres presentan mayores tasas de matrícula que los hombres, persisten 
diferencias en el desempeño en las pruebas de logro académico entre hombres y mujeres, especial-
mente en matemáticas y ciencias naturales. Al mismo tiempo, el porcentaje de mujeres en carreras 
relacionadas con ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM, por sus siglas en inglés), que 
son mejor remuneradas en el mercado laboral, es considerablemente más bajo que el de los hombres. 
Por último, como mencionan Iregui-Bohórquez et al. (2025a), a pesar de los avances en el ámbito 
político, las mujeres aún se encuentran subrepresentadas en los órganos legislativos y en la adminis-
tración pública. Esto se debe principalmente a la existencia de barreras que impiden cerrar las bre-
chas de género en cargos de poder político, tales como la discriminación, la falta de presupuesto para 
las candidatas, la exclusión por parte de los principales partidos políticos e, incluso, la renuencia de 
las propias mujeres a participar.

Otras razones que se mencionan en la literatura incluyen las diferencias entre hombres y mujeres en 
atributos psicológicos y habilidades no cognitivas, como la aversión al riesgo y las actitudes hacia la 
competencia y la negociación (Bertrand, 2011; Dossi et al., 2021; Exley y Kessler, 2022; Stoevenbelt 
et al., 2023; Recalde y Vesterlund, 2023; Galasso y Profeta, 2024). Por otro lado, aunque el capital hu-
mano desempeñó un papel significativo en la convergencia histórica de las brechas de participación 
laboral, explica poco la brecha actual (Blau y Kahn, 2017). No obstante, el desempeño académico 
podría ser un factor relevante en la explicación de las actuales brechas. 

El presente artículo está compuesto por cuatro secciones. La primera presenta las tendencias demo-
gráficas, las brechas de género en educación, la desigualdad de oportunidades y la pobreza de las 
mujeres en Colombia. En particular, el análisis de la evolución de algunos indicadores demográficos 
por sexo durante los últimos cincuenta años ayuda a identificar y comprender las desigualdades de 
género en áreas como la educación y el mercado laboral. Al cuantificar las brechas de género en la 
cobertura educativa y en los resultados de las pruebas de logros académicos, se encuentra que las 
mujeres siguen rezagadas en el desempeño académico, lo cual no se explica completamente por fac-
tores socioeconómicos de las estudiantes y sus familias, sino que también influyen variables que no 
son observadas. Además, se examina cómo las oportunidades heredadas8 afectan de manera diferen-
ciada a hombres y mujeres y cómo esto contribuye a una mayor pobreza entre las mujeres. Esta sec-
ción se complementa con dos recuadros. El primero analiza las disparidades de género en el acceso a 

7	 Véanse también los estudios de Waldfogel (1998), Sigle-Rushton y Waldfogel (2007), Bertrand et al. (2010), Berniell et al. 
(2021), Andresen y Nix (2022) y Cortés y Pan (2023). Para países en desarrollo Aguilar-Gomez et al. (2021) y Querejeta 
y Bucheli (2021), y para Colombia en particular Caro (2023), citados por Gallego et al. (2025).

8	 Las oportunidades heredadas se refieren a características intrínsecas y elementos inalterables. Por ejemplo, el lugar de 
nacimiento (y todas las características que este conlleva, como normas sociales), la etnia y las características de la familia 
en la que nació el individuo.
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las tecnologías de la información y la comunicación, así como en las habilidades relacionadas con su 
uso y apropiación. Se encuentra que las brechas de género en la apropiación digital desfavorecen a las 
mujeres, especialmente en su acceso al sistema financiero. El segundo recuadro caracteriza el mer-
cado de crédito, utilizando indicadores basados en el sexo de los deudores. Los resultados muestran 
que, en promedio, los hombres poseen un mayor número de créditos activos y un saldo más alto en 
todas las carteras. Además, el monto desembolsado a los hombres supera al otorgado a las mujeres.

En la segunda sección se analizan las brechas de género en el mercado laboral en Colombia y está 
organizada en cinco subsecciones dedicadas a explorar algunas causas y consecuencias de estas des-
igualdades. La primera, examina los cambios generacionales en el uso del tiempo y los roles de géne-
ro como una de las principales fuentes de la brecha de género, al ser las mujeres las que dedican un 
mayor tiempo en labores de cuidado no remunerado. En la segunda, se estima el efecto de tener un 
hijo sobre algunos resultados del mercado laboral formal, como el empleo y los ingresos. En particu-
lar, las mujeres experimentan una reducción en sus tasas de formalidad y una caída en sus ingresos al 
tener un hijo, lo que constituye, como se mencionó, una de las causas más relevantes de la brecha de 
género. Las subsecciones siguientes se centran en la brecha de participación laboral y en las dispari-
dades salariales entre géneros, tanto en ciudades como en regiones, además de la brecha de género 
en las pensiones que persiste tanto en términos de acceso como de beneficios. Esta sección incluye 
un recuadro que analiza un tipo específico de techo de cristal: el limitado acceso de las mujeres a 
posgrados en el sector salud, lo que dificulta su acceso a altos cargos en dicho sector.

La tercera sección analiza los efectos macroeconómicos de reducir la brecha salarial de género, en 
particular aquella basada en discriminación. Reducir esta brecha a la mitad traería efectos positivos 
sobre la producción, el empleo, el consumo y la inversión. Esta sección incluye un recuadro en el 
que se examinan, utilizando series de tiempo, los efectos diferenciados del factor trabajo por género 
sobre el crecimiento económico. Ambos resultados respaldan la necesidad de implementar políticas 
que promuevan la acumulación y el pleno aprovechamiento del capital humano de las mujeres, no 
solo para reducir las brechas, sino para potenciar el crecimiento económico de manera sostenida. 
Por último, se presentan las consideraciones finales y recomendaciones, orientadas a contribuir al 
debate público sobre el cierre de las brechas de género en el país. Como se mostrará, los hallazgos del 
estudio permiten vincular directamente la evidencia empírica con los desafíos actuales de la política 
pública en materia de género. En particular, los resultados de este artículo corroboran la importancia 
de abordar la organización del cuidado ya que la persistente asignación de estas tareas a las mujeres, 
especialmente aquellas relacionadas al cuidado de menores, personas con discapacidad y adultos 
mayores, junto con su carácter no remunerado, continúan reproduciendo desigualdades estructu-
rales. Esta carga acumulativa, que se manifiesta desde etapas tempranas en la vida de las mujeres, 
genera efectos duraderos que explican las brechas observadas en la población adulta mayor. Dichas 
brechas son resultado de desigualdades persistentes en educación, inserción laboral y acceso a redes 
de protección, entre otras. Por tanto, avanzar hacia la equidad de género exige transformar los siste-
mas de cuidado y reconocer su impacto transversal en la trayectoria vital de las mujeres.

1.	  Demografía, educación y pobreza

Esta sección inicia con un análisis de los cambios demográficos y muestra que, a pesar de la menor 
fecundidad y la caída en la mortalidad, las brechas de género en mortalidad y participación labo-
ral pueden frenar el crecimiento. Reducir estas disparidades es clave para aprovechar el dividendo 
demográfico y mitigar los efectos del envejecimiento poblacional a largo plazo. Posteriormente, se 
comparan las brechas de género en el rendimiento educativo, evidenciando la persistencia de las 
diferencias en el resultado de las pruebas de logro académico. Por último, se estudian las disparida-
des de género en la persistencia de la pobreza atribuibles a condiciones de origen o circunstancias 
predeterminadas, encontrando una desventaja más alta para las mujeres.

1.1. 	 Tendencias demográficas por género: 1973-2023

Las tendencias demográficas en Colombia durante el último siglo han despertado gran interés entre 
la prensa, la ciudadanía, la academia y los hacedores de políticas públicas. Desde 2001, el número de 
nacimientos ha continuado disminuyendo, alcanzando cada año un nuevo mínimo (DANE, 2021). 
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Por otra parte, la reducción en mortalidad infantil y en mortalidad por enfermedades infecciosas, así 
como el aumento de la esperanza de vida son algunos de los avances más significativos que comen-
zaron hace menos de cien años (Jaramillo-Echeverri et al., 2019). Estudiar los cambios demográficos 
desagregados por sexo es importante, ya que la literatura ha demostrado que estas transformaciones 
pueden variar considerablemente según el género (James y Grech, 2017, Autor et al., 2019). En el 
caso de Colombia, por ejemplo, no se anticipan desigualdades en las preferencias por el sexo de los 
hijos (Becquet et al., 2022), pero sí se prevén diferencias significativas en la probabilidad de morir 
al nacer y en la estatura entre mujeres y hombres (Acosta y Romero, 2014; Meisel-Roca et al., 2019). 
Del mismo modo, se espera encontrar diferencias notables durante la adultez, en la mortalidad y 
en la esperanza de vida (Jaramillo-Echeverri et al., 2019). Además, el análisis de estas tendencias es 
relevante, debido a que las brechas de género en variables demográficas pueden ser determinantes 
para el crecimiento económico (OECD, 2024). 

Para analizar las dinámicas demográficas por género en el país, se recopilaron datos de los censos 
poblacionales de 1973, 1998, 2005 y 2018, así como estadísticas vitales de mortalidad para el periodo 
1979-2023 y de nacimientos para el periodo 1998-2023. Los indicadores incluyen estructuras pobla-
cionales, nacimientos, tasas de mortalidad neonatal e infantil, causas de defunción y participación 
laboral, todos desagregados por sexo. El Cuadro 1 presenta los cambios más significativos en la dis-
tribución y crecimiento de la población del país entre 1973 y 2018.

Cuadro 1 
Estadísticas descriptivas de los censos de población
El cambio más importante observado entre los censos de 1973 y 2018 es el envejecimiento de la población.

Variable Censo 1973 Censo 1993 Censo 2005 Censo 2018
Población total 19.758.921 32.132.721 41.174.853 44.164.417

Hogares 3.291.771 6.979.775 10.570.899 14.252.829

Cambio poblacional  - 62,6 % 28,1 % 7,2 %

Crecimiento anual  - 2,5 % 2,1 % 0,6 %

Género       

Hombre 48,9 % 49 % 48,8 % 48,8 %

Mujer 51,1 % 51 % 51,2 % 51,2 %

Edad       

Menor a 15 años 44,1 % 34,4 % 30,6 % 22,7 %

Mayor a 65 años 3,1 % 4,5 % 6,3 % 9,13 %

Fuente: censos poblaciones, DANE.

Los cambios observados en las pirámides poblacionales presentadas en el Gráfico 2 evidencian la 
magnitud de la transformación demográfica que el país ha experimentado durante los últimos cin-
cuenta años. En términos de género, las cuatro pirámides muestran diferencias poco significativas, 
ya que los cambios en la estructura poblacional se evidencian tanto en los hombres como en las 
mujeres. Entre 1973 y 2018, se produjo una transición hacia una población con mayor proporción de 
personas en edad de trabajar, una reducción en la población dependiente en edad infantil y un leve 
incremento en el grupo de mayores de 65 años, especialmente visible en 2018. 

El crecimiento de la población en edad de trabajar (15-65 años) podría representar beneficios eco-
nómicos a corto plazo al aumentar la proporción de personas potencialmente productivas respecto a 
la población dependiente. Este fenómeno se conoce como “bono demográfico” y es entendido como 
la oportunidad temporal de crecimiento económico que surge cuando la población en edad laboral 
alcanza su mayor peso relativo frente a la dependiente. En el Gráfico 2 puede observarse cómo este 
proceso se ha venido consolidando, aunque también se anticipa que en el futuro el envejecimiento 
poblacional reducirá progresivamente dicho bono. Además, como se analizará en las siguientes sec-
ciones, las brechas de género en el mercado laboral y la desigual distribución de las tareas de cuidado 
no remunerado podrían limitar el aprovechamiento pleno de este bono demográfico.
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Por su parte, el Gráfico 3 ilustra la evolución de los nacimientos por género en Colombia durante los 
últimos veintiséis años. Se destacan tres aspectos principales: primero, una tendencia general decre-
ciente en el número de nacimientos; segundo, una estacionalidad marcada, con un pico recurrente 
entre los meses de agosto y noviembre para ambos géneros; y tercero, una leve diferencia persistente en 
el número de nacimientos de hombres en comparación con mujeres. Durante este periodo, la relación 
entre nacimientos de hombres y mujeres osciló entre 1,045 y 1,075, reflejando una ligera predominan-
cia de nacimientos masculinos. Esta diferencia está en línea con los patrones observados a nivel inter-
nacional: biológicamente, se espera un promedio de aproximadamente 105 nacimientos de varones 
por cada 100 de mujeres (Chao et al., 2019). Estos resultados confirman que en Colombia no existen 
preferencias de género marcadas al momento del nacimiento.

El Gráfico 4 corrobora que, durante la gestación y el nacimiento, las diferencias entre géneros son poco 
significativas. En particular, se observa que la mayor mortalidad neonatal e infantil de los hombres 
equilibra su ligera predominancia al nacer (Bruckner y Catalano, 2018). Este patrón no es exclusivo 
de Colombia; a nivel internacional, también se ha documentado de manera consistente una mayor 
vulnerabilidad biológica de los recién nacidos varones, lo que se traduce en tasas de mortalidad más 
altas en las primeras etapas de vida (Pongou, 2013). Adicionalmente, la tendencia decreciente y soste-
nida en la mortalidad infantil y neonatal para ambos géneros refleja avances importantes en atención 
médica, políticas de salud pública y las condiciones socioeconómicas generales. Esta relación entre la 
disminución de la mortalidad y el progreso en los sistemas de salud ha sido documentada en diversos 

Gráfico 2  
Pirámides poblacionales, 1973-2018
Desde 1973, la población en edad laboral (15–65 años) crece sostenidamente, reduciendo la carga de dependencia. En 2018 alcanza su mayor peso relativo, lo que favorece 
la participación laboral.

A.        1973                                                                                                                            B.           1993 
                                                                                                             

 
C.         2005                                                                                                                           D.           2018

Fuente: censos de población y vivienda, DANE.
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contextos, como en España (Lardelli et al., 1993), Estados Unidos (Eisner 
et al., 1978) y varios países nórdicos (Cnattingius y Haglund, 1992). En 
conjunto, los resultados sugieren que en Colombia hombres y mujeres 
nacen en proporciones biológicamente similares, con diferencias iniciales 
leves que rápidamente se compensan.

Por otro lado, el Gráfico 5 muestra la evolución de la razón entre hombres 
y mujeres en grupos de edad quinquenales para los años 1973, 1993, 2005 
y 2018. Este indicador mide la proporción de hombres por cada mujer, 
donde valores superiores a 1 indican un predominio masculino, mientras 
que valores inferiores a 1 reflejan predominio femenino. Las variaciones 
en este indicador pueden señalar diferencias en mortalidad o preferencias 
de género por prácticas culturales. Un mayor predominio femenino puede 
resultar en bajas tasas de matrimonio, menor fecundidad y mayores ta-
sas de nacimientos por fuera del matrimonio (Brainerd, 2017; Alix et al., 
2022). Por su parte, un predominio masculino podría estar relacionado 
con mayores niveles de criminalidad (Edlund et al., 2013) así como en un 
menor crecimiento poblacional (Chen y Zhang, 2019). Sobre esto se des-
tacan dos aspectos importantes: el primero es que, aunque la razón entre 
hombres y mujeres varía entre los cuatro censos, las diferencias son relati-
vamente estables a través de las cohortes etarias. El segundo es que se ob-
serva un patrón persistente vinculado con el último evento vital: la muerte. 

Gráfico 4 
Tasa de mortalidad infantil y neonatal por género en Colombia, 2004-2022
Las diferencias de género al nacer son mínimas; la mayor mortalidad neonatal e infantil masculina compensa su leve predominancia.  
La mortalidad disminuye de forma sostenida por mejoras en salud y condiciones socioeconómicas.

A.       Infantil                                                                                                  
                                                                                                             

B.         Neonatal                                                                                                                      

Fuente: estadísticas vitales, 1998–2023 (DANE).

Gráfico 3 
Número de nacimientos mensuales por género en Colombia,  
1998-2023
Entre 1998 y 2023, los nacimientos muestran tres patrones: tendencia decreciente, 
estacionalidad con picos entre agosto y noviembre, y ligera predominancia 
masculina (razón 1,045–1,075).

             

Fuente: estadísticas vitales, 1998-2023 (DANE).
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En todos los años analizados, la proporción de hombres es mayor en las 
edades tempranas, pero disminuye progresivamente con la edad. Para 
los años 1973, 1993 y 2005, la razón desciende entre los 10 y 24 años, se 
estabiliza hasta los 60 años y luego inicia un descenso más pronunciado, 
indicando que la sobremortalidad masculina se concentraba principal-
mente en adolescentes y adultos jóvenes. En 2018, el descenso comienza 
más tarde, a partir de los 15 años, y se mantiene de forma constante 
a lo largo del ciclo vital, lo que sugiere una disminución relativa en la 
mortalidad masculina temprana en comparación con la femenina. Esta 
tendencia podría estar asociada a la reducción de muertes por causas 
externas, particularmente homicidios, como se evidencia en el Gráfico 6.

Como se mencionó, los resultados indican que no se observan preferen-
cias de género al momento del nacimiento, dado que la proporción de 
nacimientos masculinos y femeninos se ajusta a los patrones esperados. 
Sin embargo, se evidencia una sobremortalidad masculina significativa, 
especialmente entre adolescentes y adultos jóvenes, lo que contribuye a 
una menor esperanza de vida para los hombres en comparación con las 
mujeres. Esta tendencia se acentúa en edades avanzadas: a los 75 años, 
hay menos de 80 hombres por cada 100 mujeres, reflejando una mayor 
supervivencia femenina en el curso del ciclo vital.

El Gráfico 6 presenta las cinco principales causas de muerte por género. 
Ambos grupos comparten entre las principales causas las enfermedades 
del sistema circulatorio, respiratorio y digestivo, con diferencias meno-
res al 2 %. Sin embargo, se observan contrastes significativos en otras 
categorías: las causas externas (como homicidios, accidentes y suicidios) 
representan más del 20 % de las muertes entre los hombres, mientras que 
en las mujeres esta proporción es considerablemente menor. Por otro 
lado, el cáncer es casi 5 puntos porcentuales (pp) más frecuente en muje-
res, en parte influenciado por los cánceres de los sistemas reproductivos 
femeninos, que representan más del 5 % de las muertes en mujeres.

Un análisis desagregado de las muertes por causas externas se presenta 
en el Gráfico 7. En jóvenes y adultos (entre 15 y 44 años), la mortalidad 
por homicidios aumenta drásticamente, representando más del 40 % de 
las causas de muerte. Esta elevada proporción refleja la alta exposición 
de la población masculina a contextos de violencia e inseguridad (Boni-
lla, 2010). Además, los hombres presentan una mayor mortalidad por 
accidentes y autolesiones, excepto entre los 5 y 14 años donde las muje-
res presentan una mayor tasa de muertes por autolesión. En la adultez 
avanzada, la mortalidad por causas externas disminuye notablemente 
para ambos géneros, posiblemente como resultado de cambios en los 
estilos de vida y una menor exposición a riesgos externos.

Un aspecto demográfico relevante, además de la mortalidad, es la edad a 
la que los jóvenes se  independizan de sus cuidadores, donde se observan 
significativas diferencias de género. Aunque la tasa de dependencia es la 
medida más utilizada para analizar estos cambios, el Gráfico 8 se centra 
en la proporción de personas entre 20 y 29 años que aún viven con sus 
padres. Estudios como los de Sompolska-Rzechula y Kurdyś-Kujawska 
(2022) y Burn y Szoeke (2016) sugieren que esta tendencia creciente po-
dría estar asociada a mayores presiones económicas y financieras, como 
la disminución en los salarios reales, el aumento en los costos de vivienda 
y consumo y condiciones crediticias más restrictivas. Además, los datos 
muestran que las mujeres tienden a independizarse a edades más tem-
pranas que los hombres, lo que implica una tasa de dependencia efectiva 
más baja para ellas en comparación con sus contrapartes masculinas.

Gráfico 5 
Proporción entre hombres y mujeres
En todos los años, los hombres predominan en edades tempranas, pero su 
proporción cae con la edad por mayor mortalidad masculina.

             

Fuente: censos de población y vivienda (DANE).

Gráfico 6 
Evolución de las principales causas de muerte por género
Las principales causas de muerte son similares en ambos sexos, pero los hombres 
registran más muertes por causas externas (>20%) y las mujeres más por cáncer 
(+5 pp).

A.       Hombres                    

 
B.       Mujeres    

Fuente: estadísticas vitales (DANE).
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Gráfico 7  
Proporción de muertes por las principales causas externas en Colombia para hombres y mujeres, según rangos de edad.
Entre los 15–44 años, los homicidios superan el 40% de las muertes masculinas; también son mayores los accidentes y autolesiones, salvo entre los 5–14 años, donde las mujeres lideran en 
autolesión. En edades avanzadas, las causas externas disminuyen.

A.         0-1 años                                                                         B.        1-4 años                                                                            C.       5-14 años      

D.         15-44 años                                                                    E.        45-64 años                                                                          F.        +65 años 

 
 
 
 
 
 

Fuentes: DANE y Banco de la República; cálculos de los autores.

Por último, el Gráfico 9 muestra que, en Colombia, la participación labo-
ral femenina en sectores distintos al cuidado y los servicios domésticos 
sigue siendo limitada, lo que representa una oportunidad de crecimien-
to. Por su parte, la participación masculina en las labores de cuidado ha 
sido consistentemente baja en todos los censos, con escasos indicios de 
crecimiento, lo que constituye un punto crítico frecuentemente ignorado 
en el debate público y académico. 

En 2024, el DANE reportó una tasa de participación laboral masculina 
del 76,4 % y una tasa femenina del 52,7 %, evidenciando una brecha per-
sistente de más de 20 pp. Esta disparidad subraya el potencial de una ma-
yor inclusión femenina en el mercado laboral. Gu et al. (2024) sugieren 
que el aumento de la participación laboral femenina es un mecanismo 
clave para mitigar las pérdidas económicas asociadas con la reducción 
de la fuerza laboral en contextos de transición demográfica avanzada. 

En síntesis, durante el periodo de estudio, los patrones demográficos en 
Colombia han experimentado cambios profundos. La tasa de fecundi-
dad ha disminuido drásticamente, pero, al mismo tiempo, las mejoras 
en los sistemas de salud, junto con el avance en el desarrollo de medi-
camentos, técnicas médicas y la implementación de infraestructuras de 
salubridad pública, han llevado a reducciones significativas en la morta-
lidad infantil y muertes por enfermedades infecciosas (Arias y Román, 
2007). Los hallazgos de esta sección destacan que, dada la configuración 
demográfica actual del país, las brechas de género en indicadores demo-
gráficos como la mortalidad y la participación laboral pueden afectar el 
crecimiento económico. Pero dado que el país aún se encuentra en una 

Gráfico 8 
Proporción de personas entre 20 y 29 años que viven con sus padres
Crece la proporción de jóvenes (20–29 años) que viven con sus padres, asociada 
a presiones económicas. Las mujeres se independizan antes, reduciendo su 
dependencia efectiva frente a los hombres.

                   

Fuente: censos de población y vivienda 1973, 1993, 2005 y 2018 (DANE).
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etapa de transición demográfica, es crucial implementar políticas que 
reduzcan las disparidades de género y maximicen el potencial del divi-
dendo demográfico, ya que esto podría compensar pérdidas económicas 
causadas por el envejecimiento de la población a largo plazo (Gu et al., 
2024; Ostry et al., 2018).

Como se examinará en las siguientes secciones, las mujeres enfrentan 
barreras persistentes en el acceso al mercado laboral y en su participa-
ción económica, a pesar de alcanzar una mayor independencia de sus 
cuidadores a edades tempranas. Estos resultados indican profundas des-
igualdades sociales que afectan de manera diferenciada a los hombres y 
a las mujeres. Promover la inclusión femenina en el mercado laboral y 
la participación masculina en las labores de cuidado, además de diseñar 
políticas de prevención de violencia y mortalidad prematura masculina, 
son pasos clave para mejorar el bienestar general y aprovechar plena-
mente el bono demográfico. Aprovechar este bono nos permite prepa-
rarnos para la siguiente etapa de la transición demográfica: una sociedad 
envejecida con altas tasas de dependencia, esta vez debido al crecimiento 
de la población en la parte superior de la pirámide.

1.2.	 Brechas de género en la cobertura y desempeño académico 

En las últimas décadas, la educación en Colombia ha experimentado 
cambios significativos en términos de acceso y cobertura. Se han logrado 
avances importantes en la reducción de las brechas de género en la ma-
trícula en todos los niveles de educación, incluso en básica secundaria, 
media y universitaria el porcentaje de mujeres es mayor. Sin embargo, 
persisten desigualdades en el desempeño educativo, que se reflejan en 
los resultados heterogéneos de las pruebas de logro académico a favor 
de los hombres. Entender e identificar el origen de estas brechas de gé-
nero es fundamental, dado que el desempeño académico tiene un im-
pacto directo en las oportunidades laborales y de proyecto de vida de las 
mujeres. Reducir estas disparidades no solo contribuye a la igualdad de 
oportunidades entre hombres y mujeres, sino que también se asocia po-
sitivamente con el crecimiento económico (Minasyan et al., 2019; Thang 
Dao et al., 2021).

1.2.1 	 Educación preescolar, básica primaria, secundaria y media

Las tasas de cobertura neta en los distintos niveles educativos han au-
mentado en los últimos años, con excepción de educación primaria, y no 
se observan brechas de género en educación preescolar y básica prima-
ria. Además, en educación básica secundaria y media, existe una brecha 
de cobertura a favor de las mujeres (Gráfico 10). Para el grado preescolar 
de transición, se destaca que la cobertura neta sigue siendo baja (65 % en 
2023), lo que sugiere que muchos niños y niñas no están accediendo a 
la educación temprana, perdiendo oportunidades de desarrollo y afec-
tando su rendimiento académico futuro lo que perpetúa desigualdades 
académicas. 

En educación básica primaria, después de alcanzar la cobertura univer-
sal, se observa que esta ha venido disminuyendo. En educación básica 
secundaria y en educación media se registra un aumento en las tasas de 
cobertura neta, aunque en educación media la cobertura continúa sien-
do baja (56,3 % para las mujeres y para los hombres apenas del 45,5 %).

La baja cobertura en educación media y la brecha a favor de las mu-
jeres en este nivel se podrían relacionar con factores psicosociales, 

Gráfico 9 
Participación en el mercado laboral por sexo y actividad
La participación laboral femenina fuera del cuidado sigue siendo baja, mientras la 
participación masculina en en tareas domésticas permanece mínima, lo que evidencia 
una brecha persistente y oportunidad de inclusión.

A.       Empleados en otros sectores                   

 
B.       Empleados en labores de cuidado o servicio doméstico

Fuente: censos de población y vivienda 1973, 1993, 2005 y 2018 (DANE).
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Gráfico 10 
Tasa de cobertura neta en educación preescolar, básica primaria, básica secundaria y media, 2014-2023
En preescolar y primaria no hay brechas de género, pero en secundaria y media la cobertura favorece a las mujeres.

A.       Transición                                                                                                                  B.      Básica primaria  

 

C.       Básica secundaria                                                                                                   D.       Educación media    

 

 
 

 

Nota: para calcular las tasas de cobertura neta, se utilizó el total de matrículas para preescolar, primaria, secundaria y media obtenidos del SIMAT junto con los datos 
poblacionales del DANE del censo de 2018. De acuerdo con el MEN, la cobertura neta corresponde al porcentaje de estudiantes matriculados en el sistema educativo, sin 
contar los que están en extraedad, es decir, por encima de la edad correspondiente para cada grado. Transición incluye un grado que es obligatorio para niños y niñas de 
5 años cumplidos. La educación primaria comprende cinco grados, de primero a quinto; la educación básica secundaria, cuatro grados, de sexto a noveno; y la educación 
media, dos grados, décimo y undécimo.

Fuente: SIMAT y DANE.

económicos, familiares y académicos9. De acuerdo con el Ministerio de Educación Nacional [MEN] 
(2022), la brecha entre hombres y mujeres podría estar explicada por la mayor deserción entre los 
hombres, la cual ha aumentado en los últimos años y es especialmente alta cuando la educación deja 
de ser obligatoria, al finalizar el noveno grado. En particular, los hombres abandonan sus estudios 
con mayor frecuencia por falta de motivación, por la necesidad de trabajar o por mayores tasas de 
repitencia. En el caso de las mujeres, aunque desertan en menor proporción, las principales razones 
para dejar sus estudios son el tiempo que deben dedicar a los oficios del hogar, la falta de dinero y, 
en menor medida el embarazo adolescente. También se ha identificado que los grupos con mayor 
riesgo de deserción incluyen a las minorías étnicas, estudiantes en condición de extraedad y aquellos 
con dificultades económicas, entre otros (Sánchez Torres et al., 2016). 

No solo es importante cerrar las brechas de género en términos de cobertura, sino que también es 
deseable reducir las disparidades en el desempeño académico de los estudiantes. Un indicador clave 

9	 Para un análisis más detallado véase Iregui-Bohórquez, Melo-Becerra, Ramírez-Giraldo y Rodríguez-Arenas y Gamboa 
(2023).
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para evaluar estas diferencias es el resultado de la prueba de Estado al 
finalizar la educación media. Por ello, se analizan estas brechas utili-
zando información que sigue el progreso académico de los estudiantes 
a lo largo del tiempo, y que vincula su rendimiento en quinto grado 
(prueba Saber 5°) con sus resultados en undécimo grado (examen Sa-
ber 11°), en áreas del conocimiento como matemáticas, ciencias na-
turales y lectura crítica. Además de las variables socioeconómicas del 
estudiante y su hogar y las relacionadas con la institución educativa 
(que tradicionalmente se incluyen en este tipo de análisis) se incluyen 
indicadores del ambiente escolar, como un índice de acoso y un índice 
de clima de aula, se toma en consideración si el estudiante presenta al-
guna discapacidad, ha sido víctima del conflicto armado o se identifica 
como perteneciente a algún grupo étnico10.

En general, se observa que las brechas de género desfavorecen a las 
mujeres en el examen Saber 11°. Por área del conocimiento, la mayor 
brecha se presenta en el área de matemáticas. Durante el periodo de 
2014 a 2023, los hombres obtuvieron, en promedio, un puntaje de 52,3 
frente al 49,2 de las mujeres, lo que implica una brecha promedio de 
3,2 puntos. Por su parte, en ciencias naturales la brecha promedio fue 
de 2 puntos y en lectura crítica de 0,3 puntos11. En todos los casos estas 
brechas son estadísticamente significativas y están en contra de las mu-
jeres (Gráfico 11). No obstante, es importante mencionar que la mayor 
cobertura de mujeres podría explicar, en parte, su menor desempeño 
promedio. Esto se debe a que el grupo de mujeres que presenta estas 
pruebas tiende a ser más diverso en términos de habilidades, contextos 
socioeconómicos y motivaciones, lo cual se refleja en los resultados 
obtenidos. Este aspecto será evaluado más adelante mediante el análi-
sis econométrico.

Resultados similares se encuentran en la prueba PISA (Programa para 
la Evaluación Internacional de Alumnos de la OCDE)12 que presentó 
Colombia en 2022, donde la única excepción es el resultado de lectura 
crítica, en el que la brecha es a favor de las mujeres. En otros países 
también se presentan brechas en contra de las mujeres en matemáticas 
y ciencias. Por ejemplo, en las pruebas PISA de 2022, en promedio, la 
brecha en matemáticas favorece a los hombres. Sin embargo, en solo 3 
de los 38 países donde se aplican estas pruebas (Finlandia, Noruega y 
Eslovenia), la brecha favorece a las mujeres. En el caso de ciencias, en 
promedio, no se observa una diferencia significativa entre hombres y 

10	 Los datos fueron proporcionados por el Instituto Colombiano para la Evaluación 
de la Educación (Icfes) e incluyen los puntajes de las pruebas, información socioe-
conómica del estudiante y del hogar, un índice de nivel socioeconómico y carac-
terísticas del plantel entre los años 2014 y 2023. Esta información se complementa 
con datos del Departamento Nacional de Planeación (DNP) sobre población sis-
benizada, que permite obtener detalles sobre la composición del hogar, como el 
número de hermanos y el género del jefe de hogar. Además, se incorporan datos de 
la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas (UARIV), lo que 
posibilita identificar a los estudiantes que fueron víctimas del conflicto armado.

11	 El puntaje global de la prueba se reporta de 0 a 500 puntos. Este puntaje se obtiene 
de la suma de las puntuaciones individuales de cada área, las cuales varían en una 
escala de 0 a 100 puntos. Además de las áreas de matemáticas, ciencias naturales 
y lectura crítica, el examen incluye también las áreas de sociales y ciudadanías y 
de inglés.

12	 Esta prueba evalúa el grado de preparación de los estudiantes de 15 años que están 
por completar la educación obligatoria, enfocándose en su capacidad para aplicar 
conocimientos y habilidades frente a los desafíos de la sociedad actual. Los resulta-
dos se presentan en una escala con media de 500 y una desviación estándar de 100, 
lo que permite realizar comparaciones entre países a lo largo del tiempo y entre las 
diferentes áreas evaluadas: lectura, matemáticas y ciencias. No existe un puntaje 
máximo o mínimo absoluto, pero la mayoría de los estudiantes se sitúan entre los 
200 y los 800 puntos (OECD, 2024).

Gráfico 11 
Brechas de género promedio en los resultados del examen Saber 11°, 
2014-2023
En el examen Saber 11°, las brechas de género desfavorecen a las mujeres, 
destacándose matemáticas como el área con la mayor brecha. Brecha: (puntaje 
mujeres - puntaje hombres)

             

Fuente: elaboración propia con base en resultados del examen Saber 11°.
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mujeres, aunque países como Finlandia, Noruega, Eslovenia, Islandia y Grecia registran una brecha 
a favor de las mujeres de más de 10 puntos. Por el contrario, en lectura crítica, todos los países pre-
sentan una brecha a favor de las mujeres, con un promedio de 24 puntos. Nuevamente, Finlandia, 
Noruega y Eslovenia se destacan con una brecha superior a los 40 puntos.

Los países que tienen mejor desempeño y menor brecha de género en las pruebas PISA, tienden a 
estar entre los más igualitarios del mundo en términos de género. Esto sugiere que las normas cultu-
rales influyen en el rendimiento académico tanto como el currículo o la pedagogía (Sædberg, 2022). 
Al evaluar los resultados de las pruebas PISA, Campbell et al. (2021) señalan que los educadores 
deben fomentar la equidad de género tanto en sus clases como fuera de ellas, ya que sus resultados 
muestran que incrementar esta equidad mejora el rendimiento educativo de todos los estudian-
tes, sin distinción de género. Por ejemplo, en Finlandia, el modelo educativo prioriza la equidad, el 
bienestar, la motivación intrínseca y el desarrollo integral de los estudiantes. Además, se valora la 
autonomía del profesor, el aprendizaje sin presión de exámenes estandarizados y el apoyo individual. 
Esto permite que tanto niños como niñas prosperen sin que los estereotipos afecten su desempeño 
(The AQi Team, 2021). Otro país en donde la brecha de género es a favor de las mujeres es Eslove-
nia, país que ha adoptado enfoques inclusivos desde la educación básica, promoviendo igualdad de 
acceso, participación y logro. Sus programas de formación docente también enfatizan la equidad y la 
sensibilidad a la diversidad (Skubic Ermenc, 2020).

Por otro lado, los resultados del examen Saber 11° revelan importantes diferencias en los puntajes 
promedio teniendo en cuenta variables como la naturaleza jurídica del colegio (oficial o no oficial) 
y su ubicación (zona urbana o rural). Los colegios no oficiales y los ubicados en áreas urbanas tie-
nen un mejor desempeño en comparación con los colegios oficiales y los rurales. Esta tendencia 
es consistente en todas las áreas del conocimiento evaluadas13. Sin embargo, las brechas de género 
reflejan desigualdades persistentes, especialmente en matemáticas, donde los hombres superan a las 
mujeres de manera más marcada. En ciencias naturales, aunque las brechas de género son menores 
en comparación con matemáticas, persisten las diferencias a favor de los hombres, con una menor 
disparidad en los colegios no oficiales y rurales. Por otro lado, en lectura crítica, las brechas de géne-
ro son menores y, en algunos casos, favorecen a las mujeres, como ocurre en los colegios no oficiales 
y rurales14. 

Por otra parte, se observa que, en todas las áreas del conocimiento, a mayor estrato socioeconómico 
el puntaje promedio aumenta, con una brecha en todos los estratos a favor de los hombres en mate-
máticas y ciencias naturales. Sin embargo, la brecha disminuye progresivamente entre los estratos 1 
a 4, para luego aumentar nuevamente en los estratos 5 y 6 (véase Iregui-Bohórquez et al., 2025b). De 
acuerdo con Marcenaro–Gutiérrez et al. (2018), el desempeño académico de los niños es más sensi-
ble a los cambios en el estatus socioeconómico familiar en comparación con las niñas. Por su parte, 
en lectura crítica la brecha es menor; en el estrato 1, la diferencia favorece a los hombres, pero en los 
demás estratos la brecha favorece a las mujeres, siendo más pronunciada en el estrato 4. 

Al considerar el nivel educativo de la madre, se observa que los puntajes en las diferentes áreas del 
conocimiento aumentan a medida que se eleva el nivel educativo de esta. En promedio, se presenta 
una diferencia de aproximadamente 10 puntos entre los estudiantes cuya madre no completó el 
bachillerato y aquellos cuya madre posee estudios universitarios. En cuanto a las brechas de género, 
se destaca que, en matemáticas y ciencias naturales, la diferencia a favor de los hombres disminuye 
conforme aumenta el nivel educativo de la madre15. Por otro lado, en lectura crítica la brecha a favor 
de las mujeres se amplía a medida que mejora el nivel educativo de la madre. Estos hallazgos sugie-
ren que la educación de la madre es un factor determinante no solo para el rendimiento académico 
general, sino también para promover mayor igualdad de género en el desempeño de los estudian-
tes. Según García-González y Skrita (2019), el nivel educativo de la madre fue la variable familiar 

13	 Para más detalle, véase Iregui-Bohórquez et al. (2025b).
14	 Entre municipios también se encuentra evidencia de una gran heterogeneidad en los resultados de las pruebas de logro. 

Se identifica un patrón centro-periferia, donde los mejores resultados se concentran en el centro del país, mientras que 
los más bajos se registran en la periferia, especialmente en las regiones de la Orinoquía, Amazonía y en el departamento 
del Chocó. Estas diferencias pueden atribuirse a razones y factores institucionales, históricos y geográficos, entre otros 
(Iregui-Bohórquez et al., 2025b).

15	 Para un análisis más detallado, véase Iregui-Bohórquez et al. (2025b).
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más relevante para predecir el desempeño académico en el examen Saber 11° de 2016, mostrando 
una asociación directa con mejores resultados en todas las áreas evaluadas. Un nivel educativo más 
alto de la madre se correlaciona con un desempeño destacado, especialmente en el decil superior, 
mientras que niveles educativos bajos se relacionan con peores resultados. Aunque la educación del 
padre también influye, su impacto es menor, lo que subraya el rol crucial de la madre en el desarrollo 
educativo de los hijos. Por su parte, para Harding et al. (2015) existe una asociación positiva entre 
niveles más altos de educación materna y mejores resultados académicos durante la niñez y la ado-
lescencia, aunque esta relación no es completamente causal, ya que otros factores, como los ingresos 
y los antecedentes familiares, también influyen. Las madres más educadas suelen crear entornos que 
favorecen el aprendizaje, proporcionando recursos como libros y materiales educativos, además de 
transmitir el valor de la educación e incentivar a sus hijos a completar su formación. 

Al analizar las diferencias en los puntajes del examen Saber 11°, teniendo en cuenta la disponibilidad 
de computador e internet entre los estudiantes, se observa que aquellos con acceso a estas herra-
mientas obtienen los puntajes más altos en las diferentes áreas del conocimiento. Sin embargo, entre 
hombres y mujeres no se observan, en promedio, variaciones significativas en los resultados. Esto 
sugiere que el acceso a la tecnología tiene un impacto más general en la mejora del desempeño de 
todos los estudiantes, pero no tanto en la reducción de la brecha de género (Rodríguez y Gamboa, 
2024). Con respecto a la pertenencia a un grupo étnico, la mayor brecha de género en contra de las 
mujeres en matemáticas y ciencias se presenta entre los estudiantes que se identifican como afrodes-
cendientes. En cuanto a lectura crítica, las mujeres presentan, en promedio, un mayor puntaje que 
los hombres en los diferentes grupos étnicos. Sin embargo, la diferencia a favor de las mujeres es 
menor entre los afrodescendientes (Iregui-Bohórquez et al., 2025b). 

En el caso de las víctimas del conflicto armado, las brechas de género siguen favoreciendo a los hom-
bres. El conflicto armado, al crear condiciones socioeconómicas adversas, puede afectar el desarrollo 
cognitivo, disminuyendo el rendimiento académico. Por ejemplo, Munévar et al. (2019) encuen-
tran que, en Colombia, a medida que las acciones armadas se intensifican, aumenta el porcentaje 
de estudiantes con un desempeño académico insuficiente, especialmente en la prueba de lenguaje. 
Grueso (2024) también destaca que las mujeres experimentan un impacto ligeramente mayor en su 
desempeño académico debido a la violencia. Estos efectos negativos en el rendimiento académico 
de los y las adolescentes pueden tener repercusiones duraderas en sus oportunidades futuras y en la 
acumulación de capital humano. En el caso de los estudiantes que presentan alguna discapacidad, la 
brecha de género también favorece a los hombres en todos los casos. Por su parte, los estudiantes con 
extraedad, es decir aquellos que superan la edad promedio para su grado escolar, presentan la mayor 
brecha de género en contra de las mujeres en todas las áreas del conocimiento. 

La literatura subraya la importancia de considerar las dinámicas de género en el rendimiento aca-
démico, particularmente en matemáticas y ciencias naturales donde las mujeres siguen enfrentando 
desventajas. En este sentido, un análisis econométrico de las brechas de género permite identificar 
los factores que podrían estar determinando estas diferencias. Además de las variables mencionadas, 
la estimación incluye el desempeño académico de los estudiantes al finalizar la educación básica 
primaria, aproximado por los resultados de la prueba Saber 5° de 2017 en matemáticas y lenguaje 
(lectura crítica), que corresponderían a aquellos estudiantes que presentaron el examen Saber 11° 
en 202316.

Es importante mencionar que solo el 47 % de los estudiantes de quinto grado en 2017 llegaron a cur-
sar undécimo grado en 2023. De ellos, el 56 % eran mujeres, lo que indica una mayor deserción de los 
hombres durante este periodo. Asimismo, se encontró que los estudiantes que llegaron a undécimo 
grado estuvieron expuestos a menores niveles de acoso, tuvieron un mejor clima de aula, y, en pro-
medio, fueron menos afectados por el conflicto armado17. La exposición a un entorno escolar libre 
de acoso se asocia con un mejor rendimiento académico, ya que los estudiantes pueden concentrarse 

16	 Ome y Gamboa (2021) en su estudio sobre el valor agregado de la enseñanza media en Colombia, utilizan los resultados 
de los estudiantes al finalizar la educación básica secundaria, por medio de la prueba Saber 9°, como control en su mo-
delo de desempeño del examen Saber 11°.

17	 Las estadísticas descriptivas de las variables relacionadas con los estudiantes que presentaron las pruebas Saber 5° en 
2017, así como de aquellos que presentaron el examen Saber 11° en 2023, habiendo participado previamente en Saber 5° 
en 2017 se encuentran en el Cuadro 1 de Iregui-Bohórquez et al. (2025b).
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mejor en sus estudios cuando se encuentran en un ambiente seguro 
y respetuoso (Strøm et al., 2013; Van Eck et al., 2017). La ausencia de 
intimidación promueve un entorno emocionalmente positivo, en el 
que los alumnos se sienten apoyados y valorados, lo que contribuye a 
reducir el estrés y la ansiedad asociados con la victimización (Brück et 
al., 2019).

El hecho de que solo el 47 % de los estudiantes de quinto grado en 
2017 llegaron a cursar undécimo grado en 2023 genera un problema 
de sesgo de selección muestral que se aborda utilizando el modelo de 
selección de Heckman (1979), ampliamente reconocido en la literatura 
para corregir problemas de selección en estudios con datos censurados 
o no observados18. El Gráfico 12 muestra cómo la brecha de género 
en el desempeño académico varía a medida que se agregan diferentes 
grupos de controles, empezando por las características del individuo 
y de su hogar, seguido por las variables del colegio y, finalmente, los 
resultados académicos en la prueba Saber 5°. Este enfoque permite ob-
servar de forma clara cómo cada conjunto de variables contribuye a 
explicar esta brecha. 

La brecha promedio en matemáticas, que sin controles es de 6,0 puntos 
en contra de las mujeres, se reduce a 5,4 puntos al introducir los con-
troles asociados al individuo, al hogar y al colegio. Esto indica que una 
parte de la brecha de género en matemáticas generada a lo largo de la 
trayectoria educativa puede explicarse por factores como el entorno 
familiar y escolar. No obstante, al incluir los resultados de la prueba 
Saber 5° de cada estudiante, es decir, al descontar la brecha acumulada 
hasta finalizar la primaria, la brecha se reduce a 2,7 puntos, una impor-
tante disminución del 55 %, sugiriendo que las diferencias en las habi-
lidades matemáticas y de lenguaje al finalizar la primaria contribuyen a 
explicar parte de las disparidades observadas en undécimo grado. Es-
tos resultados destacan la importancia de fortalecer la educación en los 
primeros años de escolaridad: invertir en el desarrollo de competencias 
desde la infancia, en entornos escolares inclusivos y con igualdad de 
oportunidades, puede ser clave para cerrar las brechas de género en 
etapas educativas posteriores.

De otro lado, la brecha en ciencias naturales, que sin controles es de 
4,1 puntos en contra de las mujeres, se reduce a 3,5 puntos cuando se 
incluyen los factores asociados al individuo, al hogar y al colegio. Al 
adicionar los resultados de la prueba Saber 5° la brecha se reduce a 1,3 
puntos, lo que corresponde a una reducción del 62 % en la brecha de 
género. En el caso de lectura crítica, la brecha inicial es de 2,5 puntos 
en contra de las mujeres, pero al incorporar los factores asociados al 
individuo, a la familia y al plantel educativo, esta se reduce a 1,9 puntos. 
Por último, al agregar los resultados de la prueba Saber 5°, la brecha 
deja de ser significativa al 5 %, es decir se cierra la brecha generada lue-
go de la educación primaria. A pesar de la contribución de los factores 
asociados y de los resultados de la prueba Saber 5°, que controla por 
el desempeño previo de los estudiantes, todavía queda una brecha en el 
desempeño académico por explicar en matemáticas y ciencias natura-
les al finalizar la educación media. 

18	 La selección muestral puede variar a lo largo de la distribución del desempeño 
académico. Iregui-Bohórquez et al. (2025b) aplican la metodología propuesta por 
Arellano y Bonhomme (2017) para estimar la brecha de género a través de la distri-
bución de los resultados del examen Saber 11° en Colombia.

Gráfico 12 
Evolución de la brecha de género al agregar grupos de controles: 
estimación de Heckman, 2023
En el examen Saber 11°, las brechas de género desfavorecen a las mujeres, 
destacándose matemáticas como el área con la mayor brecha.

             

Fuente: ICFES, cálculos propios.

 Matemáticas Lectura crítica Ciencias naturales

Brecha
(Mujeres − Hombres)

Sin controles

+ Individuo

+ Hogar

+ Colegio

+ Desempeño 5°

−6 −5 −4 −3 −2 −1 0 1
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La literatura ha buscado la explicación de la brecha de género en el desempeño en matemáticas y 
ciencias naturales en factores más allá de los socioeconómicos. Abadía y Bernal (2017) consideran 
que, en gran medida, la brecha de desempeño es el resultado de factores no observados, como acti-
tudes, ambiente académico y de diferencias en los roles desempeñados por hombres y mujeres en la 
sociedad. Además, algunos autores encuentran que en los países con mayor igualdad entre hombres 
y mujeres se observan menores brechas en el desempeño en matemáticas (Lippman y Senik, 2018; 
Munir y Winter-Ebmer, 2018; Tang y Zhao, 2024). Sin embargo, estos trabajos no identifican el me-
canismo que explica esta relación, el cual puede obedecer a normas sociales sobre el rol de la mujer 
en la sociedad, estereotipos de género o las metodologías de enseñanza, entre otros. Las expectativas 
y creencias culturales y de género podrían influir tanto en estudiantes como en docentes, perpetuan-
do estereotipos que asocian habilidades matemáticas y científicas con los hombres. Esto afectaría 
la confianza de las mujeres en estas áreas desde temprana edad (Starr et al., 2023). Varias investi-
gaciones han revelado que es en la adolescencia cuando se hacen más evidentes estos estereotipos, 
coincidiendo con el momento en que se amplía la brecha de desempeño en matemáticas (Bian et al., 
2017; Borra et al., 2023). Los padres y educadores también jugarían un rol importante al creer que 
los hombres poseen mayores habilidades matemáticas, lo que influiría en el rendimiento académico 
de las mujeres (del Río et al., 2016; Salikutluk y Heyne, 2017; Xie y Liu, 2023).

El entorno escolar también es fundamental. La falta de modelos femeninos en áreas científicas y los 
posibles sesgos inconscientes de los docentes podrían desincentivar a las niñas de buscar sobresalir 
en dichas disciplinas. Estos estereotipos y expectativas de los maestros y padres moldean la percep-
ción de las niñas sobre sus capacidades, afectando su desempeño académico (Stromquist, 2007; Dos-
si et al., 2021; Gadja et al., 2022). Asimismo, se ha observado que la brecha de género a favor de los 
niños en el desempeño en matemáticas se amplía cuando las niñas tienen un profesor con sesgos de 
género (Alan et al., 2018; Lavy y Sand, 2018; Carlana, 2019; Rakshit y Sahoo, 2023). La presencia 
de profesoras en los ambientes escolares podría ayudar a cerrar esta brecha, fomentando el acceso de 
niñas y mujeres a programas de educación superior en STEM (Carrell et al., 2010; González-Pérez 
et al., 2020; Hernández, 2021; Dulce-Salcedo et al., 2022). Además, la estructura de las evaluaciones 
estandarizadas podría favorecer estilos de pensamiento más comunes entre los niños, exacerbando 
las desigualdades de género (Montolio y Taberner, 2021; Arias et al., 2023). Adicionalmente, en am-
bientes competitivos las mujeres tenderían a desempeñarse peor debido a la “ansiedad matemática”, 
mientras que los hombres mejorarían (Gneezy et al., 2003; Niederle y Vesterlund, 2010; Dowker et 
al., 2016; Stoevenbelt et al., 2023; Galasso y Profeta, 2024;). Por último, los modelos de enseñanza 
actuales favorecerían a los hombres, reduciendo las oportunidades de interacción de las mujeres con 
sus profesores (Ortega et al., 2021). Por lo tanto, implementar modelos educativos que tengan en 
cuenta las fortalezas femeninas podría ser una política efectiva para cerrar la brecha en el desempeño 
matemático (Espinoza et al., 2016; Ding et al., 2023; Di Tommaso et al., 2024).

Un problema potencial que enfrentan las estimaciones presentadas es que la brecha de género en el 
desempeño académico podría estar influenciada por diferencias en la probabilidad de permanecer 
en el sistema educativo entre hombres y mujeres. Los hombres, en promedio, presentan tasas más 
altas de deserción escolar, lo que podría introducir un sesgo en las estimaciones si no se controla 
adecuadamente por este efecto. Para esto se implementaron las metodologías de emparejamiento de 
Coarsened Exact Matching (CEM; Iacus et al., 2011) y de Abadie e Imbens (2006; 2011), que consi-
dera exclusivamente a los individuos de quinto grado que alcanzaron undécimos grado, balanceando 
hombres y mujeres para garantizar similitud en las covariables observables. Este emparejamiento 
permitió formar grupos de tamaño similar entre hombres y mujeres, abordando así el posible sesgo 
generado por diferencias en la probabilidad de alcanzar undécimo grado y, además, logró balancear 
las covariables consideradas, que representan características del individuo, del hogar, del colegio y 
del desempeño académico en Saber 5°. Así se garantiza que las diferencias observadas en el desem-
peño académico reflejen los efectos reales, y no desigualdades iniciales en las covariables o patrones 
de deserciones diferenciales19. Los resultados obtenidos por este método de emparejamiento son 
consistentes con las estimaciones derivadas del modelo de selección de Heckman, confirmando la 
existencia de brechas de género en contra de las mujeres en todas las áreas evaluadas (Gráfico 13). 

19	 Para más detalles de la estimación y de balanceo pre y post emparejamiento de los datos, véase Iregui-Bohórquez et al. 
(2025b).
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1.2.2 	 Educación universitaria

Desde los años noventa, la brecha de género en la matrícula universi-
taria ha favorecido a las mujeres y sigue ampliándose. En 2024, la tasa 
bruta de matrícula universitaria era del 45 % para las mujeres y del 35 % 
para los hombres (Gráfico 14). Además, en ese mismo año, del total de 
estudiantes graduados el 56 % eran mujeres20. Sin embargo, dentro de los 
graduados las mujeres todavía están subrepresentadas en carreras como 
Física, Matemáticas e ingenierías, que han sido tradicionalmente domi-
nadas por hombres (Gráfico 15)21. 

En Arquitectura, aunque el porcentaje de mujeres graduadas ha aumen-
tado, sigue siendo inferior al de los hombres. Por otro lado, en Econo-
mía, la proporción de mujeres graduadas continúa disminuyendo. En 
contraste, la brecha de estudiantes graduados es a favor de las mujeres 
en carreras como las licenciaturas (tradicionalmente feminizadas), Bio-
logía, Administración, Química, Derecho y Medicina, siendo estas dos 
últimas áreas donde el porcentaje de graduadas está en aumento.

En cuanto al desempeño académico de los estudiantes que están próxi-
mos a terminar sus estudios universitarios, se observan brechas de géne-
ro en los resultados del examen Saber Pro22 para el promedio del periodo 
2018-2022 (Gráfico 16). De manera general, en todas las carreras, las 
mayores brechas en contra de las mujeres se observan en razonamiento 
cuantitativo. Por el contrario, las mujeres presentan una brecha a favor 
en comunicación escrita en todas las carreras, menos en Economía y 
Matemáticas. Un interesante análisis sobre las brechas de género en el 
desempeño académico de los estudiantes de ingenierías de la Universi-
dad Nacional de Colombia fue realizado por Gallego y Casadiego (2023). 
Utilizando las pruebas de ingreso y egreso (Saber Pro), los autores en-
cuentran que las brechas desfavorables para las mujeres persisten en el 
área de matemáticas. Sin embargo, observan una brecha favorable para 
las mujeres en el área de escritura. También identifican un deterioro en 
las habilidades de comprensión de lectura para ambos géneros.

Es importante anotar que la brecha de desempeño en las pruebas de lo-
gro, especialmente en áreas cuantitativas, desfavorable para las mujeres 
al finalizar la educación media, persiste al concluir los estudios univer-
sitarios en todas las carreras. Esto sugiere la posible influencia de otras 
variables, incluidos factores no observables, como los estereotipos de gé-
nero23, normas sociales y culturales y expectativas, entre otros.

20	 En el Anexo 1 se presenta el porcentaje por sexo de estudiantes inscritos, admiti-
dos, matriculados en primer curso, matriculados totales y graduados en educación 
universitaria durante el periodo 2007-2024. En todos los casos se observa que el 
porcentaje de mujeres es mayor que el de los hombres.

21	 Para un análisis histórico de la proporción de mujeres por carreras véase Iregui-Bo-
hórquez et al. (2025a).

22	 De acuerdo con el Icfes, el examen Saber Pro es una prueba estandarizada que mide 
la calidad de la educación superior en el país por medio de la evaluación de las com-
petencias de los estudiantes que están próximos a culminar los distintos programas 
profesionales universitarios. El examen evalúa cinco módulos: lectura crítica, razo-
namiento cuantitativo, competencias ciudadanas, comunicación escrita e inglés. El 
puntaje global se calcula como el promedio simple de los puntajes obtenidos en lo 
módulos de competencias genéricas. La escala de valoración va de 0 a 300. Para más 
información, véase https://www.icfes.gov.co/evaluaciones-icfes/acerca-del-examen-
saber-pro/.

23	 Para más detalles véase Ahlburg y McCall (2021), quienes señalan que los estereo-
tipos de género pueden contribuir a reducir la autoestima de las mujeres, lo que 
podría afectar su desempeño académico.

Gráfico 13 
Estimación de brechas de género en el Examen Saber 11- Est. de 
Heckman y métodos de emparejamiento
Existen de brechas de género en contra de las mujeres en todas las áreas evaluadas

             

Fuente: cálculos propios usando datos del Examen Saber 11° 2023 (Icfes) y la Prueba 
Saber 5° 2017 (Icfes).

Gráfico 14 
Tasa bruta de matrícula universitaria por sexo en Colombia, 1990-2024
Desde los años noventa, la brecha de género en la matrícula universitaria ha 
favorecido a las mujeres y sigue ampliándose.

             

Fuentes: Jaramillo-Echeverri et al. (2019); MEN (2024).
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Además, se estimaron las brechas de género en el Examen Saber Pro 
mediante un modelo de regresión lineal con la metodología de Lasso 
de doble selección, la cual permite identificar los controles relevantes 
entre múltiples predictores y construir intervalos de confianza válidos. 
El análisis incorpora efectos fijos por programa e institución, con el fin 
de capturar heterogeneidad no observada. El estudio estima tanto las 
brechas en bruto (derivadas de las diferencias promedio en los punta-
jes), como las brechas ajustadas, controlando por las variables seleccio-
nadas y los efectos fijos. Asimismo, se analiza la heterogeneidad de las 
brechas entre programas STEM y no STEM, en sus versiones bruta y 
ajustada. Los resultados indican que las brechas a favor de los hombres 
en el área cuantitativa persisten en los distintos grupos evaluados24.

1.3. 	 Una perspectiva de género sobre la desigualdad 		
	 de oportunidades y pobreza

Una de las características más destacadas de los indicadores sociales en 
Colombia es la persistente y elevada desigualdad en la distribución del 
ingreso (gráficos 17 y 18). Si bien durante las últimas décadas el país había 
logrado avances importantes en la reducción de esta disparidad, la pan-
demia del covid-19 revirtió dicha tendencia positiva (Galvis et al., 2021). 

 
Actualmente, distintos indicadores ubican a Colombia como la nación con 
mayor desigualdad en términos de distribución de ingreso dentro de los 
países miembros de la OCDE y como uno de los países más desiguales de 
América Latina, superado únicamente, aunque de manera marginal, por 
Brasil (Banco Mundial, 2021). Estas desigualdades son más pronunciadas 
en ciertos grupos poblacionales; en particular, se observa una desventa-
ja significativa para las mujeres, especialmente en las regiones Pacífica y 
Caribe. Además, en estas zonas los elevados niveles de desigualdad están 
acompañados por altos índices de pobreza. A pesar de esta evidencia sobre 
disparidades de género en la desigualdad de ingresos y en la pobreza, la ma-
yoría de las investigaciones se ha centrado en análisis agregados, tal vez con 
algunas distinciones por regiones o por ciudades (Banco Mundial, 2021; 
Galvis et al., 2021; Otero-Bahamón et al., 2022), mientras que son esca-
sos los estudios que abordan la desigualdad desde un enfoque de género 
(Núñez Méndez et al., 2022) y su contribución a la desigualdad.

24	 Para más detalles véase Iregui-Bohórquez et al. (por aparecer).

Gráfico 15 
Brechas de género (mujeres-hombres) de graduados por carrera, 
2014-2024
Las mujeres aún tienen baja representación en Física, Matemáticas e ingeniería, 
carreras tradicionalmente masculinas

             

Fuente: elaboración propia con base en MEN y SNIES.

Gráfico 16 
Brechas de género por áreas evaluadas y por carreras en las pruebas Saber Pro (promedio 2018-2022)
En todas las carreras, las mayores brechas en contra de las mujeres se observan en razonamiento cuantitativo.

             

Fuente: elaboración propia con base en información del Icfes.
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Gráfico 18 
Pobreza monetaria en Colombia por género
La pobreza disminuye sostenidamente hasta 2018, pero aumenta en 2020 por la 
pandemia, afectando más a las mujeres.

             

Fuente: cálculos propios usando datos de GEIH.

Gráfico 17 
Coeficiente de Gini de Colombia por género
Se observa persistente desigualdad, con valores más altos en mujeres y una reversión de la tendencia a partir de la pandemia.

             

Fuente: cálculos propios usando datos de GEIH.

En esta sección se examina la evolución de la desigualdad de ingre-
sos y la pobreza entre hombres y mujeres en Colombia. El objetivo 
principal es estimar la desigualdad injusta, aquella atribuida a facto-
res circunstanciales y a la pobreza extrema, entre géneros y cuantifi-
car su aporte a la desigualdad total. Esta estimación de la desigualdad 
de oportunidades permite identificar los factores estructurales que la 
generan, así como comprender el papel que desempeña el género en 
su configuración. 

De acuerdo con la literatura, una parte significativa de las diferencias 
observadas en los ingresos de la población se atribuye a factores cir-
cunstanciales sobre los cuales los individuos no tienen control y, por 
lo tanto, no pueden ser considerados responsables de ellos. Entre estos 
factores se incluyen la etnicidad, el entorno familiar, la herencia gené-
tica, el género y el lugar de nacimiento, entre otros (Bourguignon et 
al., 2007; Ferreira y Gignoux, 2011). Esta perspectiva ha dado origen al 
enfoque de la desigualdad de oportunidades, el cual busca cuantificar 
y descomponer los ingresos y otros indicadores de bienestar entre el 
esfuerzo individual y los elementos circunstanciales o aleatorios que 
están fuera del control de los individuos. Dentro de esta corriente, es 
habitual considerar el género como una variable circunstancial más. 
Sin embargo, esta sección busca profundizar en la comprensión del rol 
del género e incluye estimaciones separadas para hombres y mujeres 
de los mismos factores circunstanciales (como el nivel educativo de los 
padres, la etnicidad o el lugar de nacimiento) para entender cómo estos 
inciden de forma diferenciada según el género del individuo.

La literatura sobre desigualdad de oportunidades sostiene que las in-
tervenciones públicas deberían centrarse más en las disparidades aso-
ciadas a condiciones iniciales fuera del control del individuo y menos 
en aquellas directamente observables en los resultados como el ingreso 
del individuo. En este sentido, resulta fundamental identificar y cuanti-
ficar los factores más relevantes de la desigualdad de oportunidades en 
el contexto colombiano y analizar cómo estos se distribuyen y afectan 
diferencialmente según el género. Esta evidencia puede informar las 
políticas públicas que se han implementado en Colombia para reducir 
las brechas de género. 
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1.3.1. 	 Evolución de la desigualdad total y la pobreza por género

Entre el primer trimestre de 2010 y el primero de 2024, el coeficiente de Gini de los ingresos labora-
les de la población en edad de trabajar, desagregado por género, revela tres hallazgos relevantes. En 
todo el periodo, la desigualdad entre las mujeres se mantiene sistemáticamente por encima de la de 
los hombres, con valores iniciales cercanos a 0,55 frente a 0,49, y finales en torno a 0,52 frente a 0,47 
(Gráfico 17). Esta brecha podría estar relacionada con la persistencia de segmentaciones ocupacio-
nales, el menor acceso femenino a empleos formales y, como se verá en la siguiente sección, con la 
desventaja económica vinculada a las responsabilidades de cuidado. 

La primera fase del periodo (2010–2017) muestra una tendencia descendente en la desigualdad para 
ambos sexos, más pronunciada entre los hombres. Este comportamiento se da en un contexto de 
expansión del empleo y consolidación de programas de transferencias condicionadas que fortalecie-
ron los ingresos de los deciles inferiores. A partir de 2018, esta dinámica se revierte, posiblemente 
como consecuencia de la desaceleración económica y de un mercado laboral más concentrado en 
ocupaciones de alta productividad, lo que incrementó la dispersión del ingreso. Este efecto fue espe-
cialmente marcado entre las mujeres, dada su sobrerrepresentación en empleos precarios.

Por último, el impacto del covid-19 en 2020 profundizó la desigualdad: los confinamientos afectaron 
de manera desproporcionada a los sectores con alta participación femenina y la carga doméstica 
recayó mayoritariamente sobre las mujeres (Cucagna y Romero, 2021). Aunque las transferencias 
monetarias de emergencia lograron amortiguar parcialmente el deterioro, la recuperación posterior 
(2021–2024) aún no ha alcanzado los niveles mínimos de desigualdad observados en 2017. Si bien la 
brecha del coeficiente de Gini entre hombres y mujeres se ha reducido recientemente, esto se explica 
principalmente por el aumento de la desigualdad entre los hombres. En cualquier caso, la brecha de 
género en la desigualdad de ingresos persiste y sigue siendo considerable. En los años más recientes 
del periodo analizado, los ingresos del percentil 90 femenino eran aproximadamente 14 veces supe-
riores a los del percentil 10, mientras que esta razón se situaba en torno a 7 en el caso masculino. Esta 
situación pone de manifiesto la necesidad de políticas que impulsen la inserción femenina en el mer-
cado laboral formal, promuevan la corresponsabilidad en las tareas de cuidado y fortalezcan los me-
canismos redistributivos para consolidar los avances logrados en las décadas previas a la pandemia.

Un factor relacionado con la desigualdad de ingresos es la pobreza monetaria (Gráfico 18). La po-
blación en condición de pobreza es aquella que se encuentra en el extremo inferior de la distribución 
del ingreso. En la medida en que esta población cambie tenderá a cambiar también su participación 
en el ingreso total nacional. En efecto, la trayectoria de la pobreza monetaria refuerza el diagnóstico 
sobre la desigualdad por géneros. Entre 2007 y 2014 la incidencia nacional de pobreza monetaria 
cayó del 33 % al 20 %, pero la reducción fue más lenta para las mujeres (DANE, 2024). Aunque la 
reforma metodológica introducida en 2019 dificulta la comparabilidad estricta de los indicadores 
de pobreza a lo largo del tiempo, la evidencia disponible indica que la brecha entre la pobreza feme-
nina y la masculina se ha ampliado en los años recientes. Este ensanchamiento responde no solo a 
disparidades persistentes en las oportunidades económicas de hombres y mujeres, sino también a 
cambios sociales como aquellos que se observan en la composición de los hogares colombianos: ha 
crecido tanto la proporción de hogares monoparentales encabezados por mujeres como de hogares 
unipersonales, especialmente hogares unipersonales en condición de pobreza de adultos mayores, 
encabezados principalmente por mujeres. 

1.3.2. 	 Métodos y datos

De acuerdo con la literatura, una parte significativa de la desigualdad de ingresos observada se debe 
a factores circunstanciales sobre los cuales los individuos no tienen control ni responsabilidad, como 
la etnia, el origen familiar, las características genéticas, el género o el lugar de nacimiento, entre 
otros (Bourguignon et al., 2007; Ferreira y Gignoux, 2011). Este enfoque ha dado origen al concepto 
de desigualdad de oportunidades (DdO), cuyo objetivo es cuantificar y distinguir el componente 
atribuible al esfuerzo personal de aquel asociado a circunstancias externas que condicionan los ingre-
sos y otros indicadores económicos. El género suele considerarse una de estas variables circunstan-
ciales. Sin embargo, el presente análisis se aparta de la literatura tradicional sobre DdO para centrarse 
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en evaluar si ciertos factores circunstanciales tienen efectos diferenciados según el género. Desde esta 
perspectiva, se argumenta que la política pública debería enfocarse menos en corregir la desigualdad 
total (aproximada, por ejemplo, mediante el coeficiente de Gini) y más en mitigar aquellas desigualda-
des originadas en circunstancias fuera del control individual. En consecuencia, resulta fundamental 
identificar y cuantificar los factores circunstanciales más relevantes en el contexto colombiano, así 
como analizar en qué medida estos operan de manera distinta entre hombres y mujeres, con el fin de 
orientar decisiones de política pública que contribuyan a reducir las brechas de género.

Existe una creciente literatura sobre la medición de la DdO y aplicaciones para varios países (Bour-
guignon et al., 2007; Brunori et al., 2023; Brunori et al., 2023). Aunque existen varias aproximaciones 
a la DdO, en este ejercicio en particular seguimos la propuesta de Hufe et al. (2022), quienes conciben 
la desigualdad injusta (DI) como la integración de dos principios normativos complementarios: la 
igualdad de oportunidades (EOp) y la libertad frente a la pobreza (FfP). Basándose en el marco de 
distribuciones de referencia “justas” propuesto por Cowell (1985), los autores desarrollan una métrica 
que cuantifica la distancia entre la distribución real de ingresos y una distribución hipotética en la que 
ambos principios se cumplen simultáneamente.

En esta formulación, la desigualdad injusta se origina en dos fuentes principales: la pobreza extrema y 
la desigualdad de oportunidades. Esta última cuantifica las diferencias en las trayectorias de ingresos 
causadas por factores ajenos al control individual, mientras que el principio de libertad frente a la po-
breza sostiene que toda persona debe contar con un ingreso mínimo que le permita vivir dignamente. 
La metodología propuesta permite identificar la fracción de la desigualdad total que vulnera estos dos 
principios, ofreciendo un diagnóstico normativamente sólido y una evidencia más completa sobre 
la equidad distributiva que las medidas tradicionales, las cuales suelen centrarse en un solo criterio.

Para ello, se construye una distribución justa de ingresos que representa cómo sería una sociedad 
ideal en la que se respeten simultáneamente ambos principios. En esta distribución, las diferencias de 
ingresos reflejan únicamente el esfuerzo individual; las circunstancias iniciales no generan ventajas 
ni desventajas y nadie se encuentra por debajo del umbral de pobreza extrema. A continuación, se 
compara esta distribución justa con la distribución de ingresos observada. La distancia entre ambas 
refleja el nivel de desigualdad injusta. De este modo, el método permite distinguir entre la desigual-
dad “aceptable” (causada por el esfuerzo personal) y la desigualdad injusta (originada en carencias 
estructurales).

Datos 
Para analizar la evolución reciente de la desigualdad injusta en Colombia, se utilizó información de 
la Encuesta nacional de calidad de vida (ECV) del DANE, correspondiente al periodo 2018–2023. Se 
elige esta fuente porque proporciona datos retrospectivos sobre las circunstancias individuales, esen-
ciales para estimar la DdO, así como información detallada sobre los ingresos. Como indicador del 
bienestar económico, el estudio se centra específicamente en los ingresos individuales de la población 
ocupada con edades entre 25 y 57 años. El límite inferior de este rango responde a una convención 
ampliamente adoptada en la literatura, mientras que el límite superior coincide con la edad oficial de 
jubilación femenina en Colombia, lo que permite asegurar la comparabilidad entre géneros en los 
análisis realizados.

La elaboración de la base de datos utilizada, que incluyó la estimación de ingresos a nivel individual, 
siguió una secuencia metodológica rigurosa que abarcó desde la integración de diversas fuentes hasta 
la definición precisa de variables clave. En una primera etapa, se consolidaron en una única base los 
principales módulos de la ECV, se realizó una clasificación geográfica detallada y se emparejaron los 
datos con las líneas oficiales de pobreza monetaria y pobreza extrema (o indigencia) definidas por el 
DANE. Para ello, se generaron variables específicas según el tipo de área: metropolitana, resto urbano 
o rural. Además, como fuente externa de información, se incluyó la clasificación de los Programas de 
Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET) según el municipio de nacimiento, utilizada como aproxi-
mación a condiciones de violencia iniciales, en línea con lo propuesto por Dávalos y Monroy (2025).

Para las estimaciones, fue fundamental construir una variable consolidada de ingreso total indivi-
dual. Esta se elaboró considerando diversas fuentes: ingresos laborales monetarios (salarios, primas, 
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bonificaciones, honorarios), ingresos no monetarios (alimentación, 
vivienda, transporte laboral), subsidios, ingresos de capital (como 
rentas por arriendos y cesantías), transferencias (pagos de programas 
sociales, subsidios y remesas, mensualizados según su frecuencia de 
recepción), ingresos por ventas de bienes (muebles e inmuebles) y la 
imputación del valor de uso de la vivienda propia. Para la estimación a 
nivel individual, los ingresos laborales y de capital se asignaron direc-
tamente según lo declarado por la persona. En cambio, las transferen-
cias, las ventas de bienes y la imputación de vivienda se distribuyeron 
equitativamente entre los miembros del hogar, debido a la imposibili-
dad de atribuir estos ingresos a un individuo específico.

Como variables relacionadas con las circunstancias (o condiciones 
iniciales de los individuos), se incluyeron características sociodemo-
gráficas básicas: sexo al nacer, etnia (indígena, afrodescendiente u 
otras), nivel educativo de los padres (ninguno, primaria, secundaria, 
técnica o universitaria), municipio de nacimiento y su clasificación 
(urbano o rural), condición de violencia en el lugar de origen y con-
dición de pobreza. Finalmente, la población fue clasificada en cuatro 
cohortes según su año de nacimiento: 1961–1970, 1971–1980, 1981–
1990 y 1991–2000.

1.3.4 	 Resultados

El Gráfico 19 (panel A) muestra la fracción de la desigualdad total de 
ingresos atribuible a la desigualdad injusta (DI) entre personas ocupa-
das de 25 a 57 años, desagregada por cohortes de nacimiento y género. 
En el caso de los hombres, la DI representa aproximadamente el 33 % 
de la desigualdad total en todas las cohortes, con un máximo en la 
nacida entre 1981 y 1990. Para las mujeres, la participación de la DI 
comenzó en torno al 24 % y ha seguido una tendencia creciente, alcan-
zando el 29 % en la cohorte más joven. Como resultado, la brecha de 
género en la participación de la DI, que era cercana a 9 pp en la cohorte 
más antigua, se reduce a poco más de un punto en la más reciente, lo 
que evidencia una convergencia gradual.

Este resultado puede explicarse por la recomposición de la participa-
ción femenina en el mercado laboral y, en consecuencia, en los pa-
trones de ocupación. Mientras que la tasa de ocupación masculina se 
ha mantenido relativamente estable entre cohortes, la diferencia entre 
las tasas de ocupación de hombres y mujeres se ha reducido signifi-
cativamente: de 40 pp en la cohorte 1961–1970 a 29 pp en la cohorte 
1991–2000. Esta evolución está estrechamente relacionada con la di-
námica de la DI. Factores que históricamente han limitado la partici-
pación femenina en el mercado laboral, como la autoselección de mu-
jeres con características específicas y la creciente diversificación de sus 
ocupaciones, han contribuido a visibilizar el peso de las circunstancias 
estructurales en la desigualdad de ingresos de las mujeres. Finalmente, 
el gráfico también revela que, pese a los esfuerzos por promover la in-
clusión y tras cuatro décadas de expansión educativa, al menos una 
tercera parte de la desigualdad de ingresos entre personas ocupadas 
sigue obedeciendo a circunstancias ajenas al esfuerzo individual.

Por otro lado, el panel B del Gráfico 19 sugiere que la DI absoluta se 
mantiene consistentemente más alta en el caso de las mujeres, con ex-
cepción de la primera cohorte. Esto indica que, aunque el peso relativo 
de la DI es menor para las mujeres en términos generales, la magnitud 

Gráfico 19 
Desigualdad injusta por sexo

A.       Desigualdad de ingresos atribuible a la desigualdad injusta 

Participación relativa de la DI en la desigualdad total, con convergencia entre 
géneros en las cohortes más jóvenes. 

 

B.       Desigualdad injusta total      

Magnitud absoluta de la DI, consistentemente mayor en mujeres. 

Fuente: cálculos propios.
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absoluta de la desigualdad atribuible a factores circunstanciales continúa 
afectándolas en mayor medida que a los hombres. En otras palabras: da-
das unas condiciones iniciales de nacimiento desfavorables para ambos 
géneros, estas parecen tener un impacto más pronunciado sobre los in-
gresos de las mujeres. Asimismo, resulta relevante que la DI haya mos-
trado una tendencia decreciente a lo largo de las cohortes en el caso de 
los hombres, mientras que no se observa un patrón claro en las mujeres. 
La reducción de la DI entre los hombres sigue una trayectoria similar a 
la de la desigualdad total observada, lo que sugiere que, en coherencia 
con lo señalado, el peso relativo de los factores circunstanciales en la de-
terminación de los ingresos no ha experimentado cambios significativos 
en este grupo. Lo contrario ocurre para las mujeres entre la primera y 
tercera cohorte; mientras que la desigualdad general decrece, la DI in-
crementa.

El Gráfico 20 presenta los resultados de la descomposición de la DI, in-
corporando factores circunstanciales y pobreza. Esta descomposición 
confirma tres rasgos estructurales de los ingresos y evidencia cómo ope-
ran de manera diferenciada entre hombres y mujeres a lo largo de las 
cohortes de nacimiento de 1961–1970 a 1991–2000. En primer lugar, el 
capital educativo familiar se mantiene, con amplia diferencia, como el 
principal determinante de la DI para ambos géneros, explicando entre 
el 48 % y el 52 % en todas las cohortes. Las mujeres nacidas en la década 
de 1990 presentan la participación más alta este componente (51 %), lo 
que sugiere que la expansión de la matrícula femenina no ha sido su-
ficiente para contrarrestar las desigualdades en calidad educativa y re-
des familiares asociadas al logro académico. En contraste, a pesar del 
proceso de universalización de la educación escolar en Colombia (Peña, 
2013), las características socioeconómicas y culturales de los padres 
continúan ejerciendo una influencia significativa en la reproducción 
de la desigualdad.

El componente de pobreza registra la brecha de género más marcada. 
Para las cohortes de 1961-1970 la pobreza inicial representa el 6 % de la 
DI masculina, pero duplica esa proporción (12 %) en la femenina; y en la 
cohorte de 1991-2000 la participación de este componente se amplía al 
9 % y 14 %, respectivamente. Esta desventaja económica puede respon-
der a la sobrerrepresentación de mujeres en hogares pobres y monopa-
rentales, fenómeno documentado en América Latina como “feminiza-
ción de la pobreza” (DANE, 2021). Además, este resultado indica que 
una mayor fracción de mujeres ocupadas, en relación con los hombres, 
no alcanza por sí misma los ingresos suficientes para subsistir.

La dimensión territorial continúa explicando cerca de un tercio de la DI, 
pero con matices de género. Entre los hombres, la combinación región–
urbanidad alcanza el 38 % en la cohorte de 1961-1970 y se mantiene en 
el 36 % para la de 1991-2000; mientras que, en las mujeres, desciende del 
32 % al 27 % en el mismo periodo. Los ingresos masculinos parecen ser 
más sensibles a la localización geográfica, posiblemente porque los sec-
tores de mayor productividad (industria, minería, servicios financieros) 
están concentrados en los grandes núcleos urbanos y emplean propor-
cionalmente más hombres (Banco Mundial, 2024). Para las mujeres, en 
cambio, el peso relativamente menor de la localización se compensa con 
la mayor incidencia de pobreza.

Los factores étnicos y relacionados con el conflicto armado, como la 
pertenencia a minorías y el origen en municipios PDET, presentan una 

Gráfico 20  
Descomposición de la desigualdad de oportunidades
El capital educativo familiar es el principal determinante en ambos géneros, 
mientras la pobreza muestra la mayor brecha, afectando más a las mujeres.

             

Fuente: cálculos propios.
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contribución modesta pero persistente, situada entre el 3 % y el 5 %. No obstante, las mujeres exhi-
ben sistemáticamente aportes más altos de PDET y de minoría en las cohortes jóvenes (hasta 5 %), 
lo que sugiere una desventaja adicional asociada a la intersección entre género, etnia y exposición 
al conflicto, consistente con hallazgos de Calderón et al. (2011) sobre las brechas laborales de las 
mujeres desplazadas.

En conjunto, los resultados muestran que, pese a la convergencia de género en la proporción total de 
la DI (≈30 %), los mecanismos que generan DI difieren entre hombres y mujeres. La pobreza y la per-
tenencia a territorios históricamente rezagados tienen un mayor peso en la trayectoria de las muje-
res, mientras que la localización urbano-regional predomina como factor entre los hombres. Reducir 
la DI exige, por tanto, complementar las políticas de ampliación educativa con programas de trans-
ferencias dirigidos a hogares encabezados por mujeres, así como con inversiones territoriales que 
equilibren las oportunidades productivas en regiones PDET y zonas rurales. Sin una intervención 
simultánea sobre estas brechas interseccionales, la desigualdad injusta continuará reproduciéndose 
a lo largo de las cohortes, sin mejoras significativas, como lo evidencian los resultados presentados.

Para reducir la desigualdad de género en Colombia es fundamental abordar los factores estructurales 
que aún limitan la participación equitativa de las mujeres en el mercado laboral. Una de las principa-
les barreras es el mayor riesgo que enfrentan las mujeres de caer en pobreza extrema, especialmente 
cuando no cuentan con ingresos compartidos dentro del hogar. Esto se debe a una combinación 
de factores como la brecha salarial de género, la sobrecarga de responsabilidades domésticas y de 
cuidado y las limitadas oportunidades de acceso a empleos formales o bien remunerados, como se 
analizará en las siguientes secciones de este artículo. En este contexto, una política pública efectiva 
orientada a reducir las desigualdades debe centrarse en tres áreas clave: 1) la promoción de la equi-
dad salarial y el acceso al empleo formal, 2) la distribución equitativa de las responsabilidades de 
cuidado y 3) el fortalecimiento de la calidad de la educación.

2. 	 Explorando las brechas en el mercado laboral en Colombia

En esta sección se analizan algunas causas y consecuencias de las brechas de género en el mercado 
laboral. Primero se abordan dos causas principales, además de la calidad de la educación ya tratada 
en la sección anterior: el uso del tiempo y los roles de género y el impacto de la maternidad en el 
mercado laboral. Luego se examinan las brechas en la participación laboral, en los salarios y en la 
protección económica en la vejez.

2.1. 	 Uso del tiempo y roles de género 

Las transformaciones en demografía, educación y condiciones socioeconómicas descritas en la sección 
anterior no solo incidieron en la participación laboral de las mujeres, sino también en la manera en que 
se distribuye el tiempo entre trabajo remunerado y no remunerado dentro de los hogares. Estas diná-
micas ampliaron la posibilidad de que las mujeres pasaran de ser trabajadoras no remuneradas a parti-
cipar activamente en el mercado laboral, aunque en contextos de países en desarrollo como Colombia 
la evidencia sobre cómo han cambiado las labores de cuidado sigue siendo limitada25. Por ello, antes 
de analizar de forma directa las brechas en el mercado laboral, esta subsección examina cómo dichas 
transformaciones se reflejan en el uso del tiempo y en la persistente sobrecarga de trabajo doméstico 
y de cuidado que enfrentan las mujeres, estableciendo el vínculo entre los cambios estructurales y las 
desigualdades en la inserción laboral.

La transformación de los roles de la mujer ha sido ampliamente estudiada en Estados Unidos y Europa 
(Fernández, Fogli y Olivetti, 2004; Goldin, 2006; Ruggles, 2015). Desde 1980, la participación laboral 
femenina en estas regiones alcanzó niveles del 80 %. Esta evolución ha sido impulsada por el creci-
miento económico, que facilitó el desarrollo de nuevas oportunidades de trabajo fuera del sector ma-
nufacturero, históricamente considerado riesgoso para las mujeres. Además, innovaciones tecnológi-
cas, como la aparición de electrodomésticos y la píldora anticonceptiva, junto con cambios en normas 

25	 En el caso de Colombia, el libro El camino hacia la igualdad de género en Colombia: todavía hay mucho por hacer de 
Iregui-Bohórquez et al. (2025a), realiza un recuento minucioso de los cambios en participación en el mercado laboral, 
así como en los ámbitos de la demografía, educación y los derechos políticos de la mujer durante el siglo XX y las dos 
décadas del siglo XXI.
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legales y sociales, contribuyeron a que mujeres pudieran trabajar en oficios anteriormente restringidos. 
Estas normas también desafiaron la percepción social de que no resultaba aceptable que un hombre 
permitiese que su esposa participara en el mercado laboral. Para Colombia, los trabajos de Chioda 
(2016), Iregui-Bohórquez et al. (2024) e Iregui-Bohórquez et al. (2025a) documentan los cambios en 
participación en el mercado laboral y cómo dependen de factores socioeconómicos como la educa-
ción, la fecundidad, el estado civil y las normas sociales prevalentes. Además, Salazar-Díaz (2022) y 
Salazar-Saenz (2024) aportan evidencia sobre cómo los hogares hetero parentales toman decisiones 
respecto a la participación en el mercado laboral frente al tiempo dedicado a la producción doméstica 
por cada miembro de la pareja. Asimismo, muestran cómo persiste la norma social que asigna a la 
mujer el rol de principal cuidadora no remunerada en Colombia, independientemente de su nivel de 
participación y remuneración en el mercado laboral.

Como se mencionó, esta sección analiza la evolución del uso del tiempo y los roles de género en Co-
lombia, tanto en el trabajo remunerado como en el no remunerado. Se examinan los cambios en las 
percepciones sobre el papel de la mujer en la sociedad entre mujeres nacidas en distintas etapas del 
siglo XX y en la primera década del siglo XXI. Estas transformaciones en los roles de género y en la dis-
tribución del tiempo están influenciadas por el nivel educativo de mujeres y hombres. Para este análisis, 
se comparan cuatro generaciones de mujeres y hombres utilizando los datos de las rondas 2016-2017 y 
2020-2021 de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), con especial énfasis en el impacto de la 
educación sobre las normas sociales y los patrones de uso del tiempo. La definición de las generaciones 
se sigue el trabajo de Iregui -Bohórquez et al. (2025a), como se detalla en el Cuadro 2.

La ENUT recoge información representativa a nivel nacional, incluyendo tanto zonas urbanas como 
rurales y tiene como propósito caracterizar cómo las personas de 10 años o más distribuyen su tiem-
po entre trabajo remunerado, trabajo no remunerado y actividades personales. La encuesta clasifica 
el uso del tiempo en tres grandes dimensiones: trabajo remunerado (conforme a la definición del 
Sistema de Cuentas Nacionales), actividades personales (educación, actividades sociales y culturales, 
pasatiempos, uso de medios, cuidado personal y actividades religiosas) y trabajo no remunerado 

Cuadro 2 
Definición de las cohortes
Las cohortes reflejan transformaciones sociales significativas, pasando de una etapa de alta fertilidad y baja participación laboral hasta 
generaciones más recientes marcadas por mayores niveles educativos, cambios en el mercado laboral y nuevas dinámicas demográficas.

Cohorte generacional Año de nacimiento Características

Alta fertilidad y baja 
participación laboral 1936 - 1964

Las mujeres comenzaron lentamente a matricularse en universidades, la alta 
fertilidad y el matrimonio a edades tempranas persistieron y la participación 

femenina en el mercado laboral siguió siendo limitada. Las mujeres lograron el 
derecho al voto y a ser elegidas.

Generación X 1965 - 1980
Descenso en las tasas de fertilidad acompañado de reducción en la mortalidad 

infantil y acceso a métodos anticonceptivos. Mayor educación para las mujeres y 
aumento en la participación laboral.

Millennials 1981 - 1996
Aumento constante en la matrícula femenina en educación superior, superando a 

la de los hombres; las tasas de fertilidad y mortalidad continuaron disminuyendo y 
la participación laboral femenina siguió creciendo.

Generación Z 1997 - 2010

Las tasas de fertilidad se ubicaron por debajo del nivel de reemplazo, las mujeres 
seguían siendo más educadas que los hombres, pero la participación laboral se 

estancó. Persisten las brechas de ingresos y de informalidad entre hombres y 
mujeres.

Fuente: elaboración propia basados en Iregui-Bohórquez et al. (2025a).
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(actividades por fuera de los sistemas económicos formales, como las tareas domésticas y el cuidado 
de terceros)26. 

Debido a que el análisis se centra en el tiempo dedicado tanto al trabajo remunerado como al no 
remunerado, la muestra se restringe a mujeres y hombres que participan en actividades del mercado. 
Específicamente, se considera a personas de 15 años o más, que dedican al menos una hora diaria 
tanto al trabajo remunerado como al no remunerado. Esta restricción permite obtener resultados 
comparables y centrados en la población objetivo: personas activas laboralmente que además asu-
men tareas domésticas. Vale la pena señalar que la ENUT registra actividades de cuidado pasivo, es 
decir, tareas realizadas simultáneamente (por ejemplo, cocinar mientras se cuida a una persona). 
En algunos casos, esto puede generar un total de horas que supera las 24 por día. Para corregir esta 
posible sobreestimación, se impuso un tope de 24 horas en el total diario de trabajo no remunerado.

El Cuadro 3 presenta estadísticas descriptivas de variables socioeconómicas clave: edad, porcentaje 
de mujeres y hombres que se identifican como jefes de hogar, estado civil, porcentaje con hijos re-
sidiendo en el hogar (lo cual no equivale al número total de hijos), nivel educativo (sin educación, 
primaria, secundaria, educación superior) y el ingreso laboral reportado (en pesos corrientes), se-
gún grupos generacionales. El panel A presenta los datos de la ENUT 2016-2017 y el panel B los de 
la 2020-2021. En todas las generaciones, los hombres se declaran jefes de hogar en mayor proporción 
que las mujeres. No obstante, las diferencias más marcadas surgen en el ámbito educativo, donde las 
mujeres tienen mayores niveles de escolaridad que los hombres, y en el ingreso laboral, donde los 
hombres reportan ingresos significativamente más altos en todas las generaciones.

26	 La ENUT constituye una herramienta fundamental para el análisis del trabajo no remunerado; sin embargo, presenta 
algunas limitaciones metodológicas. Entre ellas se encuentra la falta de representatividad a nivel subnacional, lo que im-
pide la desagregación de resultados departamentales. Asimismo, el carácter de autorreporte de la información puede, en 
ciertos casos, derivar en datos sesgados debido a la autopercepción y a la deseabilidad social en la forma en que las per-
sonas declaran la distribución de su tiempo. En esta sección, el trabajo de cuidado no remunerado se midió utilizando 
33 preguntas del Módulo 8, en las cuales se relevan tanto las actividades de trabajo no remunerado como las actividades 
personales realizadas por los miembros del hogar de 10 años y más.

Cuadro 3 
Estadísticas descriptivas de mujeres y hombres mayores a 15 años que están activos en el mercado laboral, según grupos generacionales.
Las principales desigualdades se evidencian en dos ámbitos: en educación, las mujeres alcanzan niveles de escolaridad más altos que los hombres; mientras que, en el mercado laboral, los 
hombres perciben ingresos superiores en todas las generaciones.

Generación Z Millennials Generación X Alta fertilidad

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Panel A. 2016-2017
Edad 19 19 29 29 44 44 59 61
Jefe de hogar 10 17 25 60 41 80 54 85
Estado civil
Soltera(o) (%) 63 75 25 26 13 11 12 11
Casada(o) (%) 30 23 57 69 63 76 61 71
Divorciada(o) (%) 0 0 0 0 0 0 0 0
Hijas(os) en hogar
Sin hijas(os) en casa (%) 53 46 40 42 44 40 88 79
1 hija(o) (%) 29 32 30 31 33 27 9 14
2 hijas(os) (%) 0 0 0 0 0 0 0 0
3 o más hijas(os) (%) 0 0 0 0 0 0 0 0
Educación
Menos de primaria (%) 0 1 1 1 2 4 7 12
Primaria (%) 3 13 8 13 21 28 39 44
Secundaria (%) 65 75 47 54 45 43 34 28
Universitaria (%) 31 12 42 29 27 21 16 13
Posgrado (%) 0 0 3 2 4 4 4 3
Ingreso (COP) 484.532 534.312 824.194 978.074 808.779 1.074.899 655.529 837.134
Observaciones 459 397 5.760 4.293 5.690 3.733 3.516 2.750
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Cuadro 3 
Estadísticas descriptivas de mujeres y hombres mayores a 15 años que están activos en el mercado laboral, según grupos generacionales.

Gen Z Millennials Gen X Alta fertilidad

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Panel B. 2020-2021

Edad 22 21 33 33 47 48 62 63

Jefe de hogar 23 37 43 65 53 79 61 85

Estado civil

Soltera(o) (%) 56 60 28 27 19 16 17 13

Casada(o) (%) 35 38 54 67 56 68 58 65

Divorciada(o) (%) 9 1 18 7 26 16 26 22

Hijas(os) en hogar

Sin hijas(os) en casa (%) 56 55 39 46 59 57 93 88

1 hija(o) (%) 29 31 32 27 28 22 6 8

2 hijas(os) (%) 11 10 22 20 11 15 1 2

3 o más hijas(os) (%) 3 4 7 7 2 6 0 1

Educación

Menos de primaria (%) 0 1 1 1 2 4 7 12

Primaria (%) 3 8 6 12 21 29 37 44

Secundaria (%) 58 68 41 48 39 39 29 26

Universitaria (%) 39 23 46 34 31 20 20 14

Posgrado (%) 1 1 7 5 8 7 7 4

Ingreso (COP) 754.130 743.860 1.181.300 1.238.045 1.129.480 1.263.387 937.689 995.223

Observaciones 1.136 1.048 6.011 4.765 4.494 3.296 1.879 2.145

Fuente: ENUT 2016-2017 y 2020-2021.

En promedio, las mujeres millennials y de la generación X, son quienes presentan la mayor propor-
ción de hijos viviendo en el hogar, lo cual es consistente con su ciclo vital. La expansión educativa del 
siglo XX ha contribuido al aumento sostenido del nivel educativo de las mujeres de las generaciones 
más jóvenes. Las mujeres millennials, además, reportan mayores ingresos que generaciones previas, 
lo cual concuerda con sus mayores niveles de educación y una experiencia laboral acumulada su-
perior a la de las mujeres de la generación Z, muchas de las cuales aún se encuentran estudiando. 
Se observa que las mujeres de la generación de alta fecundidad y baja participación laboral tienden 
a identificarse más frecuentemente como jefas de hogar. Esto podría explicarse por la diferencia de 
edad con sus parejas y la menor esperanza de vida de los hombres.

Los principales resultados se presentan en los gráficos 21 al 2427. Según el Gráfico 21, la proporción 
de personas que declara estar de acuerdo con la afirmación “Las mujeres son mejores que los hom-
bres en las tareas del hogar” disminuye a medida que aumenta el nivel educativo, tanto para mujeres 
como para hombres. A mayor nivel educativo, las personas encuestadas de todas las generaciones 
muestran un mayor desacuerdo con la idea de que las mujeres son mejores en las tareas domésticas 
que los hombres. Esto sugiere que la educación puede estar desempeñando un papel crucial en re-
plantear las concepciones de género y fomentar la equidad. 

También se observa un cambio muy marcado en la percepción de esa norma social entre las genera-
ciones de “alta fecundidad y baja participación laboral”, que comprende a las mujeres entre 57 y 84 
años al momento de la encuesta, y la generación millennial, que incluye a mujeres entre 25 y 39 años. 
El 47,1 % de las mujeres de la generación “alta fecundidad y baja participación laboral” con nivel 
educativo de posgrado declaraba estar en desacuerdo con la afirmación, mientras que el 58,3 % de 
las millennial con similar nivel educativo lo hacía. Para los hombres sucede algo similar en magnitud. 

27	 Resultados adicionales se presentan en el Anexo 3.
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Esto refleja un aumento de 10 pp en el rechazo hacia visiones más tradicionales de los roles de género 
en el trabajo doméstico en el transcurso de dos generaciones. No obstante, al analizar las percepcio-
nes sobre la misma afirmación en la encuesta de 2016-2017, como se muestra en el Gráfico 22, se ob-
serva que en 2016 existía un mayor nivel de desacuerdo, tanto entre generaciones como entre niveles 
educativos, respecto a la norma social que sostiene que las mujeres son mejores que los hombres en 
el trabajo doméstico. Esto podría explicarse, en parte, por la pandemia del covid-19, que influyó de 
manera negativa en estas percepciones. Los cierres obligatorios de colegios y de actividades al aire 
libre exigieron un nuevo rol de cuidado, especialmente para las mujeres, quienes se vieron obligadas 
a dedicarse aún más a las tareas de cuidado y del hogar. Este retroceso en las percepciones sobre 
normas sociales de género en solo cuatro años demuestra que el cambio en este sentido depende 
mucho del contexto y es frágil.

Gráfico 21  
Porcentaje de personas que están de acuerdo o en desacuerdo con la afirmación “Las mujeres son mejores que los hombres en las tareas del 
hogar” por nivel educativo en 2020-2021
En 2021, se observa una relación inversa entre el nivel educativo y la aceptación de estereotipos de género sobre las tareas domésticas: a mayor nivel de educación, menor es 
la proporción de personas, tanto mujeres como hombres, que considera que las mujeres son superiores en dichas labores. Este patrón sugiere que la educación desempeña 
un papel relevante en la transformación de las percepciones tradicionales de género y en la promoción de la equidad.

A.      Mujeres

i.       Generación Z (1997-2006)                                                                                    ii.      Millennials (1981-1996)

 

iii.     Generación X (1966-1980)                                                                                    iv.     Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965)
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Gráfico 21  
Porcentaje de personas que están de acuerdo o en desacuerdo con la afirmación “Las mujeres son mejores que los hombres en las tareas del 
hogar” por nivel educativo en 2020-2021

B.      Hombres

i.       Generación Z (1997-2006)                                                                                    ii.      Millennials (1981-1996)

 

iii.     Generación X (1966-1980)                                                                                    iv.     Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965)

 

 
 

 

Nota: las observaciones en la generación Z son muy pocas para tener poder estadístico suficiente y resultados confiables. 

Fuente: ENUT-DANE, cálculos de las autoras.
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Gráfico 22 
Porcentaje de personas que están de acuerdo o en desacuerdo con la afirmación “Las mujeres son mejores que los hombres en las tareas del 
hogar” por nivel educativo en 2016-2017, según sexo y cohorte generacionaL
En comparación con 2021, en 2016 se registraba un mayor nivel de desacuerdo intergeneracional y educativo frente a la creencia de que las mujeres son superiores a los 
hombres en las labores domésticas. Esta variación podría atribuirse, en parte, al impacto de la pandemia de covid-19, cuyos confinamientos y cierres de instituciones 
educativas y espacios públicos intensificaron las responsabilidades de cuidado, especialmente para las mujeres, reforzando estereotipos de género en el ámbito del hogar.
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Gráfico 22 
Porcentaje de personas que están de acuerdo o en desacuerdo con la afirmación “Las mujeres son mejores que los hombres en las tareas del 
hogar” por nivel educativo en 2016-2017, según sexo y cohorte generacionaL

B.      Hombres
i.       Generación Z (1997-2006)                                                                                    ii.      Millennials (1981-1996)                     

 
iii.     Generación X (1966-1980)                                                                                    iv.     Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965)

 
  

 

Fuente: ENUT-DANE, cálculos de las autoras.

Este carácter frágil en las normas sociales también se refleja en lo documentado por Boltz-Laem-
mel et al. (2024), quienes encuentran en parejas de Bogotá la presencia de “ignorancia pluralista”: 
muchas mujeres tienden a sobrestimar el conservadurismo de sus esposos y de sus comunidades 
respecto al trabajo femenino fuera del hogar o en horarios flexibles. En la práctica, estas percepcio-
nes erróneas pueden limitar la participación laboral de las mujeres, incluso en contextos donde las 
normas sociales son menos restrictivas de lo que ellas suponen. Las percepciones juegan así un papel 
central en la persistencia de desigualdades tanto en el ámbito privado como en el público.

La distribución del uso del tiempo entre trabajo remunerado y trabajo no remunerado para mujeres 
y hombres de diferentes generaciones y niveles educativos que se declaran como casados y sin hijos 
en el hogar se presenta en el Gráfico 23. Se observa que no hay diferencias generacionales marcadas 
ni entre sexos en cuanto al tiempo dedicado a actividades remuneradas, ya que mujeres y hombres 
trabajan, en promedio, la misma cantidad de tiempo. Sin embargo, las mujeres realizan más trabajo 
no remunerado que los hombres.

El Gráfico 24 muestra la distribución del uso del tiempo entre trabajo remunerado y trabajo no 
remunerado para mujeres y hombres de distintas generaciones y niveles educativos, que se decla-
ran como casados y tienen hijos en el hogar. Este es el grupo poblacional que más tiempo dedica al 
trabajo no remunerado. Se evidencia que el tiempo diario dedicado al trabajo no remunerado diario 
por parte de las mujeres aumenta, en promedio, en 1 hora y 30 minutos cuando hay niños y jóvenes 
menores de 18 años en el hogar, en comparación con mujeres casadas y sin hijos. 

0,0

10,0

20,0

30,0

40,0

50,0

60,0

70,0

80,0

90,0

100,0

Primaria Secundaria Posgrado

(porcentaje)

Menos de primaria Educación superior
De acuerdoDesacuerdo

0,0

10,0

20,0

30,0

40,0

50,0

60,0

70,0

80,0

90,0

100,0

Primaria Secundaria Posgrado

(porcentaje)

Menos de primaria Educación superior

De acuerdoDesacuerdo

0,0

10,0

20,0

30,0

40,0

50,0

60,0

70,0

80,0

90,0

100,0

Primaria Secundaria Posgrado

(porcentaje)

Menos de primaria Educación superior

De acuerdoDesacuerdo

0,0

10,0

20,0

30,0

40,0

50,0

60,0

70,0

80,0

90,0

100,0

Primaria Secundaria Posgrado

(porcentaje)

Menos de primaria Educación superior

De acuerdoDesacuerdo



Ensayos sobre Política Económica / Explorando las brechas de género en Colombia / número 111

36   

Gráfico 23 
Tiempo promedio diario en trabajo remunerado y no remunerado por educación y generación para mujeres y hombres casadas sin hijos.
El análisis del uso del tiempo entre personas casadas sin hijos en el hogar revela que, independientemente de la generación o el nivel educativo, no existen diferencias significativas entre 
mujeres y hombres en el tiempo destinado al trabajo remunerado. No obstante, las mujeres asumen una mayor carga de trabajo no remunerado, lo que evidencia una persistente desigualdad 
en la distribución de las tareas domésticas.

 A.      Mujeres

i.      Millennials (1981-1996)                                                 ii.      Generación X (1966-1980)	                                 iii.      Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965)

B.      Hombres

i.      Millennials (1981-1996)                                                 ii.      Generación X (1966-1980)	                                 iii.      Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965) 
                                                                                                                                                                                                                              

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nota: solo se incluye a población en edad de trabajar que reporta trabajar al menos una hora al día en trabajo remunerado y una hora al día en trabajo no remunerado.

Fuente: cálculos propios con base en ENUT-GEIH.

Gráfico 24 
Tiempo promedio diario en trabajo remunerado y no remunerado por educación y generación para personas casadas con hijos en el hogar
Este grupo dedica más tiempo al trabajo no remunerado, especialmente las mujeres, cuyo tiempo aumenta en promedio 1 hora y 30 minutos frente a quienes no tienen hijos.

 A.      Mujeres

i.      Millennials (1981-1996)                                                 ii.      Generación X (1966-1980)	                                 iii.      Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965)
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Gráfico 24 
Tiempo promedio diario en trabajo remunerado y no remunerado por educación y generación para personas casadas con hijos en el hogar

B.      Hombres

i.      Millennials (1981-1996)                                                  ii.      Generación X (1966-1980)	                                 iii.      Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965) 
 
 
 
 
 

Nota: solo se incluye a población en edad de trabajar que reporta trabajar al menos una hora al día en trabajo remunerado y una hora al día en trabajo no remunerado.

Fuente: cálculos propios con base en ENUT-GEIH.

Para los hombres, este incremento es de 45 minutos. En cuanto al tiempo dedicado a actividades de 
mercado remuneradas, no se observa el mismo patrón: las mujeres casadas trabajan la misma canti-
dad de horas promedio al día, independiente de tener hijos o no, mientras que los hombres con hijos 
trabajan 20 minutos más. Incluso, al examinar a las personas con título universitario de la generación 
millennial, las mujeres casadas con hijos dedican 24 minutos menos al día al mercado laboral remune-
rado, mientras que los hombres aumentan su tiempo de trabajo remunerado en 18 minutos. Además, 
las mujeres con hijos dedican 2 horas 40 minutos más de cuidado, y los hombres con hijos dedican 
tan solo una hora más, lo que implica una carga total de trabajo que aumenta en 2 horas y 16 minutos 
para ellas, frente a 1 hora 18 minutos para ellos.

Estas diferencias en el uso del tiempo pueden tener implicaciones directas sobre la estructura econó-
mica de los hogares. Parte de esta brecha se puede explicar por la diferencia de edad promedio entre las 
parejas: en los hogares de mujeres millennial y de la generación X los hombres son, en promedio, tres 
años mayores que sus compañeras, mientras que en la generación de alta fecundidad28 la diferencia 
asciende a cinco años. Esta diferencia en la edad se traduce en más experiencia laboral acumulada por 
los hombres al momento del matrimonio, lo que podría contribuir a que aporten mayores ingresos al 
hogar, mientras que las mujeres asumen proporcionalmente más tareas de cuidado no remunerado. 
En este contexto, no sorprende que distintos estudios encuentren que las mujeres valoran de forma 
desproporcionada la flexibilidad en el empleo: en Bogotá, por ejemplo, las mujeres están dispuestas a 
ceder entre el 10 % y el 20 % de su salario a cambio de un contrato de tiempo completo con horarios 
flexibles (Bustelo et al., 2023) y, en algunos países de Latinoamérica, muestran una disposición aún 
mayor que los hombres para sacrificar ingresos a fin de acceder a trabajos híbridos o remotos (Díaz, 
Salas, Piras y Suaya, 2024). Estas evidencias sugieren que la desigualdad en la distribución del tiempo 
y las brechas de ingresos dentro de los hogares condicionan no solo la participación laboral femenina, 
sino también sus preferencias respecto al tipo de empleo.

En resumen, la participación de las mujeres en el mercado laboral colombiano ha crecido significati-
vamente desde la década de 1950, impulsada principalmente por los avances educativos. Sin embargo, 
este aumento de la participación laboral femenina aún no se ha traducido en una reducción propor-
cional del trabajo doméstico no remunerado. Dentro del hogar las normas de género han cambiado 
lentamente, especialmente en lo que respecta a la percepción de las tareas domésticas y de cuidado 
y, aunque la expectativa de que las mujeres son mejores que los hombres en las tareas domésticas 
ha cambiado generacionalmente y varía según el nivel educativo, más del 40 % de las mujeres y los 
hombres con posgrados siguen estando de acuerdo con esta afirmación. Estas persistentes normas 

28	 Para la cohorte de alta fecundidad se observa una brecha etaria promedio de cinco años, posiblemente subestimada, 
dado que solo puede calcularse entre parejas en las que ambos cónyuges permanecen vivos. En nuestra muestra, el 20 % 
de las mujeres de dicha generación son viudas (véase Anexo 3).
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sociales resultan en una distribución desigual de las responsabilidades domésticas, con las mujeres 
casadas y con hijos realizando cerca de dos horas más de trabajo no remunerado diario que sus pares 
masculinos.

Estas percepciones culturales sobre los roles de género están profundamente arraigadas y son resis-
tentes a los avances económicos y sociales logrados por las mujeres, remarcando así la discrepancia 
entre los avances en el ámbito público y privado, donde el empoderamiento económico no siempre 
se traduce en equidad en el hogar. Si bien el progreso educativo y económico ha sido crucial para el 
avance de los roles públicos de las mujeres, como se discutirá en la sección de conclusiones y reco-
mendaciones, las políticas públicas deben enfocarse en transformar la dinámica de la esfera privada. 
Fomentar un entorno donde el trabajo doméstico se comparta de manera más equitativa entre géne-
ros, así como implementar políticas públicas que ofrezcan opciones de cuidado para niños y niñas, 
podría facilitar una mayor la inserción femenina en el mercado laboral remunerado al liberar tiempo 
destinado al trabajo doméstico no remunerado. 

2.2. 	 Efectos de la maternidad en el mercado laboral.

Esta sección presenta los principales resultados del estudio de Gallego et al. (2025) sobre el impacto 
de la maternidad en el mercado laboral, lo cual, como se mencionó, constituye una de las principales 
causas de las brechas de género en el mercado laboral. La literatura que estima los efectos de la mater-
nidad en la probabilidad de empleo y en los ingresos laborales presenta varias limitaciones metodo-
lógicas. Por ejemplo, la mayoría se basa en información de corte transversal y no siempre dispone de 
datos de ingresos. Además, rara vez se enfoca específicamente en el empleo y los ingresos formales, y 
casi todos los estudios se realizan con una frecuencia anual. En contraste, el artículo de Gallego et al. 
(2025) aborda estas limitaciones al analizar el efecto de la maternidad en la probabilidad de empleo 
formal y en los ingresos formales, en el contexto colombiano. Este estudio utiliza datos de los regis-
tros administrativos de cotizaciones a la seguridad social, lo que permite seguir longitudinalmente 
a los individuos por más de una década después del nacimiento de su hijo, con frecuencia mensual. 
Asimismo, se dispone de información sobre variables socioeconómicas de cada individuo, así como 
sobre las características y la composición de su familia. 

2.2.1 	 Estrategia empírica

Para identificar el efecto de tener un hijo sobre el empleo formal, se realiza un estudio de evento siendo 
el evento el nacimiento del primer hijo. Las variables de resultado que se consideran son la probabili-
dad de tener un empleo, los salarios reales y su crecimiento, utilizando información de la Planilla Inte-
grada de Liquidación de Aportes (PILA) antes y después de la concepción del hijo. Para cada género, 
se comparará la brecha en estos resultados entre personas que tuvieron un hijo y aquellas que no, antes 
y después del nacimiento del hijo, con relación al mes inmediatamente anterior a su concepción. Se 
asumen los supuestos de identificación estándar: i) que los resultados de los grupos de tratamiento y 
control venían evolucionando con tendencias paralelas antes del tratamiento y que hubieran continua-
do evolucionando con tendencias paralelas de no haber existido el tratamiento, y ii) que el tratamiento 
no tiene efectos causales antes de su implementación (esto es, que no hay efectos de anticipación) y que 
no hay otros factores que afectan las variables resultado en el momento en que la población recibe el 
tratamiento. En ese sentido, los periodos previos a la fecha del nacimiento permitirán probar si existen 
tendencias paralelas en las variables de resultado entre los grupos de tratamiento y control antes del 
nacimiento del hijo (Kuziemko et al., 2018; Aguilar y Arceo, 2019; Kleven et al., 2019a; Sieppi y Pehko-
nen, 2019; Sant’Anna y Zhao, 2020; Callaway y Sant’Anna, 2021; Berniell et al., 2021; Rabaté y Rellstab, 
2021; Roth et al., 2023), en cuyo caso, un cambio abrupto en esas tendencias que se genere a partir del 
periodo de tratamiento, sugeriría que ese cambio habría sido causado por la concepción del hijo29.

Se utiliza la base de datos de la encuesta del Sistema de Identificación de Potenciales Beneficiarios de 
Programas Sociales III (Sisbén III) para identificar las parejas que tuvieron hijos y la PILA para medir 
sus resultados en el mercado laboral formal. El Sisbén III abarca el censo de la población más pobre del 
país, recolectando información de 26 millones de personas entre mediados de 2009 y finales de 2010. 
Esta encuesta incluye la fecha de nacimiento de todas las personas, lo que se utiliza para determinar la 

29	 Para cada género el modelo a estimar se presenta por separado en el Anexo 4.
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fecha de nacimiento del primer hijo para el universo de madres y padres de los estratos más pobres, in-
dependiente de su situación laboral al momento de la concepción. Sin embargo, esta fuente presenta al-
gunas limitaciones, como que solo dispone de datos de nacimientos dentro del periodo de recolección 
del Sisbén III. Además, se tendría un horizonte relativamente corto de periodos antes del nacimiento, 
ya que la PILA está disponible únicamente a partir de julio de 2008, mientras que los nacimientos se 
registran solo entre mediados de 2009 y finales de 2010. Por otro lado, la PILA se compone de registros 
administrativos del censo de la población que contribuye a salud, pensiones, riesgos laborales o cajas 
de compensación. En este ejercicio, se considera el panel mensual desde julio de 2008 hasta marzo de 
2021. La PILA proporciona información sobre el salario de las personas, así como el número de días 
cotizados en cada concepto, e indica si la persona es empleada, independiente, entre otros.

Existen dos razones por las cuales es necesario combinar ambas bases de datos en lugar de realizar la 
estimación utilizando únicamente los datos de la PILA. En primer lugar, la PILA no permite identificar 
quiénes son parejas dentro de la base de datos, lo que impide determinar cuándo los hombres tienen 
hijos. En segundo lugar, aunque la PILA permite identificar el momento en que las mujeres tienen un 
hijo, esto solo es válido para aquellas mujeres que aparecen en dicha base, la cual está compuesta por 
cotizantes a la seguridad social. Por lo tanto, las inferencias realizadas a partir de esa muestra solo se-
rían representativas para esta población, excluyendo a las mujeres que, al momento de tener el hijo, no 
estaban cotizando a la seguridad social y, por ende, se consideraban informales.

El Cuadro 4 presenta estadísticas descriptivas de la población analizada, que comprende un total de 
48.893 personas, de las cuales 21.552 son mujeres y 27.341 son hombres. Para cada género, el cuadro 
muestra las medias y desviaciones estándar de las personas con hijos, quienes conforman el grupo 
tratado, y de aquellas sin hijos, a partir de las cuales se establece el grupo de control correspondiente. 
Las tasas de formalidad de esta población, definida como la fracción de personas que se observan en 
la PILA en el mes antes de la concepción de su primer hijo (   = -1) τ , son altas para el contexto colom-
biano. Esto se debe a que, de la población del Sisbén III, solo se considera a quienes aparecen en la 
PILA al menos un mes del año 2010, año en el cual se encuentra el 70 % de los periodos para los 
cuales (   = -1 τ ). Según la OIT (2014), en el país la tasa de formalidad en 2010 era del 47 %, mientras 
que en nuestra muestra fluctúa entre el 55 % y el 63 %. 

Los ingresos de la muestra de población varían entre el 5 % y el 18 % por encima del salario mínimo, 
pero una vez se condiciona en tener ingresos positivos, ese promedio se encuentra entre el 86 % y el 
93 % por encima del salario mínimo. La mayoría de la población de la muestra reside en zonas urbanas 
y cuenta con más de diez años de educación, aunque la mayoría tienen secundaria completa o menos. 
Las mujeres con hijos viven en estrato socioeconómico más alto que aquellas sin hijos y ambas superan 
a los hombres en este aspecto.

La población se emplea principalmente como asalariada en empresas con más de cinco empleados, 
especialmente en el caso de los hombres. Finalmente, la mayoría de las personas de la muestra viven 
con sus parejas, excepto en el caso de las mujeres sin hijos. Para los hombres solteros, la información 
de la encuesta del Sisbén III es insuficiente para identificar quiénes tienen hijos, ya que la legislación 
colombiana generalmente otorga la custodia de los hijos a la madre en parejas separadas. Esto explica 
el bajo número de hombres solteros con hijos identificados.

2.2.2	 Resultados

El Gráfico 25 presenta los resultados de estimar el efecto de tener un hijo sobre la probabilidad de 
tener un empleo formal. El gráfico abarca seis meses antes de la concepción y 132 periodos después 
de la concepción: los 9 meses del embarazo y 123 meses después del nacimiento del hijo. El panel 
A muestra los resultados para las mujeres y el panel B para los hombres. Cada panel presenta los 
efectos estimados mediante two-way fixed effects (TWFE, representados en color azul) y con el es-
timador doblemente robusto de Callaway y Sant’Anna (2021) (CS, representados en rojo), con sus 
respectivos intervalos al 95 % de confianza. El estimador doblemente robusto de CS controla por el 
puntaje del Sisbén y por efectos fijos de departamento. Los estimadores de CS se muestran menos 
volátiles y son medidos con mayor precisión que los estimadores por TWFE, por lo cual se analiza-
ran los resultados provenientes de la estimación CS.
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Cuadro 4 
Estadísticas descriptivas de la población bajo estudio en τ = -1
Se destacan altos niveles de formalidad laboral, ingresos superiores al salario mínimo y diferencias en educación, estrato socioeconómico y 
situación conyugal.

Variables
Mujeres Hombres

Con hijos Sin hijos Con hijos Sin hijos
Formal 0,633 0,561 0,554 0,567

(0,482) (0,496) (0,497) (0,495)

Ingresos reales ($ miles) 607.5 556.6 541.2 551.4

(696,4) (745,6) (752,4) (735,6)

Ingresos (seno hiperbólico inverso 
de $, asenh)

4.68 4.16 4.06 4.16

(3,60) (3,71) (3,69) (3,69)

Número de observaciones 8.651 12.901 14.036 13.305

    Rural 686 1.240 2.080 1.824

    Urbano 7.965 11.661 11.956 11.481

    Décimo grado o menos 784 6.007 5.453 7.476

    Más de décimo grado 5.222 6.894 8.373 5.829

    Educación secundaria o menos 3.908 9.370 11.879 11.538

    Educación superior 2.098 3.531 1.947 1.767

    Bajo estrato socioeconómico 3.702 7.151 8.849 8.309

    Alta estrato socioeconómico 4.949 5.750 5.187 4.996

    Firma pequeña 1.279 1.860 1.240 1.298

    Firma grande 5.252 6.906 8.628 8.096

    Asalariado 5.623 7.350 8.947 8.377

    Independiente 790 1.317 836 965

    Soltero 2.645 6.987 210 5.938

    Con pareja 6.006 5.914 13.826 7.367

Nota 1: medias y desviaciones estándar (entre paréntesis).
Nota 2: Formal: 1 si parea con la PILA, 0 si no; salario real: el salario mínimo en 2010 fue de $515.000; asenh (ingresos): inverso del seno 
hiperbólico de los ingresos; bajo estrato socioeconómico: si reside en estrato 1, o si reside en estrato 2 y pertenece a la mitad de personas de 
la población bajo estudio que reside en estrato 2 y tiene los puntajes más bajos del Sisbén III; alto estrato socioeconómico: si reside en estratos 
3 al 6, o si reside en estrato 2 y pertenece a la mitad de personas de la población bajo estudio que reside en estrato 2 y tiene los puntajes más 
altos del Sisbén III; firma pequeña: si tiene 5 empleados o menos.
Fuente: Gallego et al. (2025), con base en la encuesta del Sisbén III y la PILA.

En el caso de las mujeres, los resultados muestran que desde el segundo mes después de enterarse 
de su embarazo hay un incremento en la probabilidad de ser empleadas formales, en comparación 
con las mujeres que no tienen hijos. En Colombia, solo quienes contribuyen al sistema de salud 
del régimen contributivo tienen derecho a la licencia de maternidad remunerada. Al momento del 
estudio, esta licencia tenía una duración de 12 semanas, otorgadas proporcionalmente al tiempo co-
tizado durante los nueve meses de embarazo. Durante los primeros tres meses después del nacimien-
to del hijo, los niveles de empleo formal de las mujeres fluctúan alrededor de la línea base. Sin em-
bargo, a partir del cuarto mes, y especialmente desde el quinto, se observa un deterioro significativo: 
entre los seis y doce meses después de nacer el hijo, la probabilidad de empleo formal de las mujeres 
disminuye aproximadamente un 16 %. Esta caída se estabiliza entre los meses 121 y 132, con una 
reducción cercana al 10 %. Este efecto puede considerarse causal, ya que no se observan diferencias 
en las tendencias del empleo formal antes del evento entre mujeres que tuvieron hijos y aquellas que 
no. En el caso de los hombres, ilustrado en el panel B, se observa un aumento en la probabilidad de 
tener empleo formal durante los primeros nueve meses t 0,9∈( [ ]  ) , Sin embargo, en el resto del periodo 
analizado, no se registra un efecto significativo de tener un hijo sobre esta probabilidad.
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El Gráfico 26 presenta los resultados de la estimación del efecto de te-
ner un hijo sobre los ingresos formales. En cada panel se presentan dos 
curvas: la curva azul que se lee en el eje de la izquierda, representa los 
efectos utilizando como variable dependiente los ingresos reales. Por 
otro lado, la curva roja, que se lee en el eje de la derecha, utiliza como 
variable dependiente el inverso del seno hiperbólico de los ingresos. 
De manera que el eje de la izquierda se expresa en pesos de 2018, y el 
de la derecha muestra el cambio porcentual en la brecha entre quienes 
tienen y quienes no tienen hijos. Es importante destacar que, en cada 
panel, la medición de efecto cero en los ingresos reales (eje izquierdo) 
no coincide con la medición de cero cambio porcentual (eje derecho). 
Sin embargo, en ningún panel se encuentra un efecto significativamen-
te diferente de cero antes de la concepción del hijo, tanto para los in-
gresos reales como para el cambio porcentual.

El Gráfico 26 muestra una dinámica de los efectos de tener un hijo 
sobre los ingresos muy similar a la que ilustra el Gráfico 25 en relación 
con la probabilidad de ser un empleado formal. Los resultados para 
las mujeres indican que, a partir del segundo mes, se observa un in-
cremento significativo en sus ingresos formales, que para el sexto mes 
superan los $50.000 del año 2018. Nuevamente, durante los tres prime-
ros meses después del nacimiento del hijo, los ingresos reales formales 
fluctúan alrededor de su nivel en la línea de base. A partir del cuarto 
mes, y especialmente del quinto, se evidencia el deterioro más signifi-
cativo: entre 6 y 12 meses después del nacimiento del hijo, las mujeres 
experimentan una reducción en sus ingresos en término reales de más 
de $135.000 lo que equivale a una disminución de la brecha de los in-
gresos de más del 115 % respecto a sus niveles en la línea de base, τ = 
-1, según se ilustra en el eje derecho. Posteriormente, entre los meses 
121 y 132, los ingresos se estabilizan en algo más de $78.000, represen-
tando una reducción de más de 65 % en la brecha de los ingresos reales. 
Similar al resultado sobre la probabilidad de ser empleada formal, este 
efecto puede considerarse causal, dada la ausencia de diferencias en 
las tendencias de las mujeres que tuvieron hijos en comparación con 
aquellas que no los tuvieron en los periodos previos al nacimiento de 
hija/o30.

En el caso de los hombres, como se ilustra en el panel B, se observa un au-
mento significativo en los ingresos reales de aquellos que tienen hijos en 
comparación con los que no, siendo este incremento de aproximadamen-
te $30.000 del año 2018 para el noveno mes. Esto equivale a un aumento 
aproximado del 30 % en los ingresos reales, según lo mostrado en el eje 
derecho del gráfico. Sin embargo, al igual que en análisis anteriores, no se 
detecta un efecto significativo de la paternidad sobre la probabilidad de 
tener un empleo formal durante el resto del periodo analizado.

Finalmente, Gallego et al. (2025) obtienen estimaciones de efectos hete-
rogéneos en varias dimensiones, entre las cuales destacan el tipo de traba-
jador (asalariado vs. independiente) y el estado civil (soltera, divorciada o 
viuda vs. casada o en unión libre). Los autores encuentran que los efectos 
de tener un hijo sobre la probabilidad de que las mujeres accedan a un em-
pleo formal son estadísticamente significativos y de mayor magnitud para 
aquellas que eran asalariadas y para quienes tenían pareja al momento de 

30	 En cada uno de los cuatro estudios de evento estimados, tanto para hombres y mu-
jeres, y sobre la probabilidad de tener un empleo e ingresos formales, ninguno de 
los coeficientes estimados antes de la concepción es estadísticamente significativo. 
Por lo tanto, cualquier prueba de significancia conjunta tampoco lo sería.

Gráfico 25 
Efectos de tener un hijo sobre la probabilidad de tener un empleo 
formal
Caída persistente en la formalidad laboral de las mujeres tras la concepción, 
mientras que en los hombres el efecto es menor y más estable. El estimador de 
Callaway y Sant’Anna muestra resultados más precisos que TWFE.

A.       Mujeres

B.       Hombres

Nota: los paneles A y B muestran los efectos de concebir un hijo sobre la probabilidad 
de ser empleado formal, desde seis meses antes de la concepción, t = -6, hasta 
132 meses después (se utiliza una muestra que censura los datos al 1 y al 99 por 
ciento), para mujeres y hombres, respectivamente. Cada panel presenta los efectos 
estimados mediante two-way fixed effects (TWFE, el cual utiliza como variables de 
control la edad y el mes calendario), y el estimador doblemente robusto de Callaway 
y Sant’Anna (2021) (CS) y obtenido utilizando tanto a los individuos nunca tratados 
como a los que todavía no han sido tratados, e incluyendo como variables de control 
el departamento de residencia y el puntaje del Sisbén III. Número de observaciones 
para las mujeres: 139 meses × 21.552 mujeres. Número de observaciones para los 
hombres: 139 meses × 27.341 hombres. Las regresiones incluyen efectos fijos de 
individuo y de mes. Los errores estándar son agrupados a nivel del individuo.

Fuente: Gallego et al. (2025).
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la concepción. Es decir, para mujeres que contaban con mejores condi-
ciones laborales y con un mayor apoyo en las tareas de cuidado.

En síntesis, se observan efectos importantes y significativos de tener un 
hijo en las mujeres, mientras que los efectos en los hombres son leves y 
generalmente no significativos. Existe una amplia literatura que aborda 
diversas políticas diseñadas para reducir las desventajas que enfrentan las 
mujeres en el mercado laboral tras tener hijos. Ejemplos de estas políticas 
“amigables a las familias” o “amigables a los niños” incluyen transferen-
cias por hijo, licencias de maternidad/paternidad, acceso al cuidado in-
fantil, trabajo a tiempo parcial y, más recientemente, trabajo virtual. Estas 
políticas afectan las decisiones familiares relacionadas con la ocupación 
laboral de los miembros de la pareja, su educación y formación profesio-
nal, la intensidad de la jornada laboral y el ahorro31.

2.3. 	 Brechas en participación laboral 

En esta sección se analiza la brecha de género en la participación laboral 
desde dos perspectivas. Primero, se estudia la dinámica estructural y cí-
clica de la participación de hombres y mujeres en el mercado laboral ur-
bano. Segundo, se exploran las brechas de participación a nivel regional, 
dada la notable heterogeneidad del mercado laboral entre las distintas 
regiones del país.

2.3.1. 	 Dinámica estructural y cíclica de la participación laboral urbana de 	
	 hombres y mujeres 

Para analizar los determinantes cíclicos y estructurales de la participa-
ción laboral, en esta sección se busca responder dos preguntas clave: 
¿la evolución de la participación laboral urbana está determinada por 
factores estructurales o cíclicos? ¿Cuáles son las proyecciones de parti-
cipación para la próxima década y cuál sería su efecto sobre el producto 
potencial? Para ello, en primer lugar, se identifican los factores estruc-
turales y cíclicos que explican la dinámica de la participación laboral. 
Luego, se estima la tasa global de participación (TGP), tanto agregada 
como desagregada por género. Finalmente, se proyectan la TGP y el 
crecimiento potencial del PIB.

Como se menciona en la introducción, la evolución de la participación 
laboral urbana presenta diferencias significativas entre hombres y mu-
jeres en el país. Asimismo, se observan marcadas disparidades de géne-
ro en los patrones de participación laboral a lo largo del ciclo de vida. 
El Gráfico 27 ilustra esta dinámica para tres cohortes: nacidos entre 
1966 y 1968, nacidos entre 1976 y 1978, y nacidos entre 1986 y 1988. 
Como se observa en el panel A, no se aprecian diferencias significativas 
en la participación laboral masculina a lo largo del ciclo de vida en es-
tas cohortes. A los 18 años, la participación masculina es aproximada-
mente del 53 %, aumentando rápidamente hasta los 25 años, cuando se 
completa la educación superior. Desde entonces, aumenta ligeramente 
hasta los 30 años, estabilizándose alrededor del 98 % hasta los 50 años. 
Posteriormente, se observa un pequeño descenso, posiblemente rela-
cionado con la salida del mercado laboral. 

31	 Véase, por ejemplo, Gruber (1994), Ruhm (1996), Baker y Milligan (2008), Blau y 
Kahn (2013; 2017), Schönberg y Ludsteck (2014), Baum y Ruhm (2016), Goldin y 
Katz (2016), Adda et al. (2017), Fallon et al. (2017), Olivetti y Petrongolo (2017) y 
para el caso colombiano Tribin et al. (2019).

Gráfico 26 
Efectos de tener un hijo sobre los ingresos formales
Antes de la concepción no se observan diferencias significativas, mientras que tras 
el nacimiento los ingresos tienden a caer tanto en nivel real como en términos 
porcentuales, con un descenso más marcado en mujeres que en hombres.

A.       Mujeres

 
B.       Hombres

Nota: los paneles A y B muestran los efectos de concebir un hijo sobre los ingresos 
formales, para mujeres y hombres respectivamente. Véase detalles en la nota del 
Gráfico 25.

Fuente: Gallego et al. (2025).
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En contraste, las mujeres de cohortes más recientes muestran una ma-
yor participación, como se observa en el panel B. Inicialmente, a los 18 
años, la participación femenina era de aproximadamente el 40 % para 
las mujeres nacidas en las dos primeras cohortes. Al igual que para los 
hombres, la participación de las mujeres aumenta considerablemente 
tras completar sus estudios superiores, alcanzando su máximo a los 32 
años, con un 85 % de participación en las cohortes más recientes. En 
cambio, las mujeres de la primera cohorte tardaron más en incorporar-
se al mercado laboral, ya que su participación aumentó de forma más 
gradual. Finalmente, a lo largo del ciclo de vida se evidencian brechas 
de género en la participación laboral. Otro factor que contribuye a ex-
plicar la dinámica de la TGP es el bono demográfico, como se discutió 
en la sección 1.1 de este artículo. Durante este periodo se observa un 
mayor crecimiento económico y bienestar general de la población. 

2.3.1.1. 	 Estimación de la participación laboral: factores estructurales y cíclicos
 
Dada la evolución de la participación laboral urbana de hombres y 
mujeres en el país, es importante identificar los factores estructurales 
y cíclicos que contribuyen a explicar esta dinámica, así como poder 
construir escenarios sobre el comportamiento esperado de la TGP en 
los próximos diez años y medir su efecto en el crecimiento. Con este 
fin, se estima un modelo de datos de panel de cohortes sintético, si-
guiendo una especificación similar a la propuesta por Aaronson et al. 
(2006; 2014)32. Este modelo es muy flexible y captura los principales 
hechos estilizados de la participación laboral que se discutieron: un 
mayor apego de las mujeres más jóvenes al mercado laboral, diferen-
cias a lo largo del ciclo de vida, un mayor apego de los hombres a todas 
las edades y la presencia del efecto de trabajador adicional. El mode-
lo incluye un conjunto de variables tanto estructurales como cíclicas 
(véase Anexo 5). 

El vector de variables se construyó a partir de tres fuentes de datos. La 
fuente primaria son las encuestas de hogares realizadas por el DANE, 
que ofrecen las series temporales más largas para analizar el empleo, los 
salarios y las características individuales33. Con estas encuestas se cons-
truyeron tres tipos de variables: i) las que reflejan el capital humano y, 
por ende, los retornos de la educación; ii) las que describen la estructura 
familiar, incluyendo factores que pueden incentivar la participación la-
boral, como el estado civil, la jefatura del hogar y la presencia de servicio 
doméstico que permite delegar responsabilidades del hogar. En esta ca-
tegoría se incorporaron también variables que capturan las necesidades 
de cuidado de menores, personas con discapacidades que les impide tra-
bajar y adultos mayores, los cuales han representado históricamente un 
obstáculo para la participación laboral femenina y iii) las que capturan 
los ingresos no laborales disponibles para financiar la no participación 
en el mercado laboral. La segunda fuente de información utilizada son 
las proyecciones de población del DANE, con el fin de considerar los 
efectos de la migración y la mortalidad. Por último, se incluye la brecha 

32	 Para detalles del modelo, véase Anexo 5A.
33	 Entre 1984 y 2000, los datos se recogieron en la Encuesta nacional de hogares, se-

guida de la Encuesta continua de hogares entre 2001 y junio de 2006. En 2006, la en-
cuesta sufrió un cambio metodológico y pasó a llamarse Gran encuesta integrada de 
hogares (GEIH). Finalmente, en 2021, la GEIH sufrió cambios en las definiciones 
de algunos indicadores y en el rango de edad de la población en edad de trabajar, de 
12 años a 15 años y más. Por lo tanto, ajustamos los indicadores teniendo en cuenta 
los cambios metodológicos más recientes.

Gráfico 27 
Participación laboral a lo largo del ciclo de vida
La participación laboral a lo largo del ciclo de vida tiene forma de u invertida. 
Mientras que los hombres muestran una participación laboral similar en las 
cohortes más recientes, las mujeres nacidas en estas cohortes tienen una mayor 
participación laboral. Asimismo, en todas las edades se evidencia una menor 
participación de las mujeres.

A.       Hombres

 
B.       Mujeres

Fuente: GEIH (DANE).
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del PIB calculada por el Banco de la República. En el Anexo 5 se presen-
ta el detalle de las variables utilizadas en la estimación.

	 i)	 Estimación de la TGP agregada y por género

El panel A del Gráfico 28 presenta las estimaciones de la TGP agregada, 
mientras que el panel B desagrega por género. Las líneas sólidas repre-
sentan las series observadas y las líneas punteadas muestran las estima-
ciones. Como se observa, el ajuste es muy preciso, con pequeñas diferen-
cias para el agregado entre 1988 y 1990.

	 ii)	  Estimación del componente estructural

El Gráfico 29 muestra la evolución de las estimaciones de la TGP estruc-
tural. Para calcular estos valores, las variables cíclicas se fijan en cero; 
por lo tanto, el componente estructural refleja el efecto del capital hu-
mano, la estructura de los hogares, los ingresos no laborales, el cambio 
demográfico y los efectos constantes a lo largo del ciclo de vida y las 
cohortes de nacimiento. De esta manera, las tendencias observadas en la 
evolución de la TGP se atribuyen a estos factores estructurales. La TGP 
estructural de los hombres se mantiene relativamente constante, alrede-
dor del 80 %, entre 1984 y 2004. En el caso de las mujeres, se observa un 
aumento hasta 2014, año a partir del cual la TGP se mantiene cerca del 
64 %. Por lo tanto, se puede dividir el análisis de la evolución de la TGP 
en dos subperiodos, 1984-2014 y 2014-2024.

	 a)	 Evolución de la TGP estructural 1984-2014

El aumento de la TGP durante el periodo inicial se atribuye principal-
mente a la creciente integración de la mujer en la fuerza laboral, un fe-
nómeno mundial que se desarrolló a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XX. Según Amador Osuna et al. (2013), este proceso fue particu-
larmente significativo en Colombia, donde la TGP pasó de ser la segun-
da más baja de América Latina en 1980 a la más alta en 2004. Desde 
que obtuvieron el derecho al voto en 1954, las mujeres colombianas han 
participado cada vez más en la sociedad. 

En las secciones anteriores y en el estudio de Iregui-Bohórquez et al. 
(2024), se resalta que varios factores han impulsado una mayor partici-
pación femenina en el mercado laboral. Entre ellos, los avances médicos, 
como el acceso a anticonceptivos, que han permitido a las mujeres redu-
cir las tasas de fecundidad. Además, el aumento en la educación femeni-
na y los avances tecnológicos, como el acceso a electrodomésticos, que 
redujeron los costos de participar en el mercado laboral, la mayor dispo-
nibilidad de servicios de guardería y los cambios en normas sociales han 
favorecido esta tendencia. La transición de la economía hacia una mayor 
importancia del sector servicios, con empleos caracterizados por un me-
nor esfuerzo físico y jornadas laborales más flexibles, facilitó la entrada 
de las mujeres al mercado laboral y las políticas gubernamentales, como 
la legislación antidiscriminación, los sistemas de cuotas y las políticas de 
protección de la familia también han jugado un papel crucial.

Los cambios en la participación de las mujeres en el mercado labo-
ral han resultado en un incremento de los hogares en los cuales ellas 
son la principal fuente de ingresos. Además, la participación de las 
mujeres como fuentes de ingreso secundario también ha aumentado 
significativamente. Por ejemplo, Calderón et al. (2011) destacan que, en 

Gráfico 28 
Dinámica de la TGP observada y estimada
La estimación incorpora factores estructurales y cíclicos que permiten capturar 
adecuadamente las dinámicas diferenciadas por sexo y en el total de la población.

A.      Agregado

 
B.       Por género

Fuente: cálculos propios con base en GEIH.
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los hogares desplazados por la violencia, los ingresos de las mujeres son 
cruciales para financiar el consumo esencial. En conclusión, las mujeres 
nacidas en las décadas recientes han experimentado un aumento impor-
tante de los beneficios y una reducción de los costos de participar en el 
mercado laboral, lo que les ha permitido acceder a mejores empleos y 
una mejor carrera laboral.

	 b)	 Evolución de la TGP estructural 2014-2024

Durante este periodo, las estimaciones estructurales revelan descensos 
de la participación en la TGP de 1,20 pp para los hombres y de 0,70 pp 
para las mujeres, lo que en conjunto implica una reducción de la TGP 
agregada de 0,91 pp. Este comportamiento se explica por varios facto-
res. En primer lugar, se analiza cuánto es atribuible al envejecimiento 
(cambio en la composición de la población activa) y cuánto al cambio en 
las tasas de participación de determinados grupos de edad. Para llevar a 
cabo este análisis, la población se divide en tres grupos: (1) jóvenes (15-
24 años), que están en la fase de decidir sobre su educación y entrada al 
mercado laboral; (2) los trabajadores en edad productiva (25-54 años); 
y (3) los trabajadores al final de sus carreras o en edad de jubilación (55 
años o más). Siguiendo a Kitagawa (1955) se descompone el cambio en 
la tasa de participación agregada en la contribución de los cambios en 
los porcentajes cada grupo etario de población y la contribución de las 
variaciones de la TGP para cada grupo etario34.

En el Cuadro 5 se resumen los resultados. La reducción de la TGP agre-
gada entre 2014 y 2024 se explica principalmente por los individuos más 
jóvenes. Esta disminución se debe, por un lado, al aumento en la ma-
trícula educativa, como lo evidencian Iregui-Bohórquez et al. (2024) y 
Lasso y Ramos (2025) y, por otro, al envejecimiento de la población. Este 
último factor contribuyó con una caída de 2,72 pp en la TGP agregada.

	 c)	 Estimación del componente cíclico

Por su parte, el componente cíclico de la participación se calcula como 
la diferencia entre las tasas de participación estimada y estructural. El 
Gráfico 30 muestra la evolución de los componentes cíclicos agregados 
y por género de la participación laboral. Las fluctuaciones económicas 
tienen un efecto significativo en dicha participación. En particular, se 
observa un aumento en la participación después de los periodos de 
1991, 1996, 1999 y 2008, identificados por Arango et al. (2016) como 
indicativos de recesiones. En línea con los resultados de este estudio, 
la participación experimentó un mayor incremento durante las rece-
siones que durante las expansiones, lo que sugiere que el efecto del 
trabajador adicional prevalece en la respuesta a las fluctuaciones del 
ciclo económico.

Además, aunque las fluctuaciones económicas tienen un impacto 
cualitativamente similar en la participación laboral de ambos géne-
ros, existen diferencias de magnitud. La participación de las mujeres 
tiende a aumentar de manera más pronunciada durante las recesio-
nes económicas. Por ejemplo, tras la recesión de 2008, mientras que la 
participación de los hombres aumentó aproximadamente 1 pp, la de 
las mujeres aumentó casi 3 pp. Durante la pandemia, la contracción 
de la TGP cíclica fue muy marcada: la caída de participación mascu-
lina superó los valores históricos, mientras la femenina se alineó con 

34	 Para más detalles de la descomposición véase Anexo 5B.

Gráfico 29 
Dinámica de la tasa participación laboral estructural
La participación laboral urbana estructural de las mujeres muestra una tendencia 
creciente hasta 2014, seguida de una fase de estabilización. En contraste, la 
participación de los hombres permanece prácticamente constante a lo largo del 
período analizado.

Fuente: cálculos propios.

Cuadro 5 
Contribución a la variación de la TGP estructural 2014 – 2024

La reducción de la TGP se debe principalmente a los jóvenes. Su participación es 
menor por el envejecimiento poblacional y el aumento en la matrícula educativa.

Grupo
Cambio en el 

porcentaje 
de población

Cambio en la TGP 
del grupo Total

Menos de 25 años -2,72 -1,91 -4,63

25 a 54 años 0,34 0,42 0,76

Más de 54 años 2,47 0,49 2,96

Total 0,09 -1,00 -0,91

Fuente: cálculos propios.
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tendencias previas. La recuperación después de 2021 fue más débil que 
en las crisis anteriores, reflejando la lenta reactivación laboral y los 
choques tanto nacionales como globales acumulados que limitaron la 
recuperación económica.

Estos hallazgos coinciden con la evidencia para Colombia que reve-
la un incremento contracíclico de la participación laboral en hoga-
res vulnerables. Lasso (2020) identifica respuestas pronunciadas en 
miembros secundarios, particularmente aquellos con menor nivel 
educativo, ante choques económicos. Por su parte, Cardona-Sosa et al. 
(2016) cuantifican un aumento del 9 % al 20 % en la inserción laboral 
de mujeres casadas y sus hijos tras el desempleo de los jefes de hogar. 
Ambos estudios refuerzan la hipótesis del trabajador adicional en con-
textos de bajo capital humano y limitación de activos. Estos resultados 
concuerdan con el patrón documentado por Bhalotra y Umaña-Apon-
te (2010) en hogares con características similares, donde los cónyuges 
y dependientes sin recursos significativos incrementan su actividad 
laboral ante crisis. Un análisis detallado por género y grupos de edad 
se puede encontrar en Lasso y Ramos (2025).

2.3.1.2. 	 Proyecciones de la TGP y crecimiento potencial del PIB
 
Utilizando un enfoque de función de producción se exploran los po-
sibles escenarios de la TGP para la próxima década y se analiza su im-
pacto en el PIB potencial. Se considera que la evidencia en los países 
avanzados sugiere que la brecha de género no siempre se está cerran-
do. Por ejemplo, en Estados Unidos, Blau y Kahn (2013) señalan que 
el proceso de cierre de la brecha de género en la participación laboral 
se ha estancado debido a la falta de programas sociales que apoyen 
activamente el empleo femenino. Este hallazgo destaca la importancia 
de implementar políticas que fomenten una mayor participación de la 
fuerza laboral femenina e impulsen el crecimiento económico, pero 
también teniendo en cuenta el costo fiscal que esto implica.

	 a)	 Proyecciones de la TGP

Se examinan tres escenarios que proyectan la participación estructural 
hasta el año 2035. Varios factores influyen en las tendencias futuras de 
la TGP, como el mayor apego de las mujeres más jóvenes al mercado 
laboral, el aumento de los logros educativos en las cohortes más jóvenes, 
el incremento de la esperanza de vida, los patrones migratorios, la evolu-
ción de la brecha de género y las tendencias demográficas. La mayoría de 
estos factores se controlan explícitamente en la especificación del mode-
lo. Aunque el cambio demográfico no se modela en la especificación di-
rectamente, se incorpora implícitamente, ya que la participación agrega-
da se calcula como el promedio ponderado de las tasas de participación 
de cada grupo, donde las ponderaciones reflejan la participación de cada 
grupo en la población total. Según Aaronson et al. (2014), generar pro-
yecciones de la TGP mediante su metodología resulta preferible frente 
a la extrapolación de series temporales para grupos específicos, dado 
que en esta última la participación de distintas cohortes puede producir 
señales inexactas cuando se presentan cambios significativos en la TGP.

El primer escenario, “Envejecimiento”, se concentra en el impacto del 
envejecimiento de la población. Aquí, se supone que la TGP se mantiene 
constante para cada grupo demográfico en los valores observados en 
2024. Así, solo los cambios en la composición de la población impulsan 

Gráfico 30 
Componente cíclico de la participación laboral
El componente cíclico de la participación laboral urbana refleja incrementos durante 
las recesiones, con excepción del período covid-19, lo que refleja la predominancia 
del efector del trabajador adicional. Para las mujeres este componente cíclico es 
más importante.

Fuente: cálculos propios.
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los cambios en la TGP agregada. El segundo escenario, “Base”, proyecta la 
TGP en condiciones similares a las observadas en los últimos años. Se fija 
los valores de los factores estructurales en los valores medios observados 
entre 2023 y 2024. Los efectos de cohorte (τc) para los nuevos entrantes 
en el mercado laboral se fijan en el promedio de los diez años observados. 
Por último, el escenario “Mayor TGP femenina” explora el impacto de 
cerrar la brecha de género en la TGP hasta en un 50 % de su valor en 
2024, lo que la ubicaría en 2035 en el 72 %, consistente con la evidencia 
reciente de la TGP en los países de la OECD35. Este objetivo de reducción 
refleja la naturaleza gradual de tales cambios y la necesidad de políticas 
de acompañamiento que incentiven la participación laboral femenina 
(Blau y Kahn, 2013). 

El Gráfico 31 prevé que el envejecimiento de la población (línea verde) 
reducirá la TGP agregada en 0,84 pp en los próximos once años. Este 
descenso se debe principalmente a una disminución de 1,74 pp en la 
participación femenina. Dado que la participación femenina disminuye 
notablemente con la edad, el aumento de la proporción de mujeres ma-
yores en la población reduce la participación agregada. En este escena-
rio, la participación masculina se mantiene relativamente estable, con un 
descenso de solo 0,08 pp. El escenario “Base” muestra una disminución 
menor, de 34 puntos básicos (pb). Aunque la participación femenina 
disminuye en 1,69 pp, la masculina aumenta en 0,92 pp. Por último, el 
escenario “Mayor TGP femenina” anticipa un aumento de la participa-
ción femenina de 7,84 pp, mientras que la participación masculina se 
mantiene similar a la del escenario de referencia. Este último escenario 
resulta en una brecha de género de 9,16 pp en la TGP.

Por último, se evalúa el efecto sobre el crecimiento del PIB potencial de 
una mayor participación femenina con respecto al escenario “Base”. Para 
este fin, se estima una función de producción tipo Cobb-Douglas, si-
guiendo el enfoque propuesto por Cobo (2005)36.

El Gráfico 32 muestra las tasas de crecimiento anual del PIB potencial 
en ambos escenarios. En el escenario “Base”, el crecimiento del PIB po-
tencial se sitúa inicialmente por debajo de su tendencia a largo plazo 
por varios factores, entre ellos el malestar social de 2019, la pandemia y 
la lenta recuperación posterior debido a las interrupciones de las cade-
nas internacionales de transporte en 2021, la guerra en Ucrania y facto-
res nacionales, como el paro camionero de 2022. Además, la inversión 
pública también estuvo en registros bajos en 2023 y 2024. Todos estos 
factores han deteriorado la inversión y el crecimiento potencial. Así, en 
el escenario de referencia, el crecimiento del PIB potencial converge gra-
dualmente al 3,33 % en 2035.

En el escenario de una mayor participación femenina, el crecimiento 
económico sigue un patrón creciente similar. Sin embargo, el crecimien-
to del PIB potencial es 41 pb superior en 2035 en comparación con el 
escenario de referencia. Así, se estima que las ganancias entre 2024 y 
2035 suponen un crecimiento del PIB potencial 4,5 pp superior en el 
escenario con una mayor participación de la mano de obra femenina. 
En términos per cápita, el beneficio de una mayor participación feme-
nina es similar. En 2035, mientras que en el escenario de referencia el 

35	 Los datos del Banco Mundial indican que Noruega, Australia, Canadá y Alemania 
tienen TGP femenina de entre el 73 % y el 75 % en 2024, lo que implica una brecha 
de género de entre 4 y 7,2 pp. Se toma esta referencia, con el objetivo de reducir a la 
mitad la brecha de género entre 2024 y 2035, lo que supondría una brecha de 9,2 pp.

36	 Para más detalles, véase Anexo 5C. 

Gráfico 31 
Proyecciones de la participación laboral
De mantenerse las tendencias actuales, se proyecta una leve disminución de la 
participación laboral hacia 2035, atribuible principalmente al envejecimiento 
poblacional. No obstante, una reducción gradual de la brecha de participación 
entre hombres y mujeres a la mitad generaría un incremento de la TGP agregada.

Fuente: cálculos propios.
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crecimiento potencial per cápita es del 2,9 %, una mayor participación 
femenina eleva el crecimiento anual hasta el 3,31 %. Estos resultados des-
tacan los beneficios económicos de implementar políticas que promue-
van una mayor integración de las mujeres en el mercado laboral.

2.3.2. 	 Brechas en participación laboral regional

En este artículo se ha señalado que, aunque la participación laboral fe-
menina en Colombia ha experimentado un notable crecimiento desde 
mediados del siglo XX, persisten brechas de género significativas y una 
notable heterogeneidad entre las diferentes regiones del país37. Por ejem-
plo, algunas regiones muestran brechas de género en participación labo-
ral mucho más amplias que Bogotá. En 2016, la región Caribe registró 
una brecha de 29,9 pp, en comparación con los 21,7 pp observados en 
Bogotá (Tribin et al., 2021). Estas disparidades indican que los factores 
que determinan la participación laboral femenina varían según la re-
gión. Algunas de estas diferencias se deben tanto a las composiciones 
demográficas y educativas como a factores socioculturales locales, entre 
ellos, altas tasas de mujeres desalentadas laboralmente y normas tradi-
cionales. Por otro lado, las grandes ciudades como Bogotá, que tienen 
una mayor demanda de mano de obra calificada, servicios de apoyo al 
cuidado y actitudes más igualitarias, muestran brechas más reducidas.

Por lo tanto, es importante analizar estas brechas de género desde un en-
foque regional. Para ello, se emplean datos microeconómicos recientes 
y una metodología de descomposición cuantitativa. Se utiliza la adap-
tación del método Blinder-Oaxaca para modelos no lineales, propuesta 
por Yun (2004), denominada en adelante como Blinder-Oaxaca-Yun 
(BOY). La técnica de descomposición permite distinguir el papel que 
desempeñan las diferencias en características observables (como el nivel 
educativo, la composición del hogar o la carga de cuidados) de aquellas 
diferencias en los retornos o efectos asociados a dichas características, 
que reflejan factores no observables como normas de género, discrimi-
nación o barreras institucionales. En términos analíticos, el componente 
“explicado” (o atribuible a las dotaciones) cuantifica la proporción de la 
brecha que puede atribuirse a que hombres y mujeres difieren, en pro-
medio, en sus características observables. Por ejemplo, si las mujeres 
presentan un nivel educativo promedio más alto, este componente mide 
en qué medida esa ventaja educativa contribuye a explicar la brecha de 
participación laboral entre géneros.

Por su parte, el componente “no explicado” (o atribuible a los coeficien-
tes) recoge la parte residual de la brecha, es decir, las diferencias en los 
retornos o efectos que hombres y mujeres obtienen por las mismas ca-
racterísticas. Este componente suele interpretarse como un indicador de 
factores estructurales y no observados (como las normas sociales, las ba-
rreras institucionales o la discriminación en el mercado laboral), ya que 
representa la fracción de la brecha que persistiría incluso si las mujeres 
tuvieran las mismas dotaciones que los hombres38. Además, se incluye 
explícitamente el papel del tiempo dedicado al trabajo no remunerado, 
un factor que hasta ahora no ha sido explorado en profundidad en inves-
tigaciones previas sobre microdescomposiciones.

37	 Se observan brechas regionales persistentes, como en el Caribe, donde las tasas de 
participación femenina son considerablemente más bajas que las de los hombres y 
que las de las principales ciudades (Otero-Cortés et al., 2023). 

38	 Para más detalles sobre la metodología véase Anexo 6. 

Gráfico 32 
Crecimiento económico potencial según escenarios alternativos  
de la TGP
La mayor participación laboral femenina incrementaría el crecimiento económico 
anual hasta en 41 pb. En términos acumulados, el crecimiento económico seria 
4,5 pp superior con respecto al escenario base.

Fuente: cálculos propios.
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Este análisis emplea los microdatos de encuestas nacionales recientes. Como insumo principal se uti-
liza la ENUT del DANE, en sus cortes 2012-2013, 2016-2017 y 2020-2021, que permiten cuantificar el 
tiempo dedicado al trabajo no remunerado. El estudio se centra en la población en edad de trabajar (15 
a 64 años) y se realiza con desagregación para cinco regiones definidas por la ENUT (Caribe, Central, 
Oriental, Pacífica, Bogotá), señalando la no disponibilidad de datos para Orinoquía-Amazonía.

En particular, para cuantificar la brecha de participación laboral de género, se estima un modelo Pro-
bit en el que la variable dependiente indica si el individuo está económicamente activo (1) o no (0). 
El modelo se específica en función de variables explicativas (X) que incluyen factores demográficos y 
socioeconómicos individuales y del hogar39. Entre las covariables individuales se encuentran la edad 
(considerada de forma lineal y cuadrática), el nivel educativo, la presencia de pareja o cónyuge y el 
número de hijos menores de 6 años. A nivel del hogar, se tiene en cuenta la tasa bruta de desempleo 
de otros miembros (calculada como desempleados/PET), la cual se espera que incremente la probabi-
lidad de participación individual (Arango y Posada, 2003). Asimismo, se incluye un indicador binario 
de riqueza del hogar, basado en la propiedad de vivienda, el estrato socioeconómico o el ingreso per 
cápita, que tendería a reducir la probabilidad de participación al elevar el salario de reserva (Arango 
et al., 2003). En las especificaciones que utilizan datos de la ENUT, se considera además la cantidad de 
horas semanales dedicadas al trabajo no remunerado de cuidado y del hogar. Los modelos Probit se 
estiman de manera independiente para cada una de las cinco regiones y para cada sexo. Esta estima-
ción desagregada es esencial para capturar la heterogeneidad de los efectos, ya que, por ejemplo, como 
se mostró en la sección 2.2, el impacto de tener un hijo varía significativamente entre los sexos40. Una 
vez estimados los modelos probabilísticos, la brecha observada en la tasa de participación se descom-
pone en dos componentes principales: uno explicado, atribuible a las diferencias en las características 
observables (dotaciones), y otro no explicado, atribuible a las diferencias en los coeficientes o retornos 
de esas características.

2.3.2.1 	 Resultados

	 a)	 Descomposición de las brechas en participación

El análisis de las brechas de participación laboral por género revela desigualdades persistentes en 
diferentes contextos como áreas urbanas, rurales y entre grupos étnicos. El Cuadro 6 presenta los 
resultados con y sin la inclusión del tiempo de trabajo no remunerado, lo cual permite examinar su 
impacto. 

En el panel A se muestran los resultados de la brecha para diversos años; por ejemplo, en 2021 se re-
gistró una brecha nacional urbana en contra de las mujeres de 32,7 pp, siendo la región Caribe la más 
desigual (38,6 pp) y Bogotá la de menor brecha (28,7 pp). En este contexto, el componente explicado 
es reducido (6,4 pp a nivel nacional), mientras que el componente no explicado representa más del 
80 % de la brecha total. En estos entornos urbanos, donde los niveles educativos femeninos son, en 
promedio, superiores a los masculinos, la persistencia de la brecha en el componente no explicado 
sugiere la influencia de factores como segmentación ocupacional, los sesgos de contratación y el 
impacto de la maternidad en la trayectoria laboral. (sección 2.2, Goldin, 2014). 

Por otro lado, el panel B presenta los resultados para las áreas urbanas, incorporando el trabajo no 
remunerado. La brecha nacional urbana en contra de las mujeres en 2021 se mantiene en 32,6 pp; 
sin embargo, al incorporar el trabajo no remunerado, la magnitud del componente explicado aumenta 
de 6,4 a 15,5 pp. En Bogotá, también se observa un incremento en el componente explicado, que pasa de 
8,2 a 15,0 pp. Estos resultados subrayan que la carga del trabajo de cuidado constituye una fuente 
significativa de desigualdad en la participación laboral femenina, explicando una parte importante de 
la brecha observada, incluso en contextos urbanos más desarrollados. En contraste, las zonas rurales 
presentan brechas de género más amplias en la participación laboral y una dinámica diferenciada41. 

39	 Trabajos previos, como Gontero y Veza (2023) para América Latina, han empleado determinantes similares (estado 
civil, educación, presencia de niños pequeños, ingresos del hogar, zona de residencia).

40	 Véase también Caro Guevara (2023) y Espino y Sanchis (2019). 
41	 Por simplicidad en los siguientes resultados se muestran los cálculos de la descomposición que incluye el trabajo do-

méstico no remunerado. Hay que aclarar que en todos los casos hay una recomposición desde el componente explicado 
hacia el no explicado. 
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Cuadro 6 
Descomposición de las brechas en participación en las zonas urbanas
Al incluir el trabajo no remunerado, la brecha urbana en contra de las mujeres se mantiene estable; sin embargo, su composición varía: el componente explicado aumenta, mientras que el no 
explicado disminuye, aunque este último continúa siendo el principal determinante de la brecha total.

Panel A. Sin incluir el trabajo doméstico no remunerado
Nacional Caribe Central Oriental Pacífica Bogotá

2013

Dotación -0,06572 -0,06388 -0,06611 -0,05997 -0,05804 -0,07704

Coeficientes -0,27372 -0,33600 -0,28059 -0,26752 -0,25189 -0,20413

Interacción 0,05169 0,05657 0,04653 0,03921 0,04048 0,05800

Total -0,28775 -0,34331 -0,30018 -0,28828 -0,26946 -0,22318

2017

Dotación -0,06946 -0,05291 -0,08293 -0,07302 -0,05738 -0,08416

Coeficientes -0,27931 -0,32095 -0,28876 -0,25386 -0,24665 -0,25847

Interacción 0,05364 0,04372 0,06339 0,05608 0,04127 0,06872

Total -0,29513 -0,33014 -0,30829 -0,27080 -0,26275 -0,27391

2021

Dotación -0,06412 -0,05327 -0,07179 -0,06578 -0,05726 -0,08215

Coeficientes -0,31893 -0,38592 -0,31282 -0,28920 -0,32051 -0,26145

Interacción 0,05646 0,05288 0,06373 0,05866 0,05341 0,05697

Total -0,32659 -0,38631 -0,32087 -0,29632 -0,32436 -0,28663

Panel B. Incluyendo el trabajo doméstico no remunerado
Nacional Caribe Central Oriental Pacífica Bogotá

2013

Dotación -0,18018 -0,20421 -0,17731 -0,20425 -0,15080 -0,15841

Coeficientes -0,19085 -0,26687 -0,20156 -0,14415 -0,17301 -0,14474

Interacción 0,08447 0,12855 0,07984 0,06180 0,05487 0,08102

Total -0,28657 -0,34253 -0,29903 -0,28660 -0,26894 -0,22212

2017

Dotación -0,17325 -0,16298 -0,21148 -0,16391 -0,18864 -0,15373

Coeficientes -0,21328 -0,25842 -0,20471 -0,17841 -0,14767 -0,21629

Interacción 0,09239 0,09248 0,10880 0,07234 0,07453 0,09670

Total -0,29415 -0,32891 -0,30739 -0,26997 -0,26177 -0,27332

2021

Dotación -0,15491 -0,16545 -0,17158 -0,14021 -0,15130 -0,15009

Coeficientes -0,25719 -0,31897 -0,24047 -0,23293 -0,26241 -0,21536

Interacción 0,08626 0,09857 0,09210 0,07759 0,09018 0,07908

Total -0,32585 -0,38585 -0,31995 -0,29556 -0,32353 -0,28637

Fuente: elaboración propia con base en ENUT.

El Cuadro 7 muestra estos resultados al incluir el tiempo de trabajo no remunerado. La brecha total 
en áreas rurales en contra de las mujeres es de 52,6 pp, con un componente explicado considerable de 
20,8 pp. Esto confirma que la sustancial carga de trabajo productivo y de cuidado no remunerado en 
el ámbito rural explica una parte significativa de la menor participación de las mujeres en el mercado 
laboral remunerado. Pese a ello, el componente no explicado supera los 30 pp, lo que señala la persis-
tencia de factores estructurales adicionales.
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Por su parte, el Cuadro 8 examina la situación de los individuos pertenecientes a grupos étnicos 
(afrodescendientes e indígenas). Entre 2013 y 2021, las regiones Caribe y Pacífica exhiben brechas 
persistentes en la participación de las mujeres pertenecientes a minorías étnicas, con una leve reduc-
ción en los componentes explicados y un aumento relativo en los no explicados. En ambos casos, las 
diferencias totales se mantienen elevadas (alrededor de 35 pp en 2013 y superiores a 38 pp en 2021), 
lo que indica que las mejoras en las dotaciones observables han tenido un efecto limitado sobre la 
convergencia en la participación laboral. En el Caribe, la brecha alcanza 38,7 pp en 2021, con un 
componente no explicado de 30,8 pp, mientras que en la región Pacífica asciende a 39,6 pp, con 32,6 
pp atribuibles a factores no observados. La magnitud y persistencia de estos componentes no expli-
cados sugiere la influencia de mecanismos estructurales y posiblemente discriminatorios de carácter 
interseccional. Estos resultados coinciden con la evidencia previa sobre la vulnerabilidad laboral de 
las mujeres pertenecientes a minorías étnicas (Crenshaw, 1991; CEPAL, 2023).

El análisis de las brechas de participación laboral en Colombia muestra que el componente no ex-
plicado predomina en todos los dominios, lo que sugiere que las desigualdades no se deben prin-
cipalmente a diferencias observables, sino a factores estructurales y sistémicos que penalizan a las 
mujeres. Al incluir el trabajo no remunerado en el análisis, una parte de la brecha se vuelve expli-
cable, especialmente en mujeres rurales y étnicas, en línea con la literatura sobre economía del cui-
dado (Elson, 1999; Folbre, 2006). Estos resultados confirman que la mayor dedicación femenina al 
cuidado limita su participación laboral, y que políticas de redistribución del cuidado y conciliación 
podrían reducir la brecha (Frisancho et al., 2023). 

Como se ha mencionado en esta sección, el diseño de estas políticas debe abordar simultáneamente el 
reconocimiento del trabajo no remunerado y la eliminación de barreras estructurales que restringen 
la inserción y permanencia laboral de las mujeres. Se destaca también una fuerte heterogeneidad 
regional: regiones como el Caribe exhiben brechas más amplias por la combinación de condiciones 
económicas adversas y normas de género más tradicionales (Otero-Cortés et al., 2023). Además, 
el aumento del componente no explicado entre 2013 y 2021 sugiere un retroceso en la equidad de 
género, probablemente acentuado por los efectos de la pandemia en el empleo femenino (Frisancho 
et al., 2023; OIT, 2024).

Cuadro 7 
Descomposición de las brechas en participación en las zonas rurales
Entre 2013 y 2017 la brecha disminuye, pero se amplía nuevamente en 2021. En todos los dominios, el componente de coeficientes constituye 
el principal factor negativo, mientras que el efecto positivo de la interacción pierde relevancia, lo que refuerza el predominio del componente 
no explicado.

 Nacional Caribe Central Oriental Pacífica
2013

Dotación -0,25247 -0,30006 -0,22979 -0,26203 -0,18669

Coeficientes -0,47482 -0,52863 -0,39727 -0,43622 -0,47960

Interacción 0,17886 0,27229 0,00680 0,18303 0,18855

Total -0,54843 -0,55639 -0,62026 -0,51522 -0,47774

2017

Dotación -0,23973 -0,25064 -0,26540 -0,17579 -0,24185

Coeficientes -0,37866 -0,45337 -0,40289 -0,37132 -0,31742

Interacción 0,14717 0,16605 0,14609 0,11938 0,16510

Total -0,47122 -0,53796 -0,52219 -0,42772 -0,39417

2021

Dotación -0,20773 -0,17198 -0,21525 -0,21614 -0,19386

Coeficientes -0,40694 -0,48135 -0,36091 -0,42783 -0,36480

Interacción 0,08934 0,04553 0,05352 0,13137 0,10442

Total -0,52533 -0,60780 -0,52263 -0,51260 -0,45424

Fuente: elaboración propia con base en ENUT.
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	 b)	 Contribución de las covariables a las brechas 		
		  de participación

Al descomponer las brechas según el aporte de cada covariable, se ob-
servan heterogeneidades notables. En las áreas urbanas, la escolaridad 
suele ser alta y similar entre géneros, por lo que, en el componente ex-
plicado, la educación no contribuye de manera significativa a la brecha, 
como se muestra en el panel A del Gráfico 33. En el mismo panel, se 
destaca que la barra azul, correspondiente al trabajo no remunerado, 
es amplia y positiva, lo que refleja que las mujeres realizan significati-
vamente más trabajo doméstico que los hombres.

El análisis muestra que dedicar más tiempo al cuidado reduce la pro-
babilidad de participar en el mercado laboral. Como las mujeres desti-
nan más horas al trabajo no remunerado que los hombres, la diferencia 
en el tiempo dedicado al cuidado tiene un impacto negativo sobre la 
brecha de participación laboral. En la descomposición, este resultado 
se traduce en que el componente asociado al trabajo no remunerado 
contribuye a que la participación femenina sea menor que la masculi-
na, es decir, amplía la brecha en perjuicio de las mujeres42.

En las áreas urbanas, el componente no explicado domina la brecha de 
participación, aun cuando la escolaridad femenina es comparable o su-
perior a la masculina. Ello indica que igualar dotaciones no garantiza 
convergencia en participación si persisten retornos diferenciales y res-
tricciones no observadas. La inclusión explícita del tiempo de cuidado 
traslada una fracción de la brecha al componente explicado (mostran-
do que parte de lo “inexplicado” era omisión de cuidado), pero deja 
un remanente sustantivo que reafirma la naturaleza estructural de las 
desventajas en contextos urbanos profundos. 

Algunos factores, como el impacto de la maternidad en la trayectoria 
laboral, la segmentación ocupacional y los sesgos en contratación, son 
candidatos plausibles para explicar por qué, a igual educación, las mu-
jeres tienen menores probabilidades de participación efectiva. En par-
ticular, la evidencia documenta que la segregación sectorial/ocupacio-
nal concentra la inserción femenina (incluida la de mujeres educadas) 
en pocos nichos de servicios, restringiendo alternativas y generando 
brechas de retornos aun con dotaciones similares; además, estrategias 
de crecimiento que no expanden con suficiente rapidez los “empleos 
apropiados” para mujeres producen un desajuste entre la mayor oferta 
femenina educada y la demanda laboral disponible, con estancamien-
to de su participación y retornos persistentemente inferiores (Klasen, 
2019). 

En el ámbito rural, la escolaridad femenina es menor que en el ámbi-
to urbano. Sin embargo, en el Gráfico 34 se observa que la educación 
tiende a contribuir menos que otros factores. Aunque la menor esco-
laridad rural podría aumentar la brecha explicada, su efecto relativo 
suele ser menos evidente que el del trabajo doméstico (panel A) o la 
presencia de pareja en el hogar.

El trabajo doméstico no remunerado es el factor más relevante en las 
zonas rurales, lo que sugiere que contribuye significativamente a la 
brecha de participación laboral en estas áreas (Gráfico 34, barras ver-
des del panel A). Este hallazgo no resulta sorprendente considerando 

42	 Para detalles del modelo estimado y sus ecuaciones, véase Anexo 5. 

Cuadro 8 
Descomposición de las brechas en participación en las minorías 
étnicas
La brecha disminuye en 2017 pero se amplía en 2021, impulsada principalmente por 
el componente no explicado (coeficientes), especialmente en la región Pacífica, pese 
a la estabilidad de las dotaciones.

 Caribe Pacífica
2013

Dotación -0,22448 -0,16356

Coeficientes -0,27391 -0,21781

Interacción 0,14491 0,04577

Total -0,35348 -0,33560

2017

Dotación -0,14972 -0,13965

Coeficientes -0,26727 -0,20165

Interacción 0,10596 0,07483

Total -0,31102 -0,26646

2021

Dotación -0,17284 -0,09625

Coeficientes -0,30851 -0,32628

Interacción 0,09438 0,02611

Total -0,38698 -0,39641

Nota: la descomposición se presenta únicamente para las regiones Caribe y Pacífica, 
dado que en las demás regiones la representatividad de los grupos étnicos no es 
suficiente para obtener estimaciones confiables
Fuente: elaboración propia con base en ENUT.
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que en Colombia las mujeres rurales trabajan en promedio 12 horas y 42 minutos al día, de las cuales 
el 62 % corresponde a labores no remuneradas. En contraste, los hombres rurales trabajan 11 horas y 
31 minutos diarios, dedicando solo el 27 % de ese tiempo a tareas no remuneradas (DANE, 2020b). 
Preocupa especialmente que estas responsabilidades comienzan a edades tempranas, entre los 5 y 17 
años. Según ANIF (2025), en las zonas rurales, por cada niño que participa en trabajos domésticos 
y de cuidado no remunerados, cinco niñas también lo hacen. Asimismo, la brecha por presencia de 
pareja en el hogar es considerable en el ámbito rural, tanto en el componente explicado como en el 
no explicado. Tener cónyuge contribuye a ampliar las brechas de participación laboral en perjuicio 
de las mujeres. En las zonas urbanas, aunque se observan patrones similares, el impacto de esta va-
riable es menor.

Gráfico 33 
Contribución de los determinantes de las brechas en participación laboral por género (áreas urbanas)
En las áreas urbanas la brecha es dominada por un amplio componente no explicado, consistente con retornos diferenciales y factores no 
observados pese a dotaciones educativas similares.

A.      Componente explicado

 
B.       Componente no explicado

Fuente: elaboración propia con base en ENUT.
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Por otro lado, en las zonas rurales, aunque el trabajo doméstico no remunerado explica una parte con-
siderable de la brecha de participación laboral, el componente no explicado continúa siendo amplio. 
Esto sugiere que, además de las composiciones familiares y las responsabilidades de cuidado, existen 
barreras estructurales que restringen la participación de las mujeres. Entre estas barreras se encuentran 
la escasa disponibilidad de empleos formales cercanos, las limitaciones en el transporte, las normas 
locales de género y los arreglos productivos agropecuarios, en los que los jornaleros suelen ser predo-
minantemente hombres. Estos últimos responden a lo que la literatura denomina “normas sociales de 
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género”: patrones culturales que, más allá de los factores observables, pueden limitar la capacidad de las 
mujeres para acceder al trabajo en general (Klasen, 2019). La persistencia del componente no explicado 
indica que las políticas centradas exclusivamente en mejorar las dotaciones, como la educación, son 
necesarias pero no suficientes si no se acompañan de mejoras en los servicios de cuidado, la movilidad 
y las condiciones de empleabilidad en el ámbito rural.

Por último, entre los grupos de minorías étnicas (indígenas y afrodescendientes) también se observan 
brechas en educación43. Se ha documentado que, al comparar los niveles educativos entre diferentes 
grupos poblacionales, la población indígena, y en particular sus mujeres, presentan los indicadores 
más bajos, en promedio, en relación con las personas afrodescendientes y la población no étnica. No 
obstante, en el nivel educativo superior, las mujeres de los tres grupos étnico-raciales muestran porcen-
tajes de participación más altos que los hombres (DANE, 2023). Consistente con ello, las disparidades 
de género en participación laboral no parecen deberse a las diferencias en la dotación de educación 
(Gráfico 35, panel A) sino a los retornos a esos atributos (panel B). 

43	 Conviene precisar que, en la ENUT, la disponibilidad de datos desagregados para grupos étnicos minoritarios única-
mente permitió efectuar la descomposición para las regiones Caribe y Pacífica.

Gráfico 34 
Contribución de los determinantes de las brechas en participación laboral por género (áreas rurales)
En las zonas rurales, la brecha de participación está explicada principalmente por factores asociados al trabajo no remunerado y la presencia 
de pareja, mientras el componente no explicado permanece amplio y dominante.

A.      Componente explicado

B.       Componente no explicado

Nota: en la ENUT no aparecen registros de áreas rurales en Bogotá.

Fuente: elaboración propia con base en ENUT.
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La presencia de pareja o cónyuge también se asocia con efectos negativos 
persistentes sobre la participación laboral de las mujeres, aunque de me-
nor magnitud que los derivados del trabajo doméstico no remunerado. 
En particular, para la variable de pareja los resultados del panel A del 
Gráfico 35, indican que esta condición se traduce en una menor proba-
bilidad de participación laboral femenina en comparación con la mascu-
lina. En todos los dominios y años analizados, el trabajo no remunerado 
es el componente que más contribuye a ampliar la brecha explicada. Las 
mujeres de grupos étnicos, al igual que el resto de la población femenina, 
asumen de manera desproporcionada las labores domésticas y de cuida-
do, lo que reduce su disponibilidad para participar en el mercado laboral 
remunerado. Este patrón es consistente con la literatura sobre economía 
del cuidado, que señala que las mujeres afrocolombianas e indígenas en-
frentan una carga doméstica especialmente elevada, influenciada por la 
pobreza multidimensional, el acceso limitado a servicios públicos y las 
normas culturales tradicionales (Gontero y Vezza, 2023).

En la población indígena y afrodescendiente, el componente no explica-
do permanece elevado aun tras incluir el trabajo de cuidado (Gráfico 35, 
panel B). Este resultado es coherente con efectos interseccionales (géne-
ro y etnicidad), donde convergen segmentación territorial del empleo, 
menor acceso a redes laborales y, posiblemente, discriminación. El ha-
llazgo sugiere que, más allá de las dotaciones, las mujeres de minorías 
étnicas enfrentan retornos sistemáticamente inferiores y por ello quizá 
requieran de políticas diferenciales para mejorar las tasas de participa-
ción laboral.

En síntesis, en Colombia la brecha de participación laboral por género 
se manifiesta de forma consistente en todos los dominios analizados, 
nacional, urbano/rural y grupos étnicos, con un predominio del com-
ponente no explicado. Esto indica que las diferencias en las tasas de 
participación entre hombres y mujeres no obedecen principalmente 
a variaciones en características observables, como la educación o la 
edad, sino a factores estructurales y no medidos que afectan de manera 
desproporcionada a las mujeres.

La educación, dentro del componente explicado, no representa una 
desventaja para las mujeres: las brechas educativas se han cerrado o 
incluso revertido a su favor (véase sección 1.2). No obstante, en el 
componente no explicado, la educación contribuye a ampliar la bre-
cha, indicando que las mujeres no obtienen los mismos beneficios en 
términos de participación laboral que los hombres con niveles educa-
tivos similares. El tiempo dedicado al trabajo no remunerado, como 
las tareas domésticas y de cuidado, emerge como una de las variables 
más significativas en el componente explicado de la brecha de parti-
cipación. Las mujeres dedican considerablemente más horas a estas 
actividades que los hombres, lo que limita su disponibilidad para el 
empleo remunerado (véase sección 2.1). Incorporar explícitamente la 
variable de horas de trabajo no remunerado en los modelos de análisis 
permite explicar una porción de la brecha que anteriormente se atri-
buía a factores no observados. Esto subraya la necesidad de medir y 
considerar el trabajo doméstico no remunerado en los estudios sobre 
desigualdad de género en el mercado laboral.

2.4. 	 Brechas de género en salarios urbanos y regionales

En la sección anterior se evidenció que persisten brechas significativas en 
la participación laboral entre mujeres y hombres, tanto a nivel nacional 

Gráfico 35 
Contribución de los determinantes de las brechas en participación 
laboral por género (grupos étnicos)
En grupos étnicos, los retornos a la educación aportan de forma positiva, 
moderando la brecha, pero persiste un alto componente no explicado incluso al 
considerar el cuidado.

A.      Componente explicado

 
B.       Componente no explicado

Fuente: elaboración propia con base en ENUT.
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como regional. La brecha salarial entre mujeres y hombres es un fenómeno persistente en muchas 
economías y, si bien parte de esta puede atribuirse a diferencias en características laborales y socio-
demográficas, en esta sección se mostrará como subsiste un componente no explicado de magnitud 
considerable (Blau y Kahn, 2017). Para ello, resulta pertinente examinar la magnitud y la dinámica de 
la brecha salarial en el país. Con este propósito, en esta sección se estima la brecha salarial de género en 
Colombia y se descompone con el fin de analizar sus determinantes y su evolución entre 2007 y 2024.

Como se verá, las brechas salariales no condicionadas se han reducido de manera significativa durante 
el periodo analizado. Esta dinámica se explica, en gran medida, por el aumento en los niveles educa-
tivos de las mujeres en comparación con los hombres, así como por cambios demográficos, como la 
reducción en la fecundidad, que han favorecido una mayor participación laboral formal femenina, tal 
como se evidenció en la sección 2.3. Estos factores también contribuyen a la tendencia descendente 
en la brecha salarial observada en los últimos años (Jaramillo-Echeverri, 2024a, 2024b). Sin embargo, 
a pesar de estos avances, al realizar una descomposición de las brechas salariales controlando por las 
características observables de hombres y mujeres, se encuentra que el sesgo de género, o componente 
no explicado (comúnmente asociado a discriminación), persiste. En efecto, al comparar mujeres con 
hombres idénticos en todas las dimensiones medibles, se observa que la remuneración femenina es, en 
promedio, aproximadamente un 13 % más baja.

2.4.1 	 Metodología

Los ejercicios presentados en esta sección corresponden a descomposiciones de la brecha de género en 
el periodo 2007–2024, basadas en las metodologías de (Blinder, 1973, Oaxaca, 1973) y Ñopo (2008). 
La técnica de Oaxaca-Blinder descompone la diferencia promedio observada en los salarios en dos 
componentes. El primero corresponde a la parte de la brecha que puede atribuirse a diferencias en 
características observables entre hombres y mujeres, como el nivel educativo, la experiencia laboral y la 
ocupación, entre otros factores relevantes. El segundo, que corresponde al sesgo de género, es la parte 
de la brecha salarial que se explica por diferencias en los retornos de las diferentes características obser-
vadas, y por tanto no puede atribuirse a características observables (o factores no medidos que afectan 
de manera diferente a hombres y mujeres). Formalmente, esta descomposición se puede expresar de 
la siguiente forma:

(X     X  ) (β     β  ). . . . . .Y    m m mY    h h hm h– ––= ' 'β X+                                       (1)

donde Y    m y Y    h corresponden al ingreso laboral real observado por hora de mujeres y hombres, respec-
tivamente. X    m y X    h  son vectores que recogen características promedio de mujeres y hombres, y mβ  y hβ  
son los coeficientes estimados de retornos para las distintas características de mujeres y hombres. Así, 
el primer término (X     X  ) hm h– ' β  refleja la parte explicada por diferencias en características observadas, 
mientras que el segundo término hm –βmβ' (X ) corresponde al sesgo de género, o las diferencias en los 
retornos. 

Por su parte, la metodología de Ñopo (2008) realiza una descomposición similar, pero utiliza el método 
de emparejamiento (matching) para garantizar el supuesto de soporte común, comparando así mujeres 
y hombres con características mucho más similares. En este caso, la brecha observada de ingresos labo-
rales se descompone en cuatro componentes:

Y    m Y    h D    x D    0– = + D    h+ D    m+                                                       (2)

donde D    x representa el componente explicado por diferencias en características (dentro del soporte 
común); D    0  el componente explicado por diferencias en retornos (dentro del soporte común), y D    h  y 
D    m corresponden a los componentes explicados por características de los hombres y mujeres fuera del 
soporte común, respectivamente. Nótese que, si las poblaciones de hombres y mujeres son similares 
en sus características, la estimación de Oaxaca-Blinder es idéntica a la de Ñopo, donde D    0 = hm –βmβ' (X ), 
D    x = hm β(X hX )– ' , y D    h= =mD 0 .

Las ecuaciones (1) y (2) presentan la brecha observada: Y    m – hY , esta brecha corresponde a la diferencia 
en salarios entre hombres y mujeres sin tener en cuenta sus características individuales. No obstante, 



Ensayos sobre Política Económica / Explorando las brechas de género en Colombia / número 111

57 

los componentes de la descomposición de dichas brechas consideran las características observables de 
hombres y mujeres y analizan las diferencias salariales de acuerdo con dichas características. De esta 
manera, son estos componentes los elementos de interés en esta sección y, en especial, el componente 
de diferencias en retornos, hm –βmβ' (X ), o D    0 , que la literatura asocia con un sesgo de género (Fortin et 
al., 2011). Como se mostrará en las estimaciones este componente sigue siendo significativo y negativo 
cercano al 13 % (en el área urbana), indicando un retorno menor en las mujeres frente a los hombres 
con características similares.

Existen algunos estudios que han utilizado estas metodologías para estimar la brecha en salarios en 
Colombia entre la década de los noventa y principios de siglo XXI. Uno de los primeros trabajos es el de 
Tenjo et al. 2006), quienes encuentran que, a pesar de la creciente acumulación de capital humano y la 
participación laboral de las mujeres, la brecha salarial en favor de los hombres es persistente y se explica 
principalmente por diferencias en los retornos44. Los resultados tienden a ser similares con descompo-
siciones de Ñopo, que emplea emparejamiento (matching) para garantizar grupos de comparación más 
homogéneos. Por ejemplo, Hoyos et al. (2010) encuentran que hasta mediados de la primera década del 
siglo persisten brechas relativamente altas, explicadas principalmente por los menores retornos obser-
vados en las mujeres frente a los hombres, es decir el componente D    0. Otros estudios han estimado las 
brechas de salarios en distintos puntos de la distribución de ingresos utilizando regresiones cuantílicas. 
En general, la evidencia para Colombia muestra que las brechas en favor de los hombres tienden a ser 
mayores en personas con bajos ingresos, así como en la parte alta de la distribución, reflejando posibles 
“techos de cristal” (Fernandez, 2006; Bernat, 2007; Badel y Peña, 2010; Abadía y de la Rica, 2011). Fi-
nalmente, otros autores han explorado factores institucionales y culturales que explican la persistencia 
en las brechas salariales en favor de los hombres, como es el caso de la licencia de maternidad (Ribero y 
Meza, 1997; Tribin et al., 2019; Villa et al., 2020) y el rol de las mujeres en el cuidado de los hijos (Olarte 
y Peña, 2010; García et al., 2020).

Para la estimación de los salarios se recurre a los microdatos de la GEIH correspondientes al periodo 
2007-2024, que brinda una serie de observaciones anuales suficientemente amplia para analizar las 
tendencias de mediano y largo plazo45. Los salarios se calculan en términos reales (es decir, son de-
flactados por el índice de precios al consumidor [IPC]) y por hora trabajada. Para tener estimaciones 
más precisas de la brecha de salarios, el análisis se concentra en aquellas personas que trabajan tiempo 
completo46. Para realizar una descomposición de la brecha salarial por hora condicionada, como lo 
sugiere Oaxaca-Blinder (1973) y Ñopo (2008), se utilizan las principales variables sociodemográficas 
como son: edad, escolaridad, experiencia laboral, número de menores en el hogar, sector económico, 
ciudad, oficio, y tamaño de la empresa. De esta forma, se separa la diferencia en salarios atribuible a las 
diferencias en características, de aquella atribuible a diferencias en los retornos (o sesgo de género).

2.4.2	 Resultados 

El Gráfico 36 presenta la descomposición de la brecha salarial real por hora, calculada con base en la me-
todología de Oaxaca-Blinder, para el agregado urbano (líneas continuas) y el agregado nacional (líneas 
punteadas). Lo primero que se debe destacar es que la brecha salarial real por hora no condicionada (lí-
neas rojas) entre hombres y mujeres ha disminuido significativamente desde el año 2013, siendo positiva 
en 2024 para el agregado nacional y prácticamente cerrada en el agregado urbano.

44	 Angel-Urdinola y Wodon (2006) encontraron que el incremento en la participación laboral femenina durante 1979-
2000, explica una reducción de la brecha de salarios de alrededor del 10 %. Resultados similares fueron encontrados 
por Abadía y de la Rica (2011) al analizar el incremento en la participación de las mujeres con educación universitaria. 
Según Iregui-Bohórquez et al. (2025a), el incremento de la participación laboral de las mujeres en Colombia durante la 
década de los noventa y finales del 2010 fue mayor en Colombia frente a sus referentes de América Latina, pasando del 
40 % en 1985 a niveles del 60 % en 2017.

45	 La GEIH es la fuente oficial de estadísticas de distribución sobre empleo, ingresos y pobreza en el país, cuenta con una 
muestra de aproximadamente 300.000 hogares y es representativa para toda la población. La GEIH tiene informa-
ción sobre las características sociodemográficas, estatus laboral y fuentes de ingreso de las personas del hogar. Véase 
Jann (2008).

46	 Se entiende por tiempo completo aquellas personas que trabajan desde 40 horas a la semana. La razón de enfocarse en 
esta población es que permite tener estimaciones menos sesgadas, al comparar poblaciones entre hombres y mujeres 
mucho más similares.



Ensayos sobre Política Económica / Explorando las brechas de género en Colombia / número 111

58   

Esta reducción en la brecha no condicionada, tanto a nivel urbano 
como nacional, se explica principalmente por la disminución del ses-
go de género, medido como la brecha atribuible a diferencias en los 
retornos (líneas azules). No obstante, a pesar de esta mejora, dicho 
componente sigue siendo negativo: en 2024, representa un 13 % para 
el agregado urbano y un 15,6 % para el agregado nacional. Esto in-
dica que las mujeres continúan recibiendo menores retornos (-13 % 
o -15,6 %) en comparación con hombres de características similares.

Además, como lo ha documentado la literatura, el componente atri-
buible a las diferencias en características (líneas verde claro) también 
ha contribuido a la reducción de la brecha salarial observada durante 
el periodo analizado, especialmente entre 2018 y 2021, cuando este 
componente aumentó significativamente a favor de las mujeres, en 
particular en el agregado nacional. En otras palabras, las mujeres han 
mejorado sus características laborales en relación con los hombres y, 
en ausencia de sesgo en los retornos, sus salarios serían superiores en 
aproximadamente 14,1 % en el agregado urbano y 19,2 % en el agrega-
do nacional para el año 2024.

El Gráfico 37 presenta la descomposición de la brecha salarial real por 
hora calculada con base en la metodología de Ñopo (2008). Como se 
observa, el componente asociado a las diferencias en características 

xD( ) es similar al estimado mediante el método de Oaxaca-Blinder, 
mostrando una brecha positiva a favor de las mujeres para 2024: 9,1 % 
para la zona urbana y 13,4 % para el agregado nacional. Por otro lado, 
el componente de diferencias en retornos 0D( ), que refleja el sesgo de 
género, muestra una reducción significativa durante el periodo anali-
zado. Sin embargo, en 2024 este componente es levemente superior en 
términos absolutos (-15,4 % urbano y -16,8 % nacional) al estimado 
con la metodología Oaxaca-Blinder. El componente hD , que repre-
senta el aporte de las caracteristicas de los hombres fuera del soporte 
común, es positivo. Esto indica que estos reciben salarios inferiores 
a los del grupo de soporte común, lo cual ayuda a reducir la brecha 
en salarios en favor de las mujeres. Finalmente, el componente mD  
es cercano a cero, lo que sugiere de que las mujeres, tanto por fuera 
como por dentro del soporte común, reciben salarios similares. Cabe 
destacar que las diferencias en retornos o componente D    0 , son ma-
yores en el agregado nacional frente al agregado urbano. Tal como se 
muestra en el Anexo 7, este aumento se explica principalmente por 
el comportamiento del agregado de Otras cabeceras y zonas rurales. 
En estos dominios, las poblaciones de hombres y mujeres presentan 
menor equilibrio en términos de estructura sectorial y ocupacional, 
con una menor participación femenina, lo que incrementa el sesgo 
de selección. Por esta razón, en adelante el análisis se centrará ex-
clusivamente en las estimaciones correspondientes a la población del 
dominio urbano. 

La metodología de Oaxaca-Blinder permite descomponer el compo-
nente de diferencias en retornos 0D( ) o sesgo de género, según distintas 
características, lo que facilita identificar cuáles de ellas tienen mayor 
peso en la explicación de los cambios observados en dicho sesgo (Grá-
fico 38). Los retornos a la educación, que han sido positivos desde el 
inicio del periodo analizado, constituyen el factor que más ha aumen-
tado en el dominio urbano. En consecuencia, la mayor remuneración 
asociada a la educación femenina ha sido el principal elemento que 
ha contribuido a reducir las diferencias en retornos y, por ende, la 

Gráfico 36 
Estimación y descomposición de la brecha salarial real por hora: 
Enfoque Oaxaca-Blinder
La reducción de la brecha no condicionada en 2024 se debe principalmente a una 
disminución del sesgo de género en los retornos (líneas azules). Sin embargo, este 
componente sigue siendo negativo: las mujeres reciben en promedio un 13% 
menos en áreas urbanas y un 15,6% menos a nivel nacional en comparación con 
hombres con características similares.

Nota: descomposición de la brecha salarial real por hora, calculada con base en la 
metodología de Oaxaca-Blinder, para el agregado urbano (líneas continuas) y el 
agregado nacional (líneas punteadas).

Fuente: cálculos propios.

Gráfico 37 
Estimación y descomposición de la brecha salarial real por hora: 
Ñopo (2008)
El componente de diferencias en retornos, indicador del sesgo de género, muestra 
una reducción sostenida en el periodo analizado. No obstante, en 2024 sus valores 
absolutos (-15,4% en zonas urbanas y -16,8% a nivel nacional) superan levemente 
los estimados por la metodología Oaxaca-Blinder.

Nota: descomposición de la brecha salarial real por hora calculada con base en la 
metodología de Ñopo (2008). Las líneas continuas corresponden al dominio urbano, 
las líneas punteadas al agregado nacional. D0: componente que refleja sesgo de 
género. DX: componente asociado a las diferencias en características. DH: aporte 
de las características de los hombres fuera del soporte común. DM: aporte de las 
características de las mujeres fuera del soporte común.

Fuente: cálculos propios.
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Gráfico 38 
Contribución al componente de dif. retornos: enfoque Oaxaca-
Blinder (dominio urbano)
La educación de las mujeres es el principal factor que contribuye a reducir la 
brecha salarial. En contraste, la edad, especialmente entre los 25 y 35 años, tiende 
a ampliarla, lo que refleja posibles efectos asociados a la maternidad y a factores 
no observados.

Nota: * variable normalizada usando Yun (2005). La gráfica presenta la descomposición 
del componente de diferencias en retornos, o sesgo de género, según distintas 
características.

Fuente: cálculos propios.

brecha salarial en general. Por otro lado, la edad es el factor que más 
contribuye a ampliar las diferencias en retornos, especialmente en el 
grupo de edad fértil (entre 25 y 35 años). Este resultado está en línea 
con la desventaja laboral asociada a la maternidad, como se discutió 
en la sección 2.2 y ha sido documentado en la literatura (Gamboa y 
Zuluaga, 2013; Kleven et al., 2019; Cukrowska-Torzewska y Matysiak, 
2020). Finalmente, cabe destacar que la constante también representa 
uno de los mayores componentes que contribuye a aumentar las dife-
rencias en los retornos y que puede estar asociado a factores que no 
estamos midiendo en la estimación47.

Al analizar el comportamiento de las brechas urbanas a lo largo de la 
distribución de ingresos (Gráfico 39), se encuentra que el componente 
de diferencias en los retornos D    0 , o sesgo de género, tiende a ser más 
negativo en los extremos de la distribución, mientras que en el centro 
las diferencias en retornos son considerablemente menores. Más aún, 
la fuerte reducción que se ha registrado durante los últimos años en el 
sesgo de género se explica principalmente por cambios en los retornos 
en la cola izquierda de la distribución, que es la de personas con me-
nores ingresos. Lo anterior puede estar reflejando el rol igualador del 
salario mínimo, que tiene su mayor incidencia entre los percentiles 
40 y 50 de la distribución. En contraste, se ven pocos cambios en la 
cola derecha, lo cual es consistente con persistencias en los techos de 
cristal también evidenciados en la literatura para Colombia (Bernat, 
2007; Abadía y de la Rica, 2011; Fernandez, 2006; Badel y Peña, 2010 
y Recuadro 3 de este número). 

Para profundizar en los factores que explican la notable reducción 
en la brecha salarial urbana observada durante periodo analizado, se 
estiman modelos diferenciados según la posición ocupacional de los 
individuos y la presencia de menores en el hogar (Gráfico 40). El panel 
A presenta la descomposición de las brechas mediante la metodología 
de Oaxaca-Blinder. Lo primero que resalta es que la brecha observada 
para el total de asalariados es positiva o cercana a 0 en 2024, mientras 
que para los trabajadores independientes o no asalariados esta brecha 
es negativa, aunque menor a la observada en el 2007. Por otro lado, 
mientras que en el grupo de asalariados (con y sin menores) las dife-
rencias en características contribuyen a reducir la brecha, en el caso de 
los independientes, sus características amplían aún más la disparidad 
en salarios. En este sentido, el componente de diferencias en retornos, 
o sesgo de género, que es negativo en ambos grupos, es mucho más 
grande para los trabajadores independientes. La menor brecha entre 
los trabajadores asalariados podría deberse al impacto positivo de la 
formalización laboral. De hecho, la reducción de la brecha que se ob-
serva a partir del 2013 coincide con los esfuerzos de formalización 
implementados con la reforma tributaria de 2012 y con programas 
más recientes, como el Programa de Apoyo al Empleo Formal (PAEF), 
implementados durante la pandemia (Otero et al., 2025). 

Asimismo, las brechas tienden a ser menores en personas sin hijos, 
como se observa en el Gráfico 40, lo que es consistente con la desven-
taja que tiene la maternidad en términos laborales (véase sección 2.2). 

47	 Entre estos, se destacan las diferencias en el desempeño académico, la diferencia 
en el tipo de carrera estudiada (los hombres están sobre representados en carre-
ras STEM, véase sección 1.2 de este artículo) y las diferencias en ocupaciones (las 
mujeres tienen mayores probabilidades de elegir ocupaciones más flexibles, que 
se ajustan mejor al rol del cuidado) (Blau y Kahn, 2000; Averkamp, Bredemeier y 
Juessen, 2024; Banerjee, 2014).

Gráfico 39 
Componente de diferencias en retornos (D0) a lo largo de la 
distribución de ingresos: enfoque Ñopo (2008) (dominio urbano)
El sesgo de género en los retornos es más marcado en los extremos de la 
distribución. Su reciente reducción se concentra en los tramos de menores ingresos, 
posiblemente por el efecto del salario mínimo, mientras que persiste en los niveles 
altos, reflejando techos de cristal.

Nota: la gráfica muestra el comportamiento de las brechas urbana asociadas a 
diferencia en retornos, o sesgos de género, a lo largo de la distribución de ingresos 
y para distintos años.

Fuente: cálculos propios.
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El panel B presenta los resultados obtenidos con la metodología de 
Ñopo (2008), que arroja estimaciones del componente de diferencias 
en retornos 0D( ) o sesgo de género, muy similares a las obtenidas con 
el enfoque de Oaxaca-Blinder.

Finalmente, el Gráfico 41 presenta la descomposición de la brecha 
salarial por regiones en el área urbana. En primer lugar, es importante 
señalar que la brecha observada en 2024 muestra una reducción sig-
nificativa en todas las regiones frente al observado en 2007 (paneles 
A y B). Mientras que en 2007 las ciudades capitales de las regiones 
Caribe, Oriental y Pacífica presentaban brechas salariales negativas 
considerablemente mayores que las observadas en la región Central y 
Bogotá, en 2024 se evidencia una reducción sustancial y una conver-
gencia regional hacia una brecha cercana al 0 %. 

A pesar de esta importante reducción en las brechas salariales obser-
vadas en 2024, el componente de diferencia en retornos, o sesgo de 
género, continúa siendo negativo, con valores cercanos al 15 % en las 
ciudades capitales del Caribe y la región Oriental. En contraste, la re-
gión Central, Pacífica y Bogotá presentan diferencias en sus retornos 
cercanas al 12 %. El panel B muestra las estimaciones obtenidas me-
diante la metodología de Ñopo (2008), las cuales reflejan resultados 
similares en términos del componente D    0  o sesgo de género.

2.5. 	 Brecha de género en la protección económica en la vejez 	
	 de las mujeres

La transición demográfica global ha llevado a un envejecimiento de la 
población y Colombia no es la excepción (véase sección 1.1). Para 
1950, solo el 3,5 % de la población colombiana tenía más de 65 años; 
mientras que para 2025 se proyecta que este porcentaje se encuentre 
alrededor del 11 %, y alcance el 29 % en 2070. Esta tendencia se acen-
túa en el caso de las mujeres, para quienes se proyecta que en 2070 el 
31 % de la población femenina tendrá más de 65 años (DANE, 2023). 
Ante el rápido envejecimiento poblacional, es crucial desarrollar po-
líticas públicas que apoyen adecuadamente a la población mayor. En 
este contexto, diseñar políticas para reducir la vulnerabilidad econó-
mica de las personas mayores es un desafío significativo debido a los 
problemas de equidad, cobertura y sostenibilidad financiera del siste-
ma previsional (Becerra, García-Huitrón y González-Velosa, 2022). 
Como se discute a lo largo de esta sección, estas dificultades son más 
pronunciadas para las mujeres, quienes enfrentan desventajas tanto 
en el acceso directo a sistema previsional como en los ingresos per-
cibidos.

Esta sección analiza cómo las desigualdades de género se reflejan en la 
protección económica durante la vejez, diferenciando entre las etapas 
de acumulación (cuando se cotiza y se construye el ahorro pensional) 
y desacumulación (cuando se reciben los beneficios). Para analizar la 
magnitud, causas y consecuencias de las brechas de género, se realiza 
un ejercicio de caracterización a partir de los datos de la GEIH para 
el año 2022. Esta información se complementa con datos adminis-
trativos de afiliados y cotizaciones de Colpensiones, Asofondos y la 
Superintendencia Financiera de Colombia para los años 2020 y 2021. 
Una vez identificadas las brechas a través de la caracterización del 
ingreso en personas mayores, se llevan a cabo ejercicios de microsi-
mulación usando el modelo pensional del CEDE (Becerra, 2025) para 

Gráfico 40 
Descomposición de la brecha salarial por posición ocupacional  
y presencia de menores (dominio urbano)
Persiste una brecha salarial entre independientes, donde el sesgo de género en los 
retornos es más pronunciado y las características amplían la disparidad.

A.      Enfoque Oaxaca-Binder

 
B.       Enfoque Ñopo

Notas: descomposición Oaxaca-Blinder según la posición ocupacional de los 
individuos y la presencia de menores en el hogar. El componente de diferencias 
en retornos, o sesgo de género, que es negativo en ambos grupos, es mucho más 
grande para los trabajadores independientes. Descomposición Ñopo (2008) según 
la posición ocupacional de los individuos y la presencia de menores en el hogar. 
La estimación del componente de diferencias en retornos (D0), o sesgo de género, 
presenta resultados similares a los obtenidos con el enfoque Oaxaca-Blinder.

Fuente: cálculos propios
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cuantificar los efectos esperados de la reforma pensional de 2024 so-
bre las brechas pensionales entre hombres y mujeres48.

En particular, se examina las brechas de género del sistema de pensiones 
bajo un enfoque de protección social, entendiendo que garantizar una 
fuente de ingreso propio, estable y suficiente durante la vejez tiene un 
efecto directo sobre el bienestar de las personas mayores y de sus hoga-
res. A nivel individual, las pensiones se asocian con mayor autonomía 
e incrementos en el poder de decisión y negociación al interior del ho-
gar (Ambler, 2016), menores niveles de inseguridad alimentaria, mayo-
res gastos en alimentación, salud y educación, así como con una mayor 
esperanza de vida, satisfacción vital y bienestar mental (Galiani et al., 
2016; Bando et al., 2020; Martínez et al., 2020; Juárez y Rodríguez-Piña, 
2021; Miglino et al., 2023). Además, la evidencia internacional muestra 
que la expansión de programas pensionales puede contribuir a reducir la 
pobreza, la desigualdad y las brechas de género (Lustig y Pessino, 2014; 
Olivera y Zuluaga, 2014; Amarante et al., 2017; Arenas de Mesa, 2024; 
Joubert y Todd, 2024). En este sentido, fortalecer la protección econó-
mica en la vejez no solo es un objetivo de equidad, sino también una 
condición esencial para el desarrollo humano y social.

2.5.1 	 Resultados

El sistema previsional colombiano, encargado de la protección económi-
ca de las personas mayores, tiene diferentes reglas de juego según las his-
torias laborales y la vulnerabilidad económica de los participantes. Este 
sistema se basa en dos esquemas: contribuciones obligatorias vinculadas 
a relaciones laborales y esquemas no contributivos de asistencia social. 
El sistema de pensiones es un esquema contributivo, donde todos los 
trabajadores deben contribuir el 16 % de sus ingresos. Dentro del Siste-
ma General de Pensiones (SGP), los trabajadores eligen entre el régimen 
de ahorro individual con solidaridad (RAIS) y el régimen de prima me-
dia (RPM). El RAIS es un sistema de contribución definida manejado 
por fondos privados, mientras que el RPM es de beneficio definido y es 
gestionado por el gobierno49. Tras la reforma pensional, se espera que el 
sistema de pensiones colombiano sea reemplazado por un nuevo siste-
ma que comprende tres pilares: contributivo, solidario y voluntario, en 
donde este sistema canalice las contribuciones de personas con niveles 
bajos de contribución en el momento de entrada de la reforma. El nú-
cleo es el pilar contributivo, que presenta complementariedad entre los 
componentes de reparto y de ahorro individual. En el nuevo sistema, 
todos los trabajadores asalariados e independientes siguen obligados a 
contribuir con el 16 % de sus ingresos, con contribuciones al componen-
te de reparto limitadas a 2,3 veces el salario mínimo legal (SMMLV); 

48	 El modelo pensional es una herramienta que, a través de procesos de Markov, pro-
yecta la evolución de las variables del sistema de pensiones entre 2020 y 2100. El 
modelo utiliza información de encuestas de hogares y datos administrativos, prio-
rizando el uso de fuentes públicas, para calcular indicadores de cobertura, ingresos 
y gastos de los programas de pensiones contributivas y no contributivas. La proyec-
ción se basa en técnicas de simulación, que describen comportamientos individua-
les que luego se agregan para evaluar el desempeño del sistema (Becerra, 2025).

49	 El RPM funciona como un modelo de reparto, donde los jóvenes financian las pen-
siones actuales, esperando que las futuras generaciones hagan lo mismo. Para ser 
elegible a una pensión, se deben cotizar al menos 1.300 semanas y alcanzar la edad 
mínima de retiro (57 años para mujeres y 62 para hombres). Las mesadas pensio-
nales se calculan con el salario promedio de los últimos 10 años cotizados. El RAIS, 
por su parte, es un modelo de ahorro individual, donde las contribuciones se depo-
sitan en una cuenta de ahorro individual. La elegibilidad para recibir una pensión 
depende del capital acumulado y existe un componente de solidaridad para quienes 
no alcanzan el capital necesario, pero han cotizado al menos 1.150 semanas.

Gráfico 41 
Descomposición de la brecha salarial por regiones regiones  
(dominio urbano)
En 2024, el sesgo de género en los retornos sigue siendo negativo, con mayores 
diferencias en el Caribe y la región Oriental (15%) frente a la región Central, Pacífica 
y Bogotá (12%).

A.      Enfoque Oaxaca-Binder

 
B.      Enfoque Ñopo (2008)

Notas: descomposición de la brecha salarial por regiones en el área urbana, bajo el 
enfoque Oaxaca-Blinder. El componente de diferencia en retornos, o sesgo de género, 
continúa siendo negativo, con valores cercanos al 15% en las ciudades capitales 
del Caribe y la región Oriental, y ligeramente menor la región Central, Pacífica y 
Bogotá. Descomposición de la brecha salarial por regiones en el área urbana, bajo 
el enfoque Ñopo (2008). Los resultados son similares en términos del componente  
de diferencias en retornos (D0), o sesgo de género, respecto a los hallados bajo el 
enfoque Oaxaca-Blinder.

Fuente: cálculos propios
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cualquier exceso de contribuciones se deposita en la cuenta de ahorro individual del trabajador. En la 
práctica, esta regla significa que aproximadamente el 85 % de los trabajadores contribuyen únicamente 
al componente de reparto.

Desde el punto de vista de protección social, uno de los problemas más importantes que caracteriza 
el sistema contributivo es su baja cobertura en la etapa de retiro. A pesar de que muchas personas 
cotizan a algún componente del sistema contributivo, pocas cumplen los requisitos para una pensión 
contributiva. Solo 1 de cada 4 personas en edad de jubilación recibe una pensión contributiva, siendo 
las más vulnerables las que no son elegibles (Becerra et al., 2022). Esto es, en parte, resultado de la alta 
dependencia que tiene el sistema previsional contributivo de historias laborales continuas y de ingresos 
estables. Para abordar la baja cobertura debido a irregularidades laborales en la etapa de acumulación, 
existen programas no contributivos (solidarios) y semicontributivos que apoyan a aquellas personas 
que no acceden a una pensión. Con la reforma pensional, estos programas tendrán una expansión 
significativa.

Al depender principalmente de carreras estables en empleos formales, el diseño del sistema pensio-
nal genera desventajas estructurales para las mujeres en el acceso y la acumulación de beneficios. Las 
brechas en participación laboral y niveles de ingreso, junto con interrupciones asociadas al trabajo de 
cuidado no remunerado, se traducen en trayectorias contributivas más cortas y pensiones más bajas. 
A esto se suma que las reglas de acumulación no reflejan las desigualdades de género presentes en 
el mercado laboral. Como resultado, las mujeres enfrentan mayores riesgos de exclusión del sistema 
contributivo y una mayor dependencia de esquemas no contributivos o del apoyo familiar en la vejez, 
lo que limita su autonomía económica y profundiza las brechas de bienestar entre hombres y mujeres.

	 a)	 Brechas en la etapa de acumulación: participación

La primera causa de la brecha pensional se encuentra en la menor participación de las mujeres en el 
mercado laboral (Gráfico 42), pues la decisión de participar en este incide directamente en quiénes 
contribuyen y pueden acceder a una pensión más tarde. En el caso de las mujeres, esta decisión no solo 
viene acompañada de decisiones de estudio o preferencias personales, sino también de discriminación 
en el acceso al empleo y de responsabilidades de cuidado que limitan el tiempo que pueden dedicar a 
actividades remuneradas50. En 2022, cerca del 35 % de las mujeres adultas estaban por fuera de la fuerza 
laboral y el 60 % de ellas destinaban su tiempo a tareas del hogar.

Al igual que en la decisión de trabajar, la decisión de cuántas horas hacerlo cambia para hombres 
y mujeres. Según la ENUT de 2021, en promedio, los hombres dedican 1 hora y 40 minutos más al 
trabajo remunerado, mientras que las mujeres dedican casi 5 horas más al trabajo no remunerado. 
Estas responsabilidades paralelas al trabajo suelen alcanzar su máximo a los 27 años, edad en la que 
aumenta la tasa de fecundidad femenina. Como resultado, las responsabilidades de cuidado llevan 
a las mujeres a empleos de baja calidad, informales, con mayor flexibilidad horaria y proximidad 
geográfica, pero sin cotizaciones de seguridad social, pues solo el 8 % de las mujeres en empleos de 
tiempo parcial contribuyen a pensiones (Ramírez-Bustamante, 2019).

	 b)	 Brechas en la etapa de acumulación: calidad de empleo

Aun cuando se decide participar en el mercado laboral, no todos los empleados cotizan a pensión. Den-
tro de la segunda causa de la brecha pensional se encuentran varias dificultades por la que los contribu-
yentes y las contribuciones cambian entre hombres y mujeres. La informalidad es una de las principa-
les. Típicamente, las contribuciones al sistema se realizan siempre que el ingreso base de cotización sea 
mínimo un SMMLV, por lo que quienes tengan relaciones laborales informales con un pago acordado 
menor, no pueden ahorrar en el sistema (Gráfico 43). En áreas rurales, donde predominan este tipo de 
empleos, las tasas de cobertura pensional son más bajas y la brecha de género en cobertura es de 5,4 pp.

Sin embargo, el salario recibido no solo cambia por la condición de formalidad, sino por sexo. In-
cluso con niveles educativos similares, las mujeres perciben entre un 17,5 % y un 28,8 % menos de 
ingresos que los hombres. Adicionalmente, la brecha salarial se incrementa para las mujeres con hijos, 

50	 Para más detalles véanse las secciones 2.1 y 2.3 de este artículo.
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alcanzando el 20,6 % con tres hijos o más. Lo anterior se refleja en menores ahorros para la vejez: aun-
que al inicio de la vida laboral los ingresos laborales sean similares a los de los hombres, las mujeres 
cotizan sobre un ingreso 6,4 % menor que el de los hombres entre los 33 y 56 años, la mayor parte de 
la etapa activa.

Gráfico 42  
Indicadores del mercado laboral, 2022
Las mujeres presentan menores tasas de participación y empleo, y mayores tasas de desempleo y subempleo que los hombres.

   

Nota: restringimos la muestra a hombres y mujeres mayores de 18 años y menores de la edad mínima de pensión (57 para mujeres y 62 para 
hombres). Un empleo de tiempo parcial se define como un empleo en el que se trabaja menos de 30 horas a la semana.

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la GEIH (2022).

En resumen, la informalidad, las decisiones de interrumpir la trayecto-
ria laboral por cuidado o maternidad, las desigualdades salariales y la 
búsqueda de empleos con mayor flexibilidad impactan negativamente el 
desempeño de las mujeres en el mercado laboral y reducen la densidad y 
el monto de las cotizaciones en el SGP, poniendo en riesgo su seguridad 
financiera durante la vejez.

	 c)	 Brechas en la etapa de retiro

Como resultado de las dificultades en acceso al mercado laboral, la 
participación en el sistema de pensiones es desigual. En la etapa de 
acumulación, un 34,3 % de hombres y un 26,2 % de mujeres están co-
tizando al sistema, aunque las mujeres que trabajan tiempo completo 
tienen una mayor propensión a cotizar que los hombres51. Esta ten-
dencia se ha mantenido en los sistemas previsionales de varios países 
(Jankowski, 2011; Amarante, 2017; OECD, 2021), donde en los siste-
mas basados en contribuciones, hombres y mujeres obtienen resulta-
dos diferentes (Jefferson, 2009).

La tercera causa de la brecha pensional se da en los requisitos mismos 
de acceso a la pensión. El diseño del sistema no solo está atado a obte-
ner un trabajo formal y mantener ingresos estables, sino que, en el caso 
de las mujeres, cumplir los requisitos de pensión debe hacerse en me-
nos tiempo. Adicional a enfrentar los retos en informalidad, participa-
ción y calidad de empleo que reflejan mesadas pensionales más bajas, 
la edad de pensión de las mujeres se anticipa en 5 años a la de los hom-
bres. En promedio, a los 57 años, las mujeres tienen 44 semanas menos 

51	 En comparación con las mujeres que trabajan a tiempo completo, los hombres pre-
sentan una mayor participación en ocupaciones por cuenta propia, que típicamente 
son empleos informales sin acceso a seguridad social.

Gráfico 43 
IBC promedio de cotizantes (RAIS + Colpensiones), 2020-2021
Las mujeres cotizan en promedio un IBC menor que los hombres a lo largo de su 
ciclo laboral, ampliándose la brecha entre los 30 y 50 años.

Nota: ingreso base de cotización para personas que cotizaron durante 2020 
(Colpensiones) o 2021 (RAIS).

Fuente: elaboración propia con base en datos de Asofondos (2021) y Colpensiones 
(2020).
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cotizadas que los hombres y solo el 14,1 % de las mujeres cumplen los 
requisitos, comparado con el 20,5 % de los hombres (Gráfico 44).

En 2023, la brecha de acceso a beneficios pensionales fue del 10,6 pp, 
con el 31 % de los hombres y el 20,4 % de las mujeres en edad de jubila-
ción recibiendo ingresos del sistema de pensiones (Gráfico 45). La prin-
cipal brecha se observa en las pensiones de vejez, donde el 25 % de los 
hombres y solo el 13,2 % de las mujeres son elegibles. Las pensiones por 
invalidez favorecen a los hombres (1,5 pp), mientras que las pensiones 
de sobrevivencia favorecen a las mujeres (2,7 pp).

A diferencia de las disparidades presentes en los programas contribu-
tivos, la cobertura del programa solidario Colombia Mayor es similar 
entre hombres y mujeres (Gráfico 45). Aproximadamente el 25 % de las 
personas de 60 años o más reciben apoyo económico a través de este 
programa. Según datos del Ministerio de Trabajo52, entre 2012 y 2023, 
alrededor del 56 % de los beneficiarios totales del programa Colombia 
Mayor fueron mujeres.

Aunque en términos porcentuales la brecha de género en el programa 
Colombia Mayor no muestra grandes diferencias entre hombres y mu-
jeres, el panorama cambia cuando se observa el número total de benefi-
ciarios. Dado que las mujeres representan una proporción mayor entre 
las personas mayores, son también quienes más reciben este apoyo. A 
esto se suma que, al vivir más tiempo, dependen durante más años de 
la transferencia que ofrece el programa. En conjunto, estos factores re-
saltan el papel fundamental de las pensiones no contributivas en garan-
tizar un ingreso mínimo y una mayor seguridad económica para una 
mayor cantidad de mujeres mayores en situación de vulnerabilidad. 

Las disparidades de género en el acceso a las pensiones contributivas 
están fuertemente influenciadas por la disponibilidad de empleos for-
males. Esto se ilustra en el Gráfico 46, que muestra el porcentaje de per-
sonas en edad de jubilación que informaron recibir una pensión en el 
año 2022, diferenciando entre zonas urbanas y rurales y por nivel edu-
cativo. En las áreas rurales, donde predominan los empleos que no es-
tán regulados por contratos formales, las tasas de cobertura del sistema 
contributivo son significativamente más bajas que en las zonas urbanas. 
De la misma forma, el porcentaje de personas pensionadas es sistemá-
ticamente inferior para las personas de niveles educativos más bajos, 
los que se caracterizan por tener mayores tasas de informalidad laboral.

En línea con las diferencias en ingresos en la etapa de acumulación,  
las mujeres tienden a recibir pensiones más bajas que los hombres. En 
junio de 2023, el 78 % de las mujeres y el 71 % de los hombres recibían 
pensiones inferiores a dos salarios mínimos. Solo el 7,3 % de las mujeres 
y el 11,7 % de los hombres recibían pensiones superiores a cuatro salarios 
mínimos. Actualmente, el cálculo de los beneficios tanto en RPM como 
en RAIS ahonda esta desigualdad. En el esquema de beneficio definido 
(Colpensiones), las mujeres tienen un menor ingreso base de liquidación 
(IBL) y menos bonificaciones por semanas cotizadas. En el esquema de 
contribución definida (RAIS), las mujeres acumulan menos capital y 
enfrentan factores de descuento más altos debido a su mayor esperanza 
de vida, lo que resulta en mesadas pensionales más bajas.

52	 Informes del Sector Trabajo al Congreso de la República. 

Gráfico 44 
Semanas cotizadas promedio y porcentaje de afiliados al sistema de 
pensiones que cumplen requisitos mínimos de pensión, 2020-2021
Las mujeres acumulan menos semanas que los hombres en todos los grupos 
etarios y una menor proporción alcanza los requisitos mínimos de pensión.

A.      Semanas promedio afiliados (RAIS + Colpensiones)

 
B.       Porcentaje afiliados que cumplen requisitos de semanas  
           (RAIS + Colpensiones)

Nota: las semanas corresponden al total acumulado según registros de RAIS y 
Colpensiones (2020–2021). Para este gráfico, cumplir requisitos se define como 
haber acumulado al menos 1.300 semanas, teniendo en cuenta que la edad de 
pensión difiere por sexo (57 años mujeres, 62 años hombres).

Fuente: elaboración propia con base en datos de Asofondos (2021) y Colpensiones 
(2020).
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En síntesis, el diseño del sistema pensional desconoce las disparidades en el 
mercado laboral que obligan a las mujeres a tener menor constancia y 
capacidad de ahorro para la vejez. El resultado de esta barrera adicional 
son brechas de acceso a pensión de casi 10 pp y menor prevalencia de 
mujeres en pensiones altas. 

Además de las desigualdades en el acceso y el monto de las pensiones, 
resulta clave considerar que las decisiones sobre contribuciones y el 
aprovechamiento de los beneficios pensionales suelen tomarse a nivel 
de hogar. En muchos casos, las pensiones se perciben y administran de 
manera conjunta, funcionando como una fuente común de ingreso 
durante la vejez. Posteriormente, una proporción importante de estos 
beneficios pasa a ser heredada por las mujeres, quienes, debido a su 
mayor longevidad y a la diferencia de edad con sus cónyuges, las dis-
frutan por un periodo más prolongado, en promedio seis años más que 
los hombres.

2.5.2. 	 Estabilidad de ingresos en personas adultas mayores

Si el sistema previsional falla en garantizar cobertura e ingresos dignos, 
garantizar un consumo básico después del retiro debería representar 
un reto. Sin embargo, las estimaciones de pobreza monetaria muestran 
que la falta de acceso a pensión no siempre se traduce en mayor pobre-
za. Para las mujeres mayores de 60 años, la tasa de pobreza monetaria 
se estabiliza alrededor del 25 %, mientras que para las mujeres jóvenes 
puede llegar al 38 %. En contraste, la pobreza en hombres aumenta con 
la edad, pasando del 23 % en el grupo de 60 a 64 años al 40 % en ma-
yores de 95 años. La respuesta a cómo se resguardan de la vulnerabi-
lidad económica los adultos mayores apunta a que las disparidades en 
el mercado laboral y el sistema de pensiones obligan a las personas a 
asumir riesgos económicos mediante rentas no laborales, decisiones de 
retrasar el retiro, depender de otros o compartir riesgos con familiares. 
La solución a la ausencia de ingresos pensionales depende del género.

En 2022, alrededor de un tercio de las personas mayores reportaron 
ingresos por pensiones, sin diferencias marcadas por género (35,6 % 
mujeres, 38,5 % hombres) y las ayudas representan la única fuente de 
ingreso para cerca del 16 % de la población mayor. Sin embargo, los 
ingresos laborales siguen siendo significativos para los hombres y re-
presentan cerca del 20 % de su ingreso, mientras que para las mujeres 
solo es el 7,4 % (Cuadro 9).

En general, los datos sugieren que mientras que los hombres tienden 
a cubrir sus riesgos económicos retrasando sus decisiones de sali-
da del mercado laboral, las mujeres son más propensas a no repor-
tar ingresos. Como resultado, las mujeres deben enfrentar sus riesgos 
económicos a través de otros mecanismos. Consistente con la idea de 
que el apoyo del grupo familiar se consolida como un mecanismo para 
proveer protección económica a las mujeres que carecen de ingreso, 
el Gráfico 47 muestra como las mujeres mayores sin ingresos son más 
propensas a vivir con otros miembros más jóvenes del grupo familiar, 
típicamente hijas e hijos. En total, el 48 % de las mujeres entre los 60 y 
69 años que no reportan ingresos conviven con otros parientes jóvenes 
y este porcentaje se eleva al 85 % para mujeres de 90 años o más. Esto es 
sistemáticamente más alto que los porcentajes observados para muje-
res que reportan tener ingresos (34 % y 64 %, respectivamente). Para el 
caso de los hombres, el 32 % de los de 60 a 69 años sin ingresos convive 

Gráfico 45  
Cobertura del sistema de protección económica a la vejez,  
2012-2023
La cobertura pensional contributiva es baja y muestra brechas de género 
persistentes, mientras que la cobertura de Colombia Mayor es considerablemente 
más alta, pero corresponde a un subsidio no contributivo.

A.      Cobertura Colpensiones + RAIS

 
B.       Cobertura Colombia Mayor

Nota: la cobertura del SGP corresponde al porcentaje de personas en edad de 
pensión (57 años mujeres, 62 años hombres) que reciben un beneficio del sistema 
(Colpensiones + RAIS). La cobertura de Colombia Mayor corresponde al porcentaje 
de personas mayores de 60 años que reciben subsidio del programa. Datos a 
diciembre de cada año, excepto 2023 (junio).

Fuente: elaboración propia con base en datos de Superfinanciera, los informes del 
Ministerio de Trabajo al Congreso y los datos de población tomados de GEIH.
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con familiares más jóvenes, proporción que asciende a 82 % entre los 
de 90 años o más. Entre los hombres con ingresos, estas cifras son me-
nores: 22 % y 47 %, respectivamente.

Estos resultados sugieren que los canales informales de apoyo, espe-
cialmente a través de los hogares, son cruciales para reducir los ries-
gos económicos de las personas mayores. Sin embargo, estas redes de 
apoyo también implican costos, especialmente para las mujeres, pues 
al llegar a la etapa de retiro, asumen la mayor parte de estas labores de 
cuidado, lo que puede aumentar su vulnerabilidad.

2.5.3 	 Políticas para la igualdad de género en la reforma pensional 	
	 de 2024 

Diversos países han implementado políticas para reducir las brechas 
de género en el acceso y monto de las pensiones, a través de medidas 
que reconocen el trabajo de cuidado, incentivan el ahorro previsional o 
reforman aspectos estructurales de los sistemas. Estas iniciativas inclu-
yen créditos por hijo, contribuciones compartidas durante licencias de 
maternidad, incentivos tributarios, mecanismos de afiliación automá-
tica y esquemas de pensiones solidarias. Si bien varían según el tipo de 
sistema y contexto institucional, su diseño responde a la necesidad de 
adaptar los sistemas pensionales a trayectorias laborales diferenciadas 
por género y a las responsabilidades de cuidado asumidas mayoritaria-
mente por las mujeres (véase sección 2.1)53.

En Colombia, la reforma pensional (Ley 2381 de 2024) busca un sis-
tema más equitativo entre hombres y mujeres en Colombia. La pro-
puesta transita de un sistema basado en la competencia entre RAIS y 
RPM a uno donde ambos esquemas se complementan, integrando ele-
mentos no contributivos y semicontributivos. Las políticas destacadas 
para reducir brechas de género incluyen medidas como la reducción 
de semanas por hijo, que permite a mujeres en edad de recibir pensión 
reducir 50 semanas por cada hijo nacido vivo o adoptado, hasta un 
máximo de 150 semanas, y acceder a la pensión por vejez en cualquier 
momento si cuidan hijos con discapacidad, siempre que hayan cum-
plido con las semanas regulares de ahorro. Además, se contempla una 
prestación anticipada para afiliados de 62 años (mujeres) y 65 años 
(hombres) con al menos 1.000 semanas de cotización, permitiendo ob-
tener una pensión anticipada mientras se descuentan mensualmente 
las cotizaciones faltantes hasta alcanzar las semanas requeridas (esta 
medida es transitoria hasta 2036). La pensión familiar permite su-
mar los aportes de ambos cónyuges o compañeros permanentes para 
cumplir los requisitos de una pensión de vejez ordinaria y, en caso 
de divorcio, la pensión se divide en dos. Por otro lado, las pensiones 
semicontributivas y solidarias incluyen la renta básica solidaria, que 
sustituye al programa Colombia Mayor y se aplica a mujeres mayo-
res de 60 años y hombres mayores de 65 en situación de vulnerabili-
dad económica, ofreciendo un monto que cubre la línea de pobreza 
extrema; además, el pilar semicontributivo beneficia a quienes hayan 
contribuido entre 300 y 1.000 semanas, otorgando una renta vitalicia 
basada en sus cotizaciones.

El análisis se basa en el modelo pensional del CEDE, el cual hace uso 
de datos de la GEIH del 2017 para simular el comportamiento del 

53	 Una versión más extensa de esta discusión, con ejemplos detallados por país, puede 
consultarse en Becerra et al. (2023). 

Gráfico 46 
Cobertura del sistema pensional, 2022
Las mujeres presentan una menor cobertura pensional en todos los niveles 
educativos, con brechas especialmente altas en educación media y superior.

Nota: la cobertura del sistema pensional se mide como el porcentaje de personas en 
edad de pensión (57 años mujeres, 62 años hombres) que reportan estar recibiendo 
una pensión.

Fuente: elaboración propia con base en datos de GEIH.

Cuadro 9 
Personas mayores de 60 años por fuentes de ingreso, 2022
Un tercio de las personas mayores recibió ingresos por pensión sin grandes 
diferencias de género, pero los hombres mantuvieron una mayor dependencia del 
ingreso laboral frente a las mujeres.

 Hombres Mujeres
(porcentaje)

Sin ingreso 13,4 31,4

Solo ingreso laboral 20,1 7,4

Pensión 38,5 35,6

Solo pensión 15,8 23,7

Pensión + ingreso laboral 17,5 6,5

Pensión + ayudas 3,7 3,5

Pensión + otros 1,4 1,9

Solo ayudas 15,8 16,7

Solo otras fuentes 1,7 2,2

Dos o más fuentes (excluye pensiones) 10,6 6,7

Fuente: elaboración propia con datos de la GEIH (2022).
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mercado laboral y los patrones de contribución de las personas en su 
edad activa a futuro. En el caso de la etapa de acumulación, los traba-
jadores cambian su estado laboral entre ocupados, desocupados, infor-
males y formales, lo que define su trayectoria laboral y sus cotizaciones 
a pensión. Estas probabilidades y sus ingresos dependen de si el agente 
es hombre o mujer, lo que implica que, al igual que en la vida real, la 
probabilidad de acumular semanas y capital en el sistema de pensiones 
depende de las brechas de género en el mercado laboral. La simulación 
de las historias laborales se complementa con información de datos ad-
ministrativos de Colpensiones, la Superintendencia Financiera y pro-
yecciones de población de Naciones Unidas para crear indicadores de 
probabilidad de pensionarse (cobertura) y gastos asociados al sistema 
de protección económica a las personas mayores (sostenibilidad fiscal) 
entre 2024 y 2100. Una discusión detallada de los supuestos y resulta-
dos generales del modelo se encuentra en Becerra (2025).

Vale la pena destacar que para calcular los indicadores de cobertura y 
sostenibilidad fiscal el análisis usa las condiciones discutidas duran-
te los debates de reforma pensional, en los que se encuentran el es-
quema de reparto (RPM) y el esquema de capitalización (RAIS) para 
las personas elegibles para el régimen de transición (900+ semanas de 
cotización en hombres y 750+ para mujeres) y el nuevo esquema com-
plementario para las personas que no cumplen estas condiciones y los 
nuevos entrantes al sistema. 

Los resultados de las simulaciones se presentan en el Gráfico 48, que 
compara los efectos de distintas medidas incluidas en la reforma pen-
sional que están orientadas a reducir las brechas de género54. El análisis 
evalúa cada medida en dos dimensiones: en el eje vertical se mues-
tra el cambio sobre las brechas de acceso (panel A) y la cobertura de 
las mujeres (panel B), medido como el porcentaje adicional de bene-
ficiarias del sistema; en el eje horizontal se representa el costo fiscal, 
calculado como la variación en el valor presente neto (VPN) de las 
transferencias del presupuesto al sistema previsional, expresado como 
porcentaje del PIB. En los gráficos, un valor negativo en el eje vertical 
del panel A indica una reducción de la brecha de género en el acceso, 
mientras que un valor positivo en el panel B refleja un aumento en la 
cobertura del sistema para las mujeres. Por su parte, valores positivos 
en el eje horizontal representan un mayor costo fiscal asociado a la 
medida, en términos del incremento de la deuda pensional.

Las simulaciones realizadas con el modelo pensional del CEDE mues-
tran que las medidas incluidas en la reforma pensional tienen un 
impacto diferenciado sobre las brechas de acceso e ingresos entre 
hombres y mujeres, así como sobre la cobertura total del sistema y 
su costo fiscal. En ausencia de reformas, las desigualdades actuales se 
mantendrían prácticamente constantes a lo largo del siglo: las brechas 
de acceso (panel A) se mantendrían estables, explicadas principalmente 
por las brechas de acceso a la pensión contributiva (7,7 pp en favor de los 
hombres, véase Becerra et al. (2023)). En términos de cobertura (panel 
A), el total de las mujeres tendría una reducción sin políticas de género, 
ya que la nueva reforma implicaría unas condiciones de acceso a pensio-
nes contributivas más altas. 

54	 El ejercicio de simulación se realizó con la versión del segundo debate del proyecto 
de ley.

Gráfico 47  
Fracción de personas mayores conviviendo con hijos/hijas,  
yernos/nueras, y otros parientes por grupo de edad, 2022
La convivencia con hijos u otros familiares aumenta fuertemente con la edad, y es 
más común entre personas mayores sin ingresos, especialmente entre las mujeres.

A.     Mujeres

 
B.       Hombres

Nota: la identificación de convivencia se basa en los vínculos de parentesco 
reportados en la GEIH, incluyendo hijos/as, yernos/nueras y otros parientes del 
hogar. Para jefes/as y cónyuges, se incluye también la convivencia con hijos/as 
adultos mayores de 30 años.

Fuente: elaboración propia con datos de la GEIH (2022).
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Las políticas orientadas a promover la equidad de género muestran efec-
tos mixtos. Medidas como la reducción del número de semanas reque-
ridas por hijo, la ampliación de los pilares solidario y semicontributivo 
y la disminución de semanas exigidas a las mujeres para acceder a una 
pensión, generan reducciones significativas en las brechas de género. 
Estos resultados subrayan la importancia de los componentes no con-
tributivos del sistema, los cuales no solo ayudan a reducir las brechas de 
acceso, sino que también permiten aumentar la cobertura femenina en 
cerca de 30 pp. En conjunto, las medidas contempladas en el proyecto de 
ley disminuyen la brecha de género en el acceso a la pensión en 5,2 pp. 
Cabe destacar que estos efectos reflejan impactos directos sobre el acceso 
a la pensión, entendido como un indicador de autonomía económica en 
la vejez. El análisis considera la elegibilidad individual para recibir una 
pensión, sin incluir a los beneficiarios indirectos.

Si bien varias de estas medidas tienen efectos positivos en la reducción 
de las disparidades de género, varias de ellas representan un costo fiscal 
alto. Las proyecciones de población usadas en la simulación incorporan 
el hecho que las mujeres tienen una esperanza de vida más larga que 
los hombres. Así, una mayor cobertura del sistema pensional en las mu-
jeres mayores típicamente implica una mayor presión fiscal ya que las 
mujeres se retiran más temprano y tienen una esperanza de vida más 
larga que los hombres. Esta composición demográfica, marcada por una 
mayor supervivencia femenina, influye en los patrones de dependencia 
económica durante la vejez y debe considerarse al analizar las brechas de 
estabilidad de ingresos.

En términos fiscales, el VPN de las transferencias públicas al sistema en-
tre 2025 y 2100 se estima en 136 % del PIB en el escenario sin reformas. 
En el escenario sin medidas basadas en género, limitar el acceso al com-
ponente contributivo reduciría este valor al 121 % del PIB. En contraste, 
las medidas orientadas a la equidad de género, como la reducción de 
semanas por hijo y la expansión del pilar solidario, incrementarían el 
costo fiscal en aproximadamente 37,5 % del PIB cada una. Consideradas 
en conjunto, las reformas propuestas, que combinan componentes soli-
darios, ajustes contributivos y medidas de género, implican un esfuerzo 
fiscal equivalente al 71 % del PIB, reflejando el desafío de equilibrar equi-
dad y sostenibilidad en el sistema pensional.

Finalmente, los resultados presentados evidencian que, si bien la re-
forma pensional de 2024 avanza en la dirección correcta al incorporar 
medidas con enfoque de género, su efectividad para cerrar completa-
mente las brechas entre hombres y mujeres depende de una implemen-
tación amplia y sostenida, así como de un esfuerzo fiscal considerable. 
Las medidas que logran mayor equidad en el acceso, como la reducción 
de semanas o la expansión del pilar solidario, deben evaluarse no solo 
por su impacto inmediato en cobertura, sino también por su capacidad 
de transformar trayectorias laborales históricamente desiguales. Sin una 
intervención estructural que reconozca y compense las desigualdades 
acumuladas a lo largo del ciclo de vida, las disparidades en la vejez per-
sistirán. Por ello, cerrar las brechas de género en la protección económica 
a la vejez requiere una política pública integral que trascienda el sistema 
pensional y abarque toda la vida laboral de las mujeres. Esto implica for-
talecer su participación laboral, combatir eficazmente la discriminación 
en el acceso y la permanencia en el empleo, garantizar condiciones de 
empleo digno y promover la corresponsabilidad en el cuidado. Asimis-
mo, resulta fundamental complementar la protección monetaria con 

Gráfico 48 
Cambio en brechas de acceso, cobertura y deuda pensional por tipo 
de política
Las políticas que más reducen brechas de género y amplían cobertura son también 
las de mayor costo fiscal, mientras que las alternativas de bajo costo logran avances 
limitados o incluso amplían las brechas.

A.      Cambios en brechas y costo fiscal

 
B.       Ganancias de cobertura y costo fiscal

Nota: cambios en acceso y cobertura se miden como porcentaje de la población 
mayor. El costo fiscal corresponde al aumento en la deuda pensional frente al 
escenario sin reforma (porcentaje del PIB). Resultados basados en simulaciones del 
modelo pensional del CEDE.

Fuente: cálculos propios.
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servicios sociales, políticas de salud adecuadas y mecanismos que reconozcan el valor del trabajo no 
remunerado. En un contexto de envejecimiento acelerado, avanzar hacia un sistema más equitativo no 
es solo una cuestión de justicia social, sino una condición necesaria para la sostenibilidad del sistema 
y el bienestar colectivo.

3. 	 Efectos macroeconómicos de reducir brechas de género 

En esta sección se articulan dos enfoques para analizar los efectos macroeconómicos de la reducción 
de las brechas de género en el país. El primero consiste en una simulación de estática comparativa, en 
la que se plantea una disminución del componente “no explicado” de la brecha salarial (véase sección 
2.4), con el objetivo de evaluar su impacto sobre las principales variables macroeconómicas. El se-
gundo se presenta en un recuadro que, mediante un análisis de series de tiempo, permite identificar 
efectos asimétricos y umbrales en la relación entre el capital humano femenino y el PIB. En particu-
lar, se observa que, al alcanzar ciertos niveles de capital humano, la contribución de las mujeres al 
crecimiento económico supera la de los hombres en condiciones equivalentes.

3.1 	 Efectos macroeconómicos de reducir la brecha de género salarial

La existencia de brechas de género genera importantes ineficiencias económicas, una problemática que 
afecta de manera significativa a Colombia, como se ha descrito en las secciones anteriores. Diversos 
estudios destacan los efectos negativos de estas brechas en el mercado laboral, evidenciados en las tasas 
de participación, empleo y diferencias salariales. Por ejemplo, si se supone que el talento y el potencial 
en el mercado laboral están distribuidos equitativamente entre géneros, la menor participación laboral 
femenina o la asignación subóptima de mujeres en ciertas ocupaciones reducen la productividad agre-
gada. Esta disminución puede explicarse por una menor actividad empresarial vía emprendimiento 
(Cuberes y Teignier, 2012) o por una inversión insuficiente en el capital humano de las mujeres (La-
gerlöf, 2003; Esteve-Volart, 2004). Asimismo, la brecha salarial incide en el costo de oportunidad del 
trabajo, lo que afecta las decisiones relacionadas con el cuidado en el hogar, la maternidad, la participa-
ción laboral y la educación, entre otros aspectos. La reducción de estas brechas puede generar efectos 
positivos incluso en los resultados educativos de los hijos, como señala Pervaiz et al. (2011). Además, 
esta mitigación contribuiría a reducir sus efectos adversos sobre la economía colombiana, mejorando 
el bienestar general. La disminución de las disparidades salariales, por ejemplo, tiene el potencial de 
incrementar los ingresos familiares, lo que afecta positivamente el consumo, el ahorro y la acumulación 
de capital.

Esta sección analiza los efectos macroeconómicos de reducir la brecha salarial de género atribuida a 
características no observadas de los participantes del mercado laboral en Colombia. La literatura eco-
nómica identifica entre estos factores no observables la discriminación, que puede manifestarse por 
preferencias personales de los empleadores (Becker, 1964) o por discriminación estadística (Phelps, 
1972; Arrow, 1972). La discriminación por preferencias se refiere a la existencia de un sesgo o prejuicio 
que llevan a los empleadores a percibir la contratación de mujeres como más costosa. Por su parte, la 
discriminación estadística se refiere a que los empleadores infieren, de manera errónea, que la produc-
tividad femenina es menor que la observada, bien sea basados en datos o en estereotipos. En ambos 
casos, estas formas de discriminación distorsionan las decisiones de contratación y salarios, a pesar 
de que, en promedio, ambos géneros presentan niveles de productividad equivalentes. Asimismo, las 
brechas de género pueden tener otros orígenes, como las normas sociales y los roles de género (Thare-
nou, 2013). En la práctica, aunque es posible medir el grado en que los factores observables explican las 
brechas salariales (véase sección 2.4), identificar con precisión su origen resulta complejo.

Para medir los efectos macroeconómicos de la reducción de la brecha salarial de género, se construye 
un modelo de equilibrio general dinámico. En la calibración del modelo, la brecha salarial se estable-
ció de acuerdo con las estimaciones presentadas en la sección 2.4, donde se evidencia que, aunque el 
componente no explicado de la brecha salarial entre hombres y mujeres ha disminuido en Colombia, 
sigue siendo considerable, alcanzando un 13 % para finales de 2024 (véase Gráfico 36). Específica-
mente, se analizan las implicaciones macroeconómicas de reducir esta brecha en un 50 %, es decir 
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reducirla a un 6,5 %55. Se cuantifica su impacto sobre el PIB, el consumo, la inversión, la dinámica del 
mercado laboral, la producción en el hogar y el ocio. Para ello, extendemos el modelo de equilibrio 
general de Neyer y Stempel (2021), incorporando capital y ajustándolo para una economía pequeña 
y abierta. El modelo se calibra para replicar los principales hechos estilizados y características de la 
economía colombiana.

3.1.1 	 El modelo

El modelo considera una economía pequeña y abierta, compuesta por empresas y un hogar repre-
sentativo, integrado por hombres y mujeres, donde la utilidad del hogar es un promedio ponderado 
de las utilidades individuales. Esta ponderación se realiza de acuerdo con el poder de negociación 
de cada género, que a su vez está directamente relacionado con los salarios de ambos miembros del 
hogar. Así, el poder de negociación es mayor para quien tenga un salario más alto. El hogar consume 
dos tipos de bienes: los que adquiere en el mercado y los que produce en el hogar, cuya producción 
depende del tiempo que cada miembro destina a esta tarea. Los hogares optimizan la asignación del 
tiempo de hombres y mujeres en actividades de mercado, producción doméstica y ocio56. Además, 
determinan los niveles de consumo de bienes de mercado, de bienes que se producen en el hogar, de 
ocio, de inversión en capital físico, y de endeudamiento externo. 

La producción se lleva a cabo en dos etapas. En la primera, una firma competitiva produce bienes 
domésticos intermedios combinando capital y mano de obra de hombres y mujeres. Se supone que 
ambos tipos de trabajo son altamente sustituibles y que poseen la misma productividad; sin embar-
go, las empresas exhiben un factor de discriminación en contra de la mano de obra femenina. En 
relación con el capital, se considera que el trabajo agregado de hombres y mujeres es menos sustitui-
ble. Además, se considera que las empresas enfrentan restricciones para ajustar sus niveles de empleo 
en el corto plazo ante choques exógenos, lo que se modela por medio de costos de ajustes laborales, 
que implican una rigidez, como lo sugiere Anderson et al. (2003). Estos costos son independientes 
del género, pueden ser significativos, e incluyen costos de búsqueda, contratación y capacitación, así 
como los costos de despido y las pérdidas de productividad (Manning, 2006; Ghaly et al., 2017). La 
producción de bienes domésticos se destina tanto a producción interna como a exportaciones. En 
la segunda etapa, una empresa que opera en competencia perfecta agrega los insumos nacionales 
con importaciones de bienes intermedios en un bien final que se destina a consumo e inversión. Por 
último, el cierre del modelo se hace a través del endeudamiento externo. El Diagrama 1 presenta el 
esquema general del modelo. 

	 a)	 Calibración 

Con el fin de ajustar el modelo para reflejar la economía colombiana se utilizan varias estrategias. 
En primer lugar, se calibran algunos parámetros de las funciones de producción y de inversión para 
reflejar algunos de los principales agregados macroeconómicos colombianos entre el periodo 2010 
y 2019 (Cuadro 10). Estos incluyen la relación inversión a PIB, la apertura comercial y la deuda 
externa a PIB. Por simplicidad, se considera un modelo sin crecimiento a largo plazo, por lo que la 
producción se normaliza a 1 en el equilibrio inicial. Los datos utilizados para estas razones a PIB 
provienen de cuentas nacionales publicadas por el DANE. Luego, se escogen algunos parámetros del 
hogar para determinar las asignaciones promedio en el trabajo, el ocio y las activades domésticas. 
Los datos objetivo provienen de la ENUT, llevada a cabo por el DANE entre 2016 y 201757. En esta 
encuesta las actividades a las que los individuos asignan su tiempo se clasifican en tres categorías: 
trabajo remunerado, trabajo no remunerado y actividades personales. En este análisis se establece 

55	 Analizamos la reducción de la brecha salarial en un 50 % y no su completa eliminación teniendo en cuenta la posible pre-
sencia de sesgos sociales y culturales persistentes o la falta de supervisión y cumplimiento de las políticas que busquen 
eliminar la brecha salarial de género. Los efectos macro estimados pueden interpretarse como un límite inferior.

56	 Los hogares deciden la cantidad de horas asignadas al mercado laboral, margen intensivo, lo que captura la oferta laboral 
efectiva de la economía, y al diferenciar esta respuesta por género identifica cómo los choques afectan la asignación de 
tiempo de hombres y mujeres. En ningún caso la asignación de horas a ocio, producción doméstica o mercado laboral 
puede ser cero, por esto, el modelo supone que todos los individuos participan en el mercado laboral. Incluir la partici-
pación laboral generaría resultados cualitativamente similares.

57	 Aunque la ENUT se llevó a cabo durante el periodo 2020-2021, se optó por emplear los resultados de la encuesta previa. 
Esta decisión se fundamenta en la consideración de que los datos más recientes podrían estar sesgados por los efectos de 
la pandemia del covid-19 en la distribución del tiempo dedicado al mercado laboral y las actividades del hogar.
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una correspondencia entre el trabajo remunerado de la encuesta y el 
trabajo de mercado en el modelo; el trabajo no remunerado de la en-
cuesta y el tiempo dedicado a la producción doméstica y el tiempo de 
ocio se define como el residuo. Por último, para determinar el grado de 
la discriminación, se utilizan datos de la brecha salarial no explicada 
por las características observables obtenidos en la sección 2.4 de este 
artículo. Otros parámetros del modelo toman valores estándar de la 
literatura, siguiendo los estudios de González et al. (2011) y Neyer y 
Stempel (2021). La unidad temporal del modelo es trimestral.

Vale la pena notar que las características de hombres y mujeres son 
completamente simétricos, incluyendo preferencias y productividades. 
La idea de este supuesto es analizar el efecto puro de la discriminación, 
aislando su interacción con otras posibles fuentes de heterogeneidad. 
Por esto, los valores que se usan para la calibración son tiempos pro-
medio del hogar destinados al trabajo tanto en casa como en el mer-
cado laboral.

3.1.2	 Resultados

A continuación, se analizan los efectos de disminuir la brecha sala-
rial (no explicada) entre hombres y mujeres del 13 % al 6,5 %, vía la 
reducción de la discriminación en el modelo. Cabe mencionar que 
dicha reducción no tiene costo asociado. Los resultados de los prin-
cipales agregados macroeconómicos se presentan en el Gráfico 49. 
Mientras, el Gráfico 50 muestra los efectos diferenciados por género en 
el empleo, el trabajo en el hogar, el nivel de ocio y los salarios. En ambos 
gráficos se mide el efecto de la implementación las medidas que re-
ducen la discriminación (y por tanto de la brecha) en tres horizontes 
temporales: un trimestre después (impacto inicial), cinco trimestres 
después (mediano plazo) y cuarenta trimestres después (largo plazo).

Los resultados presentados en el Gráfico 49 indican que la disminu-
ción de la discriminación tiene un efecto positivo sobre la actividad 
económica. Esta reducción se genera principalmente por una mayor 
demanda de trabajo femenino, la cual incrementa el empleo total, y se 
complementa con un boom de inversión, dada la complementariedad 
entre capital y trabajo. Esta mayor demanda por factores productivos 
aumenta el ingreso de los hogares y se traduce en una mayor produc-
ción agregada, tanto por fuerzas de oferta como de demanda. En tér-
minos de actividad económica, el aumento en el uso de factores pro-
ductivos (capital y trabajo) genera un incremento del PIB cercano al 
2 % en impacto, que se incrementa hasta aproximadamente el 6 % cinco 
trimestres después y supera el 8 % en el largo plazo (panel A). 

Por otro lado, a medida que crece el empleo femenino, también lo ha-
cen los ingresos familiares, lo cual se refleja en un aumento en el con-
sumo de bienes y servicios de mercado, con crecimientos de alrededor 
del 5 % a mediano plazo y de aproximadamente el 9 % a largo plazo 
(panel B). La mayor participación de la mujer en actividades laborales 
reduce el tiempo que dedica a actividades del hogar y, si bien una pro-
porción de estas actividades es realizada por una mayor participación 
del hombre en el hogar, no es suficiente para compensar su caída. Este 
cambio de tiempo en el hogar por tiempo en el mercado lleva a una 
sustitución entre los bienes producidos en el hogar y los bienes ad-
quiridos por fuera de este. Así, el Gráfico 49 evidencia que mientras el 
consumo de bienes de mercado aumenta, la producción de bienes del 

Cuadro 10 
Momentos del modelo
Parámetros calibrados del modelo para reflejar la economía colombiana entre 2010 
y 2019

Variable Valor Fuente
PIB 1.0 Normalización

Inversión/PIB 0,22 Cuentas nacionales, DANE

Apertura comercial 0,35 Cuentas nacionales, DANE

Deuda/PIB -0,125 DANE, Ministerio de Hacienda

Tiempo promedio en el trabajo 0,35 ENUT 2016-2017, DANE

Tiempo promedio en el hogar 0,23 ENUT 2016-2017, DANE

Brecha salarial (retornos) 0,13 Sección 2.4 de este número

Fuente: elaboración propia.

Diagrama 1 
Esquema del modelo
El esquema representa los agentes de la economía y la interacción entre ellos.

Fuente: elaboración propia
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Por género, el Gráfico 50 muestra cambios importantes en la distribución del trabajo. Así, mientras 
el trabajo de mercado de las mujeres aumenta progresivamente, hasta alcanzar un incremento de 
10 pp en el largo plazo, ante la mayor demanda por parte de las firmas, el trabajo de los hombres 
disminuye alrededor de 5 pp (panel A). Esta reducción en el empleo masculino se da principalmen-
te por una reducción en la oferta de trabajo por parte de los hombres, quienes experimentan un 
efecto ingreso positivo en el hogar, dado el incremento en la remuneración salarial de las mujeres. 
El mayor ingreso familiar permite a los hombres reducir su oferta de trabajo, lo cual se evidencia en 
mayores salarios y menores horas trabajadas (paneles D y C). En el caso de las mujeres, se observa 
una sustitución de trabajo en el hogar y ocio por trabajo de mercado. Es importante destacar que el 
aumento en el empleo de mercado femenino compensa con creces la disminución en el masculino, 
lo que resulta en un aumento del empleo agregado de alrededor del 1,2 % en el corto plazo y cerca 
del 6 % tanto a mediano como a largo plazo (Gráfico 49, panel E).

El Gráfico 50 presenta, además, los cambios en la asignación de tiempo y salarios para hombres y mu-
jeres. El mayor empleo femenino en el mercado laboral reduce su participación en la producción do-
méstica (4, 7 y 9 pp en el corto, mediano y largo plazo, respectivamente). Al mismo tiempo, los hombres 
incrementan el tiempo dedicado a estas tareas (1,5, 4,9 y 5 pp en los mismos periodos, paneles A y B). 
No obstante, la caída en el trabajo en el hogar femenino supera el incremento del masculino, lo que 
resulta en una disminución del trabajo en el hogar agregado de aproximadamente un 3 % a corto plazo 
y de casi un 7 % a largo plazo (Gráfico 49, panel C). En cuanto a los salarios, el panel D muestra que la 
reducción de la brecha salarial genera un incremento en los salarios de ambos géneros. Así, el salario 
femenino aumenta 4,2 %, 8 % y 11 % a corto, mediano y largo plazo, respectivamente, mientras que el 
salario masculino crece alrededor de un 2 % en el corto y mediano plazo y un 5 % en el largo plazo. 

Gráfico 49  
Efectos macroeconómicos acumulados de reducir la brecha salarial
La reducción de la brecha de discriminación genera un incremento en el empleo, consumo, la inversión y el PIB. Mientras que los hogares reducen el tiempo dedicado a tareas domésticas y, 
por lo tanto, la producción en el hogar.

A.       Δ porcentaje PIB                                                             B.       Δ porcentaje consumo de mercado                          C.       Δ porcentaje producción en el hogar

D.       Δ porcentaje trabajo en el hogar                               E.       Δ porcentaje empleo                                                     F.       Δ porcentaje inversión

 
                                                                                                                                                                                                                              
 
 
 
 
 
 

Fuente: cálculos de los autores

hogar se reduce. Para el caso de estos últimos la reducción es de alrededor del 7 % en el largo plazo 
(panel C).

0

2

4

6

8

10

Impacto              t+5 Largo plazo
0

2

4

6

8

10

Impacto              t+5 Largo plazo
-8

-6

-4

-2

0

Impacto              t+5 Largo plazo

-8

-6

-4

-2

0

Impacto              t+5 Largo plazo
0

2

4

6

8

Impacto              t+5 Largo plazo

0

2

4

6

8

10

Impacto              t+5 Largo plazo



Ensayos sobre Política Económica / Explorando las brechas de género en Colombia / número 111

73 

Gráfico 50 
Efectos acumulados de reducir la brecha salarial sobre el trabajo por género
La reducción de la brecha de discriminación tiene efectos heterogéneos en el uso del tiempo y salarios por género. Mientras, las mujeres trabajan más horas en el mercado 
laboral, reduciendo el tiempo de trabajo en el hogar y ocio, los hombres asignan más tiempo a la producción doméstica y ocio. Los salarios percibidos por las mujeres y 
hombres suben, motivados no solo por la política, sino también por el incremento en la demanda de todos los factores productivos.

 A.       Δ × 100 empleo                                                                                                       B.       Δ × 100 trabajo en el hogar

                                                                                                    

C.      Δ × 100 ocio                                                                                                                D.      Δ porcentaje salarios

          

 

 
 

 

Fuente: cálculos propios.
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Estos resultados sugieren que, si bien la reducción de la discriminación salarial favorece principalmente 
el salario de las mujeres, también tiene un impacto positivo en los ingresos laborales de los hombres. En 
general, los efectos agregados sobre las variables macroeconómicas y laborales se materializan de forma 
gradual debido a los costos de ajuste del trabajo para las empresas y a la dinámica de la acumulación de 
capital físico. 

La disminución de la discriminación aumenta el ingreso del hogar y, por tanto, el consumo de bienes 
de mercado, compensando la caída en la producción de bienes del hogar e impactando positivamente el 
bienestar de ambos géneros. El Gráfico 51 muestra la evolución de la utilidad de hombres y mujeres des-
de el periodo de implementación hasta diez años después. Para facilitar la comparación del bienestar, la 
utilidad se normaliza estableciendo el valor inicial igual a uno para ambos géneros antes de la reducción 
de la brecha salarial. Desde el inicio de la disminución de la discriminación, se observa un aumento en 
la utilidad de ambos géneros, impulsado por un mayor consumo de bienes de mercado por parte de los 
hogares. Este efecto refleja cómo el incremento en los ingresos laborales mejora la capacidad de consu-
mo y, en consecuencia, el bienestar general.
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En el largo plazo, el aumento en la utilidad persiste, aunque de mane-
ra desigual. Por un lado, los hombres experimentan un mayor nivel de 
utilidad debido a que, en el nuevo equilibrio, disfrutan tanto de mayores 
niveles de consumo como de más tiempo de ocio, lo que incrementa sig-
nificativamente su bienestar. Por otro lado, las mujeres, tras un aumento 
inicial, experimentan una reducción transitoria en su utilidad debido a 
la disminución del tiempo de ocio, resultado del aumento gradual de su 
participación en el trabajo remunerado. No obstante, a largo plazo, este 
efecto negativo se ve compensado por el mayor consumo, lo que se refleja 
en un mayor nivel de utilidad de largo plazo. En síntesis, la disminución 
de la brecha salarial de género tiene un efecto positivo en el bienestar de 
hombres y mujeres, ya que mejora sus niveles de utilidad. Aunque para-
dójicamente los beneficios se distribuyen de manera desigual, y favorecen 
más a los hombres, el resultado general es positivo para ambos géneros y 
para la economía.

En conclusión, la reducción de la brecha salarial de género no explicada 
por las características observables de los trabajadores, genera efectos eco-
nómicos significativos y positivos en múltiples dimensiones. Con respec-
to a las principales variables macroeconómicas, se presenta un aumento 
significativo del PIB, el consumo y la inversión. Con respecto al mercado 
laboral y la asignación de tiempos de los hombres y mujeres, mientras 
las mujeres incrementan sustancialmente su participación en el trabajo 
remunerado, los hombres reducen su oferta laboral para dedicar más 
tiempo al ocio, gracias al mayor ingreso del hogar. Además, se evidencia 
una recomposición del trabajo no remunerado, donde la mayor parti-
cipación masculina en las tareas domésticas no compensa totalmente la 
reducción femenina, resultando en una disminución neta del trabajo en 
el hogar. Por otro lado, el incremento generalizado de los salarios, más 
pronunciado para las mujeres, beneficia a ambos géneros y refuerza el 
poder adquisitivo de los hogares. Finalmente, aunque se identifican ajus-
tes transitorios en el bienestar, el resultado de largo plazo muestra una 
mejora en la utilidad tanto para hombres como para mujeres.

4.	 Consideraciones finales y recomendaciones 

A lo largo del siglo XX y hasta la actualidad, Colombia ha registrado 
avances significativos en la reducción de brechas de género, especial-
mente en los ámbitos laboral y educativo. La participación femenina en 
el mercado de trabajo se incrementó de manera sostenida, pasando de 
18 % en 1951 a 43 % en 1984 y alcanzando cerca del 60 % en 2024, mien-
tras la masculina se mantuvo estable en torno al 75 %. En educación, los 
logros son igualmente notables. Las mujeres han superado a los hombres 
en matrícula en secundaria y media, con ventajas de 4,6 y 10,8 pp en 
cobertura, respectivamente. Desde los años noventa, la matrícula uni-
versitaria ha favorecido de manera consistente a las mujeres, alcanzando 
en 2024 una tasa bruta del 45 % frente al 35 % de los hombres. Estos 
avances en capital humano han sido determinantes para la reducción de 
las brechas salariales no condicionadas, impulsadas por el mayor nivel 
educativo femenino y por transformaciones demográficas, que han fa-
cilitado una inserción más amplia y estable de las mujeres en el empleo 
formal.

El análisis de las brechas de género en Colombia, presentado en este ar-
tículo, indica que, a pesar de los avances logrados para reducir dichas 
desigualdades, aún persisten considerables disparidades, que incluso 
no se pueden evaluar, especialmente en el ámbito laboral. Estas brechas 

Gráfico 51 
Bienestar de hombres y mujeres después de la reducción  
de la discriminación
La reducción de la brecha de discriminación mejora el bienestar de hombres y 
mujeres, impulsado por el mayor consumo de bienes de mercado por parte de 
los hogares. En el largo plazo, se evidencia un mayor bienestar para los hombres 
debido al aumento en el consumo y en el tiempo de ocio.

Fuente: cálculos propios.
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tienen un carácter acumulativo y se manifiestan a lo largo del ciclo de vida, desde la infancia hasta la 
vejez, reproduciendo desigualdades intergeneracionales que afectan el desarrollo económico y social 
del país. Los resultados de este estudio refuerzan lo encontrado en investigaciones anteriores al señalar 
que el trabajo de cuidado no remunerado constituye una de las principales causas de la desigualdad de 
género. Las mujeres continúan asumiendo la mayor parte de las responsabilidades relacionadas con el 
cuidado, que no es ni reconocido ni remunerado, de menores, personas mayores o con discapacidad, 
lo que restringe su tiempo disponible para la participación laboral, limita sus ingresos y genera una 
desventaja económica persistente, incluso en la vejez. Esta situación perpetúa de manera sistemática las 
brechas de género y limita la posibilidad de aprovechar plenamente el potencial productivo y humano 
de la mitad de la población. Ello se relaciona, además, con el hecho de que los cuidados, aunque permi-
ten construir sociedades más humanas y equilibradas socialmente, no han sido plenamente reconoci-
dos ni remunerados, lo que contribuye a reproducir desigualdades estructurales.

En 2024, la brecha salarial no explicada se ubicaba en torno al 13 %, mientras que la diferencia en 
la participación laboral alcanzaba aproximadamente el 20 %. Además, se observa una marcada hete-
rogeneidad regional: la región Caribe presenta las mayores desigualdades en participación laboral y 
salarios, mientras que Bogotá registra las menores disparidades. También se evidencian desigualdades 
de oportunidades, en las que las circunstancias heredadas afectan con mayor intensidad a las mujeres, 
lo que contribuye a una mayor incidencia de pobreza entre ellas. En el sistema de pensiones, las mu-
jeres enfrentan desigualdades tanto en el acceso como en los beneficios que, sin una intervención que 
reconozca y compense las brechas acumuladas a lo largo del ciclo de vida, perpetuarán las disparidades 
en la vejez. Por otro lado, en el sistema financiero, pese a que no se pueden identificar las causas de las 
diferencias en el uso y características de productos financieros, se observa que los hombres tienen un 
mayor saldo y más créditos en todas las carteras, excepto en microcrédito, donde, aunque las mujeres 
acceden a menores montos, enfrentan tasas de interés más altas. Asimismo, persisten desventajas en 
los resultados en las pruebas de logro académico, donde las mujeres obtienen menores puntajes, espe-
cialmente en matemáticas. Es de destacar que la brecha de desempeño en estas pruebas, especialmente 
en áreas cuantitativas en la que es desfavorable para las mujeres al finalizar la educación media, persiste 
al concluir los estudios universitarios en todas las disciplinas. Por último, al analizar los efectos macro-
económicos del cierre de brechas de género, este ESPE concluye que un aumento en la participación 
laboral femenina y el cierre de brechas salariales podría incrementar significativamente el PIB y contri-
buir al fortalecimiento del crecimiento económico del país.

Las disparidades de género no solo están vinculadas a factores socioeconómicos, sino también a este-
reotipos de género, expectativas culturales y normas sociales58. Las brechas en la participación laboral 
y en los ingresos de las mujeres son, en gran medida, consecuencia del tiempo destinado al trabajo 
de cuidado y al trabajo doméstico no remunerado, una carga que recae de forma desproporcionada 
sobre ellas. Preocupa especialmente que estas responsabilidades se asignen a las niñas desde edades 
tempranas, ya que esto puede afectar negativamente su desempeño escolar y limitar sus oportunidades 
de integración futura al mercado laboral.

Además, la situación de las mujeres se ve agravada por el impacto de la maternidad en el ámbito la-
boral, que se traduce en una menor probabilidad de acceder a empleos formales y obtener ingresos 
más altos. Las normas de género persistentes y la discriminación en el mercado laboral refuerzan las 
desigualdades que enfrentan. Factores como las condiciones del mercado de trabajo, la segregación 
ocupacional y la discriminación de género desempeñan un papel determinante, siendo las zonas urba-
nas relativamente más favorables para ofrecer oportunidades de empleo formal en comparación con 
las áreas rurales.

La persistencia de las brechas de género tiene consecuencias significativas tanto para la economía como 
para la sociedad. Estas desigualdades no solo limitan las oportunidades para las mujeres, afectando su 
calidad de vida, realización personal y profesional, así como su autonomía y empoderamiento econó-
mico, sino que también podrían contribuir a un menor crecimiento económico y a una menor produc-

58	 La literatura económica ha evidenciado significativas brechas de género en la participación laboral y empleo, destacando 
que las tasas para las mujeres son consistentemente más bajas que para los hombres (Fitzenberger et al., 2004; Cuberes 
y Teignier, 2012, 2017; Eurofound, 2016; Conde-Ruiz y Marra de Artiñano, 2016). Estas diferencias son atribuibles a 
múltiples factores, incluyendo dinámicas institucionales, socioculturales y familiares (Profeta, 2017; Özçelik, 2020), así 
como a la mentalidad social prevalente (Banerjee, 2019).
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tividad agregada (Cuberes y Teignier, 2012; Teignier y Cuberes, 2014). El crecimiento económico ha 
sido impulsado por una población en edad de trabajar con bajas tasas de dependencia. No obstante, en 
las próximas décadas se prevé una disminución en el número de personas en edad de trabajar debido a 
la caída en las tasas de fecundidad. Para contrarrestar este efecto y contribuir al crecimiento económico, 
es importante aumentar la participación en el mercado laboral, especialmente mediante la incorpora-
ción de más mujeres a la fuerza laboral. Según Ostry et al. (2018), una mayor participación femenina en 
la economía también incrementa la diversidad laboral, aportando nuevas habilidades e interacciones 
sociales. Una mayor inclusión de las mujeres en la fuerza laboral podría mitigar los efectos adversos del 
envejecimiento en las economías de la OCDE, como se discute en André et al. (2024).

Reducir a la mitad las brechas de género en la participación laboral y en los salarios podría llevar a un 
mayor crecimiento económico, generando efectos positivos en la producción, el empleo, el consumo y 
la inversión. Cerrar estas brechas contribuiría a disminuir las disparidades educativas, ya que los países 
más igualitarios en términos de género tienden a mostrar un mejor desempeño académico y menores 
disparidades en los resultados de las pruebas de logro. Además, un aumento en el número de mujeres 
trabajadoras podría incrementar las contribuciones al sistema de seguridad social, aliviando la carga 
sobre el presupuesto público destinado a financiar los sistemas de salud y pensiones. Este es un tema 
crucial en Colombia, donde solo el 25 % de los trabajadores cumple con los requisitos para obtener una 
pensión formal y aproximadamente el 50 % de la población está cubierta por el régimen subsidiado 
de salud del gobierno. Reducir la presión sobre el presupuesto gubernamental podría resultar en tasas 
impositivas más bajas sobre el consumo o los impuestos a la nómina, lo cual reduciría las distorsiones 
económicas y aumentaría la producción, como sugieren Ávila-Montealegre et al. (2026). 

En este contexto, la agenda de política pública debe centrarse en una transformación estructural que 
permita redistribuir el trabajo de cuidado, eliminar los sesgos de género en el mercado laboral y garan-
tizar igualdad en el acceso a la protección social. Las implicaciones de política señalan la necesidad de 
intervenciones integrales para fomentar y facilitar una mayor participación de las mujeres en el merca-
do laboral, lo que mejoraría la productividad, el bienestar, además de reducir las disparidades de géne-
ro. Se deben establecer incentivos para la contratación femenina y mecanismos contra la discrimina-
ción e invertir en capacitación relevante, así como y promover el emprendimiento femenino. Además, 
es crucial fortalecer políticas de cuidado y conciliación, como servicios de cuidado, licencias equitativas 
y flexibilidad horaria, para disminuir la carga de trabajo no remunerada y cambiar la percepción de las 
mujeres exclusivamente como principales cuidadoras. Asimismo, es esencial implementar estrategias 
de cambio cultural que promuevan la corresponsabilidad y cuestionen los estereotipos de género. 

La evidencia indica que ofrecer opciones de cuidado para niños y niñas, como jardines infantiles y 
guarderías, es una herramienta que favorece la inserción de la mujer en el mercado laboral remu-
nerado porque libera horas destinadas al trabajo no remunerado en el hogar que pueden dedicar a 
actividades de mercado (Martínez y Perticara 2017; Talamas, 2023; Berlinksi et al., 2024). Sin embargo, 
la efectividad de estas opciones depende de la calidad del servicio, el costo, los horarios y la ubicación 
(Halim et al., 2023). En este contexto, tanto el gobierno nacional como los gobiernos locales han estado 
desarrollando una respuesta institucional que busca aliviar las cargas que enfrentan las cuidadoras. 
Por ejemplo, Bogotá ha desarrollado una intervención pública integral pionera, conocida como las 
“manzanas del cuidado”, dentro del Sistema Distrital del Cuidado. Estas son espacios físicos diseñados 
para ofrecer opciones de cuidado gratuito para niños, niñas y adultos mayores, liberando tiempo para 
las cuidadoras. Además, en las cercanías, se ofrecen cursos de formación, ruta de empleo y servicios le-
gales y médicos, esenciales para las mujeres cuidadoras que normalmente no pueden acceder por falta 
de tiempo. Las “manzanas del cuidado” concentran infraestructura y servicios para atender de manera 
próxima y simultánea a las cuidadoras y sus familias, proporcionando colegios, jardines, parques, hos-
pitales y centros de atención para personas mayores y discapacitados, todos accesibles a menos de 30 
minutos caminando (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2025). Las evaluaciones de esta intervención indican 
que el Sistema Distrital del Cuidado ha contribuido a reducir las brechas de género promoviendo una 
mayor equidad en la distribución de roles y cuestionando normas de género que perpetúan relaciones 
desiguales de poder y una distribución inequitativa del cuidado no remunerado (Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 2024). No obstante, persisten desafíos, como la atención insuficiente para niños menores de un 
año y personas con discapacidades severas, la escasez de empleos con horarios flexibles y dificultades 
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de acceso debido a problemas de transporte, que limitan el alcance de estos servicios (Ramírez-Busta-
mante y Camelo-Urrego, 2023).

El Plan de Economía del Cuidado de la Secretaría de las Mujeres de Antioquia y el programa “Cuidar-
nos: la vida es colectiva”, encabezado por la Gobernación de Antioquia junto con la Fundación Bien 
Humano, son también ejemplos destacados de iniciativas locales. Implementado en 2021, el Plan de 
Economía del Cuidado busca reconocer y valorar el trabajo de cuidado, considerándolo fundamental 
para la economía y la sociedad. Este plan tiene como objetivo principal aliviar la carga de cuidado 
que tradicionalmente recae sobre las mujeres, redistribuyendo estas responsabilidades y fomentando 
su autonomía económica a través de iniciativas educativas en los 125 municipios del departamento 
de Antioquia (Gobernación de Antioquia, 2025). Por su parte, el programa “Cuidarnos: la vida es 
colectiva”, lanzado en 2024 en 16 municipios de Antioquia, promueve la responsabilidad compartida 
en las tareas de cuidado en el hogar, con la meta de reducir las desigualdades de género al reconocer 
y redistribuir dichas tareas en las familias. Este programa se enfoca en áreas vulnerables, tanto rurales 
como urbanas, del departamento. Incluye talleres y sesiones de diálogo bajo la iniciativa “Escuelas de 
familia y cuidado”, que priorizan el cuidado como pilar del desarrollo sostenible y fomentan la con-
ciencia sobre la desproporcionada carga que soportan las mujeres en el hogar. Además, cuenta con un 
módulo denominado “Masculinidades cuidadoras”, que invita a los hombres de las familias a participar 
activamente en la redistribución del trabajo y en las tareas de cuidado en sus hogares (Gobernación de 
Antioquia, 2024).

También se han logrado avances significativos en las políticas de cuidado a nivel nacional, destacándo-
se la aprobación de la Ley de Economía del Cuidado (Ley 1413 de 2010), promovida por la exsenadora 
Cecilia López. Esta ley establece la inclusión de la economía del cuidado en el Sistema de Cuentas 
Nacionales, lo que permite valorar la contribución de las mujeres al desarrollo económico y social del 
país y apoyar la formulación de políticas públicas. Para implementar la ley, el DANE creó la Cuenta 
Satélite de Economía del Cuidado (CSEC), que proporciona datos sobre el valor económico del trabajo 
doméstico y de cuidado no remunerado, además de ofrecer indicadores contextuales. Para recopilar 
esta información, el DANE desarrolló la ENUT, que ha sido aplicada desde 2012 con el objetivo de 
cuantificar el trabajo doméstico no remunerado. Por otro lado, recientemente, el documento CONPES 
4143 aprobado el 14 de febrero de 2025, oficializó la política nacional de cuidado en Colombia. El 
objetivo es que el Estado garantice tanto el derecho a recibir cuidado como el derecho a brindar cui-
dado en condiciones dignas. Para ello, se diseñó un plan de acción a un plazo de ejecución de 10 años, 
que incluye estrategias como el reconocimiento y protección de las prácticas de cuidado propias de 
las comunidades campesinas, étnicas, y colectivas; la promoción y salvaguarda de los derechos de las 
personas que cuidan, con el fin de mejorar su calidad de vida y las condiciones en las que ofrecen sus 
servicios; la transformación de factores culturales que perpetúan una división desigual del trabajo de 
cuidado en la sociedad; y el fortalecimiento de la capacidad del Estado para responder de manera ade-
cuada y oportuna a las necesidades de cuidado de la población, asegurando el funcionamiento eficaz 
del Sistema Nacional de Cuidado (Consejo Nacional de Política Económica y Social, 2025).

Una política pública discutida a nivel internacional es la implementación o ampliación de licencias 
parentales y de paternidad obligatoria que pueden tener efectos positivos en dos aspectos (Farre y 
González, 2019). En primer lugar, estas licencias pueden fomentar la participación de los hombres 
en las tareas de cuidado de los hijos, liberando tiempo para que las madres puedan integrarse más al 
mercado laboral. En segundo lugar, pueden contribuir a cambiar las normas sociales al respecto de 
los desafíos y demandas asociados al cuidado de niños, promoviendo actitudes más positivas hacia 
una división equitativa de las responsabilidades de cuidado en el hogar y reduciendo los estereotipos 
de género en la crianza de los hijos. La introducción de políticas de licencia de paternidad ha demos-
trado tener un impacto positivo en la participación laboral de las mujeres. Por ejemplo, en Dinamar-
ca el aumento de la licencia de paternidad se tradujo en un aumento considerable en la proporción 
del ingreso laboral de las mujeres dentro del hogar. De forma similar, en Luxemburgo estas políticas 
contribuyeron a un aumento de las horas de trabajo de las madres, especialmente aquellas con un 
solo hijo (Druedahl et al., 2019; Valentova, 2019). Por otro lado, los estudios de Ferré et al. (2025) y 
González y Zoabi (2021) muestran que las reformas a la licencia de paternidad en España han incre-
mentado significativamente su uso, especialmente tras su ampliación, obligatoriedad y posibilidad 
de fraccionamiento. Sin embargo, persisten desigualdades en su aprovechamiento, ya que los padres 
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con mayores ingresos y en ciertos sectores son quienes más se benefician de la flexibilidad de estas 
políticas. Además, los efectos de la licencia no son uniformes: mientras que no se observan impactos 
sistemáticos en parejas con brechas salariales bajas o altas, en aquellas con brechas intermedias se 
evidencian cambios importantes en dinámicas familiares, como mayor participación masculina en 
el cuidado, aumento del empleo materno y modificaciones en decisiones reproductivas. En conjunto, 
estos hallazgos subrayan que el diseño de políticas debe considerar las condiciones socioeconómicas 
para promover una participación equitativa y que, bien estructuradas, las licencias de paternidad 
pueden ser una herramienta eficaz para avanzar hacia relaciones de género más igualitarias.

Desde el ámbito privado, también es posible promover una cultura laboral más favorable para las 
familias, donde no se valore únicamente la disponibilidad constante del trabajador ni se penali-
ce la necesidad de flexibilidad de aquellos con responsabilidades de cuidado (Olivetti et al., 2024). 
Esta exigencia de disponibilidad permanente es común en cargos gerenciales, bien remunerados y 
ocupados mayoritariamente por hombres, pero refuerza el estereotipo de género del hombre como 
trabajador constante que pasa largas jornadas en la oficina, mientras que las mujeres se quedan en 
casa dedicadas al cuidado (Goldin, 2024).

Para fortalecer el capital humano de las futuras generaciones que se incorporarán al mercado laboral 
es necesario asegurar que cuenten con la formación y las habilidades necesarias, mediante el diseño 
de políticas educativas inclusivas y focalizadas que aborden las brechas en el desempeño académico. 
La persistencia de estas brechas, que se amplían con el nivel de escolaridad, sugiere la influencia de 
variables no observables que deben tenerse en cuenta al elaborar políticas públicas. Es importante 
incentivar a las mujeres a estudiar carreras con mejor remuneración y mayor empleabilidad, como 
aquellas en los campos de STEM, para mejorar sus oportunidades laborales y sus ingresos futuros. 
Los programas de mentoría, la presencia de modelos femeninos a seguir en estos campos y la expo-
sición temprana a la informática y el pensamiento computacional pueden influir significativamente 
en el interés y la participación de las niñas en estas áreas (El-Hamamsy et al., 2023; García-Silva et 
al., 2025). Por otro lado, para mejorar la inclusión financiera de las mujeres es crucial continuar 
promoviendo las plataformas financieras digitales, destacando sistemas de ahorro y pago en línea. Se 
debe garantizar que las mujeres no queden rezagadas frente a los avances tecnológicos, lo que hace 
indispensable proporcionarles una mayor educación financiera. Esto conlleva implementar inter-
venciones específicas para mejorar su alfabetización financiera y participación económica. Además, 
las instituciones de microfinanzas y los programas gubernamentales de préstamos dirigidos espe-
cialmente a mujeres pueden contribuir a reducir esta brecha (Akeju, 2024; Abdul Kareem e Iddrisu, 
2025; Maina y Koponicsné Györke, 2025).

Desde una perspectiva regional, y considerando las heterogeneidades que existen en las distintas 
áreas del país, es esencial adaptar las políticas para abordar las características particulares de cada 
región, especialmente en aquellas donde las desigualdades no explicadas son más pronunciadas, 
como en la región Caribe. En estas zonas, es fundamental considerar las normas sociales y culturales, 
mejorar los recursos educativos y fomentar el desarrollo de sectores específicos. Además, se deben 
reforzar las políticas laborales teniendo en cuenta las necesidades regionales, especialmente las del 
ámbito rural. ANIF (2025) destaca la importancia de priorizar el sector rural con programas que 
prevengan el abandono escolar y fortalezcan las economías familiares. Para lograr una distribución 
equitativa de las tareas domésticas, sobre todo para las niñas, se necesita desarrollar redes de apoyo 
comunitario y ofrecer oportunidades de empleo remunerado para los adultos. Esto es crucial para 
evitar que las niñas queden condicionadas a realizar tareas de cuidado del hogar debido a roles de 
género59. Para reducir las brechas de género en la protección económica durante la vejez, se requiere 
una política pública integral que no se limite al sistema pensional, sino que abarque toda la vida 
laboral de las mujeres. Es crucial complementar esta protección con servicios sociales, políticas de 
salud adecuadas y reconocer el valor del trabajo no remunerado. En un contexto de envejecimiento 
acelerado, avanzar hacia un sistema equitativo es vital para la justicia social, la sostenibilidad del 
sistema y el bienestar colectivo.

59	 En este contexto, resulta especialmente relevante el concepto de “diamante del cuidado” propuesto por Razavi (2007), 
según el cual el cuidado se organiza en un entramado que puede representarse como un diamante, compuesto por el 
hogar, los mercados, el sector público y las formas no comerciales de provisión, como la comunidad y el voluntariado.
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En síntesis, sin una redistribución equitativa del trabajo de cuidado no será posible cerrar las brechas 
de género en Colombia. La equidad de género debe asumirse como una prioridad transversal de la 
política económica. Incorporar indicadores de género en la planeación fiscal, laboral y educativa 
permitirá diseñar políticas más eficientes para cerrar las brechas existentes. Invertir en la autonomía 
económica de las mujeres no solo reduce desigualdades, sino que impulsa la productividad, la inno-
vación y el crecimiento económico.
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Recuadro 1

Brechas de género en el acceso a las tecnologías de la información  
y las comunicaciones

La brecha de género en las tecnologías de la información y las comuni-
caciones (TIC) se refiere a la desigualdad entre hombres y mujeres en 
cuanto al acceso, uso y apropiación de estas. Analizar la apropiación 
digital es importante para entender esta brecha, pues no solo se trata de 
medir el acceso a las TIC, sino también de examinar cómo se utilizan y 
las intenciones detrás de su uso. Esto resulta relevante al considerar las 
diferencias de género, ya que las motivaciones para usar las TIC pueden 
variar entre hombres y mujeres, abarcando razones como, por ejemplo, 
educación, salud, empleo, bancarización o el cuidado de otros (Centro 
Nacional de Consultoría, 2023).

En el ámbito internacional, en el año 2024, el acceso a internet mostró 
diferencias de género: el 70 % de los hombres y el 65 % de las mujeres 
estaban conectados a la red. En particular, en los países con altos ingre-
sos, el uso de internet era del 94 % entre los hombres y del 93 % entre 
las mujeres. Por su parte, en los países de ingreso medio-alto, donde se 
encuentra Colombia, tanto hombres como mujeres alcanzaban un uso 
del 82 %. En contraste, en los países de ingreso medio-bajo, los porcen-
tajes se situaban en el 60 % para los hombres y el 49% para las mujeres. 
Por último, en los países de bajos ingresos, el acceso a internet era del 
32 % para los hombres y del 21 % para las mujeres. También existían 
diferencias significativas entre zonas urbanas y rurales: el 83 % de los 
habitantes de áreas urbanas tenían acceso a internet, frente al 48 % de 
los residentes rurales. La disparidad entre zonas urbanas y rurales varía 
considerablemente según el nivel de ingresos de los países. Por ejemplo, 
en los países de altos ingresos, esta diferencia es prácticamente inexis-
tente, con una relación promedio de 1,1. Sin embargo, en los países de 
bajos ingresos, la brecha es pronunciada, solo el 16 % de los residentes 
rurales, es decir, aproximadamente un tercio de la proporción de ur-
banos accede a internet (Unión Internacional de Telecomunicaciones, 
2024).

En el caso de Colombia, en los últimos años se ha observado un avance 
significativo en el uso de internet tanto por hombres como por muje-
res, en zonas urbanas y rurales. Al igual que en otros países de ingreso 
medio-alto, no existen brechas de género en este aspecto. No obstante, 
persiste una brecha importante entre las áreas urbanas y rurales (Grá-
fico R1.1). Es de resaltar que, desde 2016, en las zonas rurales la brecha 
ha comenzado a favorecer a las mujeres, alcanzando una diferencia de 
3 pp en 2023.

Por último, se observan diferencias en el uso de internet entre los depar-
tamentos, tanto en áreas urbanas como rurales, aunque no hay brechas 
significativas entre sexos. En las zonas urbanas, Amazonas y Vichada 
registran los porcentajes más bajos de uso, cercanos al 50 % de la pobla-
ción. En las áreas rurales, Amazonas, Chocó, Vaupés y Vichada mues-
tran un uso inferior al 30 % (Gráfico R1.2).

Por su parte, la apropiación digital es un indicador multidimensional 
que considera tanto las habilidades de los individuos para usar la tec-
nología como las intenciones detrás de su uso y se calcula a partir del 
índice de apropiación digital desarrollado por el Centro Nacional de 

Gráfico R.1.1 
Tendencia del uso de internet por sexo y zona en Colombia,  
2012-2023

Fuente: elaboración propia con base en el Módulo TIC de la ECV del DANE.
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Consultoría en 202360. Este indicador presenta cuatro ejes de evaluación de la apropiación digital a 
través del impacto social que tiene la tecnología sobre educación, salud, vinculación al sistema finan-
ciero y participación ciudadana. 

En el Cuadro R.1.1 se evidencia que las brechas de género en la apropiación digital desfavorecen a las 
mujeres, especialmente en su acceso al sistema financiero, alcanzando una diferencia de 10 pp. Esta brecha 
actúa como una barrera para la inclusión financiera de las mujeres y reducirla les permitiría acceder a una 
amplia gama de servicios financieros para suplir sus necesidades de ahorro, crédito, seguros y pagos61. Por 
tanto, es necesario intensificar las campañas de educación financiera para brindar a las mujeres mayores 

60	 El Centro Nacional de Consultoría calcula el indicador de apropiación digital con base en una encuesta en la que se 
registra la frecuencia de actividades en internet que las personas realizan varias veces por semana y se les pregunta por 
qué las llevan a cabo, identificando así las intenciones detrás de cada actividad. Una vez se ha identificado el número de 
usos y las intenciones, se utiliza el análisis envolvente de datos (AED) para calcular dicho indicador.

61	 En particular, en los últimos años, la digitalización de los pagos ha adquirido una importancia significativa en Colombia. 
La utilización de pasarelas de comercio electrónico por parte de los adultos creció un 71 % en comparación con dos 
años anteriores, y el 64 % informó un aumento en el uso de aplicaciones móviles de entidades financieras (Banco de la 
República, 2023a). Además, según el Centro Nacional de Consultoría (2023), el 44 % de la población utiliza billeteras 
virtuales (el 49 % de los hombres y el 39 % de las mujeres).

Gráfico R.1.2 
Uso de internet por departamento, 2023

A.      Zona urbana

 
B.       Zona rural

Fuente: elaboración propia con base en el Módulo TIC de la ECV del DANE.
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oportunidades de empoderamiento social y económico (Organización Internacional del Trabajo, 2025). 
En el Recuadro 2 se realiza una caracterización de la inclusión financiera desde una perspectiva de género.

Las mujeres también experimentan un rezago en comparación con los hombres en el uso de la tecnología 
como herramienta para fomentar su participación en temas relacionados con sus comunidades (9 pp). 
Para maximizar el potencial que la tecnología ofrece, es fundamental capacitar a las mujeres en su uso. 
Además, es importante que las mujeres se involucren activamente en la solución de los problemas que 
afectan a sus comunidades. La educación es el eje de evaluación que presenta los indicadores más altos de 
la apropiación digital, tanto para hombres como para mujeres. Sin embargo, solo el 53 % de las mujeres ha 
utilizado internet para aprender o profundizar conocimientos académicos, 5 pp menos que los hombres. 
Finalmente, el único caso en que la brecha digital favorece a las mujeres es en la asistencia a citas médicas 
virtuales. De acuerdo con el Centro Nacional de Consultoría (2024) este resultado puede reflejar una ma-
yor disposición o necesidad de atención médica por parte de las mujeres.

Cuadro R.1.1 
Indicador de apropiación digital (2023)

Apropiación Mujeres Hombres Brecha (M-H)
Educación: profundizar conocimientos académicos usando 
internet

53 % 58 % -5 pp

Salud: asistencia a citas médicas virtuales 23 % 20 % 3 pp

Vinculación al sistema financiero: uso de billeteras virtuales 39 % 49 % -10 pp

Participación ciudadana: el uso de las redes sociales como 
una plataforma para discutir los problemas de la comunidad

20 % 29 % -9 pp

Fuente: Centro Nacional de Consultoría (2023).
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Gráfico R.2.1 
Indicadores de acceso a productos financieros

A.      Cuentas de ahorro (personas mayores a 15 años)

Pese a que los indicadores de acceso a productos de ahorro en insituciones 
financieras formales han incrementado en los últimos años, se observa un mayor 
numero de cuentas de ahorro de los hombres frente a las de mujeres.

B.       Tarjetas de crédito (personas mayores a 15 años)

La cobertura para productos de crédito se mantiene baja y es aproximadamente 
del 13%. Al desagregar por sexo, en todos los periodos, el indicador de acceso a 
productos de crédito es superior para los hombres en comparación con el de las 
mujeres.

Fuente: Global Findex Database (Banco Mundial); elaboración propia.

Colombia está experimentando una transformación demográfica, con alre-
dedor del 78 % de la población en edades productivas. De este grupo, las 
mujeres constituyen más de la mitad (52 % comparado con el 48 % de los 
hombres, DANE, 2025). Sin embargo, persisten desigualdades económicas 
entre hombres y mujeres: ellas tienen una menor participación en el merca-
do laboral y reciben en promedio ingresos inferiores a los de los hombres, 
lo que dificulta su capacidad para generar ingresos propios (DANE, 2024). 
Además, en el sistema financiero se identifican desigualdades de acceso y 
uso de productos financieros entre mujeres y hombres (i. e., productos de 
débito, como cuentas de ahorro, y productos de crédito, como tarjetas de 
crédito, préstamos, entre otros).

En los últimos años, de acuerdo con datos del Global Findex62, los indicado-
res de inclusión financiera63 en Colombia han mejorado, especialmente en 
productos de ahorro, con una cobertura de alrededor del 56 % de la pobla-
ción mayor de 15 años. En contraste, la cobertura para productos de crédito 
es aproximadamente del 13 % (Gráfico R2.1). No obstante, al desagregar los 
datos por sexo, se observa que, en todos los periodos, los indicadores de uso 
y acceso a productos de débito y crédito son superiores para los hombres en 
comparación con las mujeres (véanse los indicadores de uso en el Anexo 2).

Dadas las desigualdades existentes entre mujeres y hombres, es importan-
te analizar con mayor profundidad los indicadores de inclusión financiera 
con un enfoque de género, con el fin de identificar oportunidades donde 
la política pública pueda intervenir para reducir las disparidades por sexo. 
Este recuadro se enfoca en el estudio del uso de productos de crédito. Para 
ello, se realiza un análisis descriptivo y comparativo de los créditos otor-
gados por los establecimientos de crédito (EC) a mujeres y hombres, abar-
cando todas las modalidades, excepto el crédito comercial64. Vale la pena 
aclarar que por falta de variables socioeconómicas no se pueden identifi-
car o suponer relaciones causales o mecanismos que expliquen los hechos 
encontrados en este recuadro65. Sin embargo, las diferencias observadas 
entre mujeres y hombres en el uso y características de los créditos brindan 
una contextualización acerca de la distribución por sexo de la cartera en 
Colombia, la cual es el pilar para seguir investigando este fenómeno y 
profundizar en sus posibles causas.

En el sistema financiero colombiano, las entidades autorizadas y vigi-
ladas por la Superintendencia Financiera de Colombia (SFC) para cap-
tar recursos del público y otorgar créditos son los EC. Este grupo está 
compuesto por los bancos, las compañías de financiamiento (CFC), las 

62	 Base de datos a nivel global que contiene información relacionada con los hábitos 
de ahorro, acceso al crédito, manejo de riesgo y uso de métodos de pago de la po-
blación mayor de 15 años.

63	 Se entienden como la posibilidad que tiene una persona para acceder a los produc-
tos y servicios del sistema financiero.

64	 No se analiza esta cartera dado que más del 95 % de este tipo de créditos es otorgado 
a personas jurídicas (empresas).

65	 Debido al derecho de habeas data no ha sido posible establecer un convenio para 
tener acceso a otras variables que caractericen a los actores del mercado de crédito.

Recuadro 2

Caracterización de la inclusión financiera desde una perspectiva de género
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corporaciones financieras y las cooperativas financieras66, entidades autorizadas para otorgar créditos 
en las modalidades de vivienda, consumo, microcrédito y comercial67. Para el análisis descriptivo de 
los créditos otorgados por EC68 a hombres y mujeres, se utilizan dos enfoques complementarios que se 
describen en el Cuadro R.2.1. La metodología de análisis utiliza un algoritmo de asignación para iden-
tificar el sexo (mujer u hombre) de los deudores a partir del nombre reportado en la solicitud del crédito 
(Anexo 2). Esto se debe a que los datos del formato 341 incluyen el nombre de los deudores, pero no 
especifican su sexo.

El análisis del stock permite caracterizar el estado actual de los créditos otorgados, mientras que el aná-
lisis de los desembolsos semanales revela dinámicas recientes en la colocación, incluyendo tendencias 
emergentes y comportamientos diferenciales por sexo, locación geográfica, tipo de EC y modalidad. 
Además, este segundo enfoque incorpora la dimensión geográfica, clave para entender la distribución 
territorial del crédito. Juntos ofrecen una visión integral: uno muestra los resultados acumulados, el otro 
la evolución en tiempo real del sistema crediticio.

R.2.1	 Análisis de stock de créditos
Las principales observaciones sobre el comportamiento histórico de los créditos otorgados a hombres y 
mujeres se resumen en el Cuadro R2.2. Los resultados indican que, en términos generales, a lo largo del 
periodo analizado, las mujeres han accedido a un menor número de créditos y por montos más bajos 
en comparación con los hombres, con algunas excepciones. Por otro lado, los hombres presentan, en 
promedio, mayores niveles de morosidad y un perfil de riesgo crediticio más elevado. No obstante, se 
observa que las tasas de interés aplicadas a las mujeres tienden a ser superiores en créditos comparables 
en monto y destino. Cabe destacar que en algunos indicadores y modalidades de cartera se evidencian 
reducciones en estas diferencias, lo cual sugiere avances hacia una mayor igualdad en las características 
del financiamiento.

R.2.2	 Análisis de flujo de créditos
En cuanto a los desembolsos, se observa que las diferencias entre mujeres y hombres en el monto y nú-
mero de créditos otorgados habían disminuido hasta mayo de 2025, a partir de este mes la tendencia 
decreciente se revierte y los créditos desembolsados a los hombres crecieron a un mayor ritmo, tanto en 
monto como en número, que aquellos dados a mujeres (Gráfico R.2.4)69. Por tipo de entidad, el monto 
promedio otorgado a los hombres sigue siendo superior al de las mujeres en todas las modalidades de 
crédito y en todos los tipos de entidades, con excepción de las carteras de consumo de las cooperativas y 
las de vivienda de las CFC (Gráfico R.2.5).

66	 Las cooperativas financieras vigiladas por la SFC son cuatro, adicionalmente existen 173 cooperativas de ahorro y cré-
dito (CAC) vigiladas por la Superintendencia de Economía Solidaria. En este recuadro solo se cuenta con información 
de las cooperativas financieras vigiladas por la SFC. Para más información sobre las CAC, consultar el sombreado “Pa-
norama financiero de las cooperativas de ahorro y crédito en Colombia” que se publica semestralmente en el Reporte de 
Estabilidad Financiera del Banco de la República (2023b). 

67	 Cada EC decide en cuáles modalidades de crédito quiere basar su negocio. Por esto, hay EC que solamente otorgan 
créditos de vivienda, mientras que otros se especializan en otorgar microcréditos o créditos de consumo.

68	 Las corporaciones financieras no se incluyen en el análisis, debido a que no desembolsan cartera de créditos. Su negocio 
se enfoca en invertir en proyectos de desarrollo del sector real. En este análisis sí se incluyen los créditos de vivienda 
otorgados por el Fondo Nacional del Ahorro (entidad de regulación especial).

69	 Debido a que no se cuenta con información socioeconómica, no es posible identificar los mecanismos que explican estos 
resultados.

Cuadro R.2.1 
Enfoques de análisis y datos

Análisis del stock de créditos Análisis de los desembolsos de crédito (flujo de créditos)
Se examinan las condiciones (plazo, monto, tasa, morosidad, riesgo) 
de los créditos vigentes otorgados por establecimientos de crédito 
a mujeres y hombres en Colombia. Este enfoque permite estudiar el 
comportamiento de cada crédito a nivel individual luego de que fue 
otorgado y su evolución en el tiempo.

Se estudian las características del flujo semanal de créditos 
desembolsados a mujeres y hombres en Colombia teniendo en 
cuenta la ubicación y el tipo de EC. Este enfoque permite estudiar el 
comportamiento del flujo de créditos en tiempo real por segmentos 
específicos de crédito.

Los datos para este enfoque son tomados del formato 341 “Informe 
individual por deudor - Operaciones activas de crédito” de la SFC.

Los datos usados para este enfoque son tomados del formato 414 
“Tasas de interés activas por tipo de crédito” de la SFCa.

a/ Las características de los datos (frecuencia, tipo de información que contienen, etc.) se encuentran en el Anexo 2, Cuadro A.2.1.
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Cuadro R.2.2 
Resultado del comportamiento histórico de créditos otorgados por EC a hombres y mujeres 

Variable Cartera de vivienda Cartera de consumo Cartera de microcrédito

Número de créditos

Hasta enero de 2024 se observaba una 
mayor proporción de créditos otorgados 
a hombres. Sin embargo, en el corte más 
reciente de información, el número de 
créditos concedidos a mujeres supera al 
de hombres.

A lo largo del periodo, se observa una mayor 
proporción de créditos otorgados a hombres. No 
obstante, la diferencia entre las proporciones (mujeres 
menos hombres) ha mostrado una tendencia creciente 
en el tiempo, indicando que la proporción de número 
de créditos otorgados a mujeres ha aumentado, pero la 
de hombres sigue siendo mayor.

Durante los años analizados, y diferente a los otros 
dos tipos de cartera, la proporción de créditos 
otorgados a mujeres ha sido consistentemente 
superior. 

Saldo de créditos

Durante todo el periodo analizado se observa mayor proporción de saldo de créditos (monto) 
otorgados a hombres, siendo esta diferencia estadísticamente significativaa. Sin embargo, se observa 
una tendencia creciente de la diferencia entre las proporciones (mujeres menos hombres), lo que 
sugiere que la proporción de monto de créditos a mujeres ha aumentado. 

Se observa mayor proporción de saldo de créditos 
otorgados a hombres (diferencia estadísticamente 
significativa). También se evidencia una disminución 
de la diferencia de proporciones (mujeres menos 
hombres) desde inicios de 2021. Esto sugiere que, 
en los últimos años, la proporción de saldo de los 
créditos de mujeres ha disminuido.

Indicador de calidad por 
mora (ICM)b e indicador 
de calidad por riesgo 
(ICR)c

Se encuentra que los ICM e ICR son superiores para los hombres. Esto indica que mayor proporción de los créditos otorgados a hombres entran en mora y 
se consideran más riesgosos que los otorgados a mujeres. Así mismo, se observa que la tendencia de los indicadores para hombres y mujeres es la misma. 
(Gráfico R.2.2).

Tasa ponderadad  

(Gráfico R2.3)

La tasa ponderada por monto de los créditos ha sido consistentemente superior para las mujeres y la diferencia es estadísticamente significativa para todas 
las carteras. En la cartera de microcrédito se observa una mayor diferencia. Se muestra una tendencia decreciente de la diferencia (mujeres menos hombres) 
únicamente en las carteras de vivienda y consumo (Gráfico R.2.3), lo que sugiere un camino a tasas equitativas en estas carteras. 
 
Así mismo, se observan heterogeneidades según el tipo de EC que otorga el crédito, por ejemplo, para el último corte de información (junio de 2025), 
se identifica que la diferencia de tasas entre mujeres y hombres es mayor para los bancos que para los demás EC en la modalidad de microcrédito, en la 
modalidad de consumo, son las CFC las que mayor diferencia presentan, mientras que en la modalidad de vivienda son las cooperativas. También es de 
resaltar que, en las modalidades de consumo y vivienda, las cooperativas y las compañías de financiamiento presentan tasas promedio mayores para hombres 
que para mujeres, respectivamente.

a/ Para comprobar la significancia estadística de la diferencia del saldo de créditos y de la tasa (ponderada por capital) entre hombres y mujeres, se implementó una prueba de diferencia de 
medias usando los datos de stock de créditos para el último corte de información disponible (junio de 2025). En ambos casos la diferencia es estadísticamente significativa con un nivel de 
significancia del 1 % para todas las carteras.
b/ El indicador de calidad por mora se calcula como la razón entre el monto de la cartera en mora (mora de más de 30 días) y la cartera total.
c/ El indicador de calidad por riesgo se calcula como la razón entre el monto de la cartera riesgosa y la cartera total. Cada EC diseña su modelo de riesgos y clasifica los créditos de acuerdo 
con su nivel de riesgo.
d/ Dado que la tasa de un crédito puede depender (entre otros factores) del monto del crédito y que los montos de los créditos otorgados a mujeres son menores, la tasa analizada en este 
ejercicio es una tasa ponderada por el monto de cada crédito.

Al desagregar por departamento y por tipo de EC, se encuentran resultados heterogéneos (Mapa R.2.1). 
En los casos de los bancos y de las CFC, se observa un mayor monto promedio de desembolsos de cré-
dito a hombres en los departamentos de la zona centro; mientras que, en el de las cooperativas finan-
cieras, el monto promedio otorgado a hombres y a mujeres fue similar en todos los departamentos en 
los que estas entidades operan. En relación con el número de créditos, el resultado cambia según la 
modalidad: i) en consumo, todos los EC otorgaron una mayor cantidad de créditos, con excepción de 
las cooperativas financieras; ii) en vivienda, mayor cantidad de créditos son concedidos a hombres en 
las cooperativas financieras; y iii) en microcrédito, la mayoría de los EC desembolsaron una mayor can-
tidad de créditos a las mujeres (Gráfico R.2.5, panel B; véase los resultados por segmentos de crédito en 
el Anexo 2). De otro lado, la tasa ponderada70 de los créditos desembolsados a mujeres fue superior a las 
de los hombres en todos los tipos de entidades para las modalidades de consumo y microcrédito en el 
periodo analizado. 

70	 La tasa se calcula como un promedio ponderado por el monto del crédito.
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Los resultados de ambos análisis muestran que, en promedio, las mujeres acceden a créditos por montos 
menores y con tasas de interés más altas que los hombres, a pesar de presentar menores niveles de moro-
sidad y riesgo. La literatura sugiere dos vías para explicar esta situación. En primer lugar, existen factores 
culturales que afectan a la demanda de créditos: las mujeres confían menos en su conocimiento financiero 
y habilidades de negociación (Bucher-Koenen et al., 2021), lo que puede llevarlas a desistir de solicitar un 
crédito o a aceptar condiciones menos favorables. Barasinska y Schäfer (2010) señalan, en el contexto del 
peer to peer lending71, que algunas mujeres perciben que el mercado las considera más riesgosas y, por 
ello, están dispuestas a ofrecer tasas más altas para aumentar sus probabilidades de aprobación. En esa 
misma línea, Alesina et al. (2013) encuentran que los hombres se benefician en mayor medida del capital 
social y del poder de negociación a la hora de solicitar un crédito. 

En segundo lugar, hay factores de oferta que incluyen diferencias económicas objetivas y sesgos incons-
cientes. Las mujeres suelen tener menor participación laboral y menores ingresos, como se estudia en las 
secciones 2.3 y 2.4 de este ESPE, lo que puede llevar a una evaluación menos favorable por parte de las 
entidades financieras. Además, persiste la creencia de que los negocios liderados por mujeres son menos 
rentables o que ellas tienen mayor probabilidad de incumplimiento. Estas percepciones han sido analiza-
das en estudios como Morsy (2020), de Andrés et al. (2021) y Banca de las Oportunidades (2023).

Estas barreras pueden generar decisiones estratégicas dentro del hogar, como solicitar el crédito a nombre 
del hombre, especialmente si este cuenta con un mayor ingreso o un mejor historial laboral. Esto contri-
buye a una menor representación de las mujeres en los datos a pesar de que, en la práctica, ellas también 
participen en el uso o pago del crédito. Lo anterior podría reforzar la brecha en el acceso al mercado de 
crédito. Sin embargo, como se había mencionado, debido a la limitación de los datos analizados, los cuales 
no cuentan con información socioeconómica de los deudores ni la composición de su hogar, no es posible 
establecer relaciones causales entre el sexo de los deudores y su participación en el mercado de crédito.

71	 Sistema de préstamos entre individuos sin intermediación de una institución financiera tradicional.

Mapa R.2.1  
Monto de créditos desembolsados por departamento y sexo

A.     Bancos                                                                              B.     Compañías de financiamiento                                     C.     Cooperativas financieras

Nota 1: los mapas muestran el monto total promedio desembolsado a hombres y mujeres durante el mes de septiembre de 2025. Entre más amarillo (azul) sea indica que en el departamento 
se otorga una mayor proporción del monto de créditos a mujeres (hombres).

Nota 2: en el panel C, los departamentos marcados en gris son aquellos donde las cooperativas financieras no operan.

Fuente: elaboración propia.
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Gráfico R.2.2 
ICM e ICR por sexo de los deudores/as
Se encuentra que los ICM e ICR son superiores para los hombres. Esto indica que mayor proporción de los créditos otorgados a hombres entran en mora y se consideran más riesgosos que los 
otorgados a mujeres. Así mismo, se observa que la tendencia de los indicadores para hombres y mujeres es la misma.

A.      ICM

A.     Vivienda                                                                              B.     Consumo                                                                             C.     Microcrédito

B.     ICR

A.     Vivienda                                                                             B.     Consumo                                                                              C.     Microcrédito

Fuente: cálculos propios con información de la SFC (Formato 341).

-2,0

-1,8

-1,6

-1,4

-1,2

-1,0

-0,8

-0,6

3,0

4,0

5,0

6,0

7,0

8,0

19,0

10,0

jun-18 jun-19 jun-20 jun-21 jun-22 jun-23 jun-24 jun-25

Mujeres Hombres
Diferencia (mujeres-hombres) (eje derecho)

(porcentaje del total) (puntos porcentuales)

-1,9

-1,7

-1,5

-1,3

-1,1

-0,9

-0,7

-0,5

4,5

5,5

6,5

7,5

8,5

9,5

10,5

11,5

jun-18 jun-19 jun-20 jun-21 jun-22 jun-23 jun-24 jun-25

Mujeres Hombres
Diferencia (mujeres-hombres) (eje derecho)

(porcentaje del total) (puntos porcentuales)

-1,3

-1,2

-1,1

-1,0

-0,9

-0,8

-0,7

-0,6

4,0

5,0

6,0

7,0

8,0

9,0

jun-18 jun-19 jun-20 jun-21 jun-22 jun-23 jun-24 jun-25

Mujeres Hombres
Diferencia (mujeres-hombres) (eje derecho)

(porcentaje del total) (puntos porcentuales)

-2,5
-2,3
-2,1
-1,9
-1,7
-1,5
-1,3
-1,1
-0,9
-0,7
-0,5

8,0
9,0

10,0
11,0
12,0
13,0
14,0
15,0
16,0
17,0

jun-18 jun-19 jun-20 jun-21 jun-22 jun-23 jun-24 jun-25
Mujeres Hombres

Diferencia (mujeres-hombres) (eje derecho)

(porcentaje del total) (puntos porcentuales)

-2,5
-2,3
-2,1
-1,9
-1,7
-1,5
-1,3
-1,1
-0,9
-0,7

4,0

5,0

6,0

7,0

8,0

9,0

10,0

11,0

12,0

jun-18 jun-19 jun-20 jun-21 jun-22 jun-23 jun-24 jun-25
Mujeres Hombres

Diferencia (mujeres-hombres) (eje derecho)

(porcentaje del total) (puntos porcentuales)

-2,5

-2,3

-2,1

-1,9

-1,7

-1,5

-1,3

-1,1

6,0
7,0
8,0
9,0

10,0
11,0
12,0
13,0
14,0
15,0

jun-18 jun-19 jun-20 jun-21 jun-22 jun-23 jun-24 jun-25
Mujeres Hombres

Diferencia (mujeres-hombres) (eje derecho)

(porcentaje del total) (puntos porcentuales)

Gráfico R.2.3  
Tasa ponderada de los créditos por sexo de los deudores/as

A. Vivienda                                                                                   B. Consumo                                                                                C. Microcrédito

Fuente: cálculos propios con información de la SFC (Formato 341).
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Gráfico R.2.5 
Desembolsos de créditos por modalidad según sexo
La reducción de la brecha de discriminación tiene efectos heterogéneos en el uso del tiempo y salarios por género. Mientras, las mujeres trabajan más horas en el mercado 
laboral, reduciendo el tiempo de trabajo en el hogar y ocio, los hombres asignan más tiempo a la producción doméstica y ocio. Los salarios percibidos por las mujeres y 
hombres suben, motivados no solo por la política, sino también por el incremento en la demanda de todos los factores productivos.

 A.  Monto promedio                                                                                                         B.  Número de créditos

Fuente: cálculos propios.
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Gráfico R.2.4 
Monto y número de créditos desembolsados por sexo

Fuente: cálculos propios con información de la SFC (Formato 414).
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Para ilustrar los “techos de cristal” que las mujeres enfrentan en el mercado laboral formal, se analiza la 
magnitud de las brechas de género en una de las ocupaciones de élite en Colombia: los profesionales de la 
medicina especializada. Con este fin, se calculan las brechas de género en salario formal y participación en 
el mercado laboral durante las últimas dos décadas72, utilizando el universo de profesionales en medicina y 
presentando información desagregada por género y tipo de especialidad73. 

La literatura señala la existencia de significativas brechas de género y “techos de cristal” en el campo de la 
medicina (Goldin y Katz, 2016; Azmat y Ferrer, 2017; Lo Sasso et al., 2020; Berniell et al., 2024). A pesar del 
incremento en la representación femenina dentro de la profesión, el sector sigue estando profundamente 
influenciado por normas sociales de carácter masculino, las cuales impactan la identidad profesional, los es-
tándares de conducta y la organización institucional del sector (Temkin et al., 2024). En Estados Unidos, por 
ejemplo, las mujeres constituyen el 50 % de los graduados en medicina, sin embargo, su participación en dis-
tintas especialidades sigue siendo desigual, con muchos campos aún dominados por hombres (Sana, 2023). 

La elección de especialidad es un componente crucial en el análisis de las brechas dentro del entorno pro-
fesional médico. Esta decisión puede verse influenciada por consideraciones de género, como la baja repre-
sentación femenina en ciertas áreas y las percepciones negativas hacia especialidades dominadas por hom-
bres, lo que conduce a una concentración de mujeres en campos como la medicina familiar o la pediatría 
(Levaillant et al., 2020; Sana, 2023). Aunque se reconocen otros factores determinantes asociados al género, 
como los procesos de socialización o las preferencias sobre el equilibrio entre la vida profesional y personal 
(Levaillant et al., 2020), estos no son suficientes para explicar las disparidades salariales observadas en el 
sector médico (Lo Sasso et al., 2020; Guarin et al., 2024).

Para calcular las brechas de género en Colombia, el análisis empírico utiliza un panel único de todos los pro-
fesionales en medicina que ejercieron su profesión de manera formal en el país, entre enero de 2009 y enero 
de 2022. Este panel se construye a partir de la unión del Registro Único de Talento Humano (ReTHUS) y la 
PILA. Además, se utilizan estadísticas de la GEIH entre 2021 y 2023. 

El Gráfico R.3.1 muestra un análisis desagregado de los ingresos por género y las horas trabajadas semanal-
mente en diferentes profesiones del sector salud. El panel A evidencia una significativa brecha salarial entre 
especialistas: en promedio, las mujeres perciben ingresos un 35 % menores que los hombres. Esta es la mayor 
brecha observada entre las ocupaciones del sector y la única que resulta estadísticamente significativa. Por 
otro lado, el panel B indica que esta diferencia no se puede atribuir a disparidades en las horas trabajadas se-
manalmente, ya que tanto mujeres como hombres especialistas presentan distribuciones de horas similares.  

A partir del panel ReTHUS-PILA es posible analizar el comportamiento de las brechas de género en el largo 
plazo. La participación se mide como el número de hombres y mujeres vinculados al mercado laboral for-
mal, mientras que el salario corresponde al promedio mensual del salario real reportado, ajustado por los 

72	 En Colombia no existe una legislación que regule los salarios de los profesionales de salud. Estos salarios se determinan 
por oferta y demanda dentro de cada mercado regional, donde se suelen considerar factores como la especialidad, los 
años de experiencia y la ciudad donde se ejerce.

73	 Este Recuadro es de carácter descriptivo. Más que determinar las causas de un fenómeno, busca presentar hechos sobre 
el mercado de medicina especializada. Claramente, existen brechas excesivas de género que requieren un estudio pro-
fundo. Hay dos factores que demandan mayor atención: primero, el acceso a la educación especializada en medicina en 
Colombia está restringido por los limitados cupos que ofrecen las universidades, generalmente entre uno y cinco por 
universidad en convocatorias anuales, dejando a muchos profesionales sin acceso. Segundo, la migración de algunos 
profesionales en medicina a otros países para realizar sus especializaciones (consecuencia directa del primer factor); 
aunque esto implica rigurosos procesos de homologación de títulos al regresar a Colombia. De igual manera, los médi-
cos colombianos que desean ejercer en el extranjero deben superar exigentes pruebas de homologación de títulos e idio-
ma. Aunque existen ofertas en otros países para recibir médicos, cada uno tiene una legislación específica para regular 
la entrada de profesionales extranjeros.

Recuadro 3

Brechas de género de los profesionales en medicina especializada (2009-2022)
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Gráfico R.3.1  
Ingreso mensual y horas trabajadas en el sector salud, por género

A.      Ingresos por género en el sector salud

 
B.       Horas trabajadas por género en el sector salud

Nota: el gráfico muestra el promedio del ingreso real (base 2018) y las horas trabajadas a la semana para diferentes ocupaciones, usando datos de frecuencia mensual extraídos de la GEIH 
entre el 2021 y el 2023 (DANE, 2023). En el panel A se muestra el ingreso de distintas ocupaciones en el sector salud. En el panel B se muestra el número de horas trabajadas a la semana. En 
ambos gráficos se hace la distinción entre médicos especialistas y no especialistas. Intervalos al 95% de confiabilidad.

Fuente: cálculos propios.
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días cotizados74. Este ajuste permite controlar por posibles diferencias sistemáticas en la cantidad de días 
trabajados entre géneros. Con estas medidas, la brecha se calcula como la diferencia porcentual entre los 
valores observados para mujeres y hombres, tanto en términos de participación como de salario75.

74	 El salario ajustado por los días cotizados se define como: 
aS i,t S dm

dci,t
i,t

t= ( ), donde S i,t es el salario real, reportado por el 
individuo i en el mes t, dmt son los días calendario del mes t, y dcit son los días cotizados por el individuo i en el mes 
t. En el caso de tener varios trabajos, un profesional puede reportar varias cotizaciones en el mismo mes. En estos 
casos, tomamos la suma de todas sus cotizaciones como la medida de salario individual.

75	 La brecha está calculada en términos relativos respecto a los hombres: bt
yt,m yt,h

yt,h
= , donde bt es la brecha porcen-

tual, yt,h es la variable de interés (participación o salario) asociada a los hombres en el periodo t, y yt,m es la variable 
de interés asociada a las mujeres en el periodo t. Siendo así, las brechas positivas indican una diferencia porcentual 
a favor de las mujeres, mientras que las brechas negativas indican una diferencia a favor de los hombres.
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El Gráfico R.3.2 ilustra la evolución salarial de hombres y mujeres con y 
sin especialización entre 2009 y 2022. Para los médicos sin especialización, 
la brecha salarial se ha mantenido estable en torno al -10 %, sin avances en 
más de una década. En el caso de los especialistas, la brecha salarial pasó 
del -11 % al -34 %, lo que representa un aumento de más del 200 % en la 
brecha salarial desde 2009. Usando las denominaciones del ReTHUS, las 
especialidades se pueden descomponer en dos grandes categorías: clínicas y 
quirúrgicas. A pesar de que las especialidades quirúrgicas presentan salarios 
más altos, la brecha observada para ambos grupos sigue el mismo compor-
tamiento que se muestra en el Gráfico R.3.2.

El Gráfico R.3.3 muestra la evolución en el número de médicos especia-
listas y no especialistas del país. Durante periodo de análisis, se observa 
una marcada tendencia decreciente en la participación masculina entre 
los profesionales de medicina sin especialidad. En 2016, por primera vez, 
la participación femenina superó a la masculina y continuó incrementán-
dose en los años siguientes, consolidándose como el grupo predominante 
hasta 2022. Este cambio refleja una transformación progresiva en la com-
posición de los médicos sin especialidad, con una reducción sostenida de 
la brecha de participación. En el caso de los especialistas, la brecha de 
participación también ha disminuido de manera constante. No obstante, 
para enero de 2022, la población masculina sigue siendo mayoría, con una 
brecha cercana al 30 %.

Al descomponer la participación por tipo de especialidad, se observa que 
ambos grupos presentan brechas en contra de las mujeres, aunque con-
siderablemente más amplias en las especialidades quirúrgicas. En enero 
de 2022, la brecha en especialidades clínicas era del -13 %, frente a un 
-53 % en las quirúrgicas. Además, la reducción de la brecha ha sido más 
pronunciada en las especialidades clínicas, donde pasó del -43 % al -13 % 
a lo largo del periodo analizado (una caída del 70 %), mientras que en las 
quirúrgicas se redujo del -76 % al -53 % (una disminución del 30 %). 

Se examinan también las brechas de género a nivel de especialidad. Para 
asegurar poder estadístico, el análisis se limita a 36 especialidades que, 
durante todo el periodo entre enero de 2009 y enero de 2022, cuentan con 
al menos diez hombres y diez mujeres ejerciendo cada mes. El Gráfico 
R.3.4 presenta las brechas de participación y salario para cada una de estas 
especialidades. Aunque la brecha de participación favorece a los hombres 
en la totalidad de especialidades quirúrgicas (hasta en un 90 %), existe una 
brecha positiva (o en favor de las mujeres) en la mitad de las especialida-
des clínicas (hasta del 120 %). Otras especialidades también presentan un 
comportamiento favorable hacia la participación femenina. 

En cuanto a los salarios, los hombres presentan ventajas en casi todas las 
especialidades, con excepción de cirugía plástica de mano. Sin embargo, 
las brechas más amplias se registran en las especialidades quirúrgicas, 
donde las mujeres pueden llegar a percibir un salario hasta 61 % menor 
que el de sus pares hombres (Gráfico R.3.4).

Gráfico R.3.2 
Salario mensual y brecha salarial

A.      Salario mensual formal para médicos sin especialización 
 

 
B.       Salario mensual formal para médicos con especialización 

Nota: el gráfico muestra el salario mensual real (base 2018) por género y la brecha 
salarial para los profesionales ocupados en el mercado formal colombiano, entre 
enero de 2009 y enero de 2022. En el panel A se muestra el salario y brecha de los 
profesionales sin especialidad. En el panel B se muestra el salario y brecha de los 
profesionales con especialidad.

Fuente: cálculos propios.
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Gráfico R.3.3 
Número de profesionales y brecha de participación

 A.  Número de médicos sin especialización                                                              B.  Número de médicos con especialización

Nota: el gráfico muestra la participación laboral en el mercado formal por género y la brecha de participación para los profesionales de medicina en Colombia, entre enero 
de 2009 y enero de 2022. A la izquierda se muestra la participación y brecha de los profesionales no especialistas. A la derecha se muestra la participación y brecha de los 
profesionales especialistas. 

Fuente: cálculos propios.

Gráfico R.3.4 
Brechas de participación y salarios por especialidad

 

Nota: el gráfico muestra las brechas promedio en términos de participación y salario mensual real (base 2018) por especialidad. Los promedios son calculados usando la 
información disponible durante todos los periodos observados (enero de 2009 y enero de 2022). A la izquierda se muestra la brecha de participación, a la derecha se muestra 
la brecha salarial. Por último, los colores diferencian la categoría en la cual fue agrupada cada especialidad (clínicas, quirúrgicas y otras). 

Fuente: cálculos propios.
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Como se ha mencionado en este artículo, la literatura que estudia las disparidades de género desde un 
punto de vista macroeconómico es relativamente escasa. Algunas investigaciones se centran en cómo la 
igualdad de género contribuye al crecimiento económico, modelando sus efectos en el mercado laboral o 
en la educación para luego determinar su impacto en el crecimiento (Baloch et al., 2016; Seguino, 2000, 
2020; Hasparyk et al., 2023). Otras, por su parte, se centran en cómo el crecimiento económico puede 
influir en las brechas de género (Galor y Weil, 1996; Fernández, 2014). Finalmente, hay quienes utilizan 
modelos de equilibrio general, como el empleado en la sección 3 de este artículo, para analizar las implica-
ciones macroeconómicas de reducir algunas de las brechas de género, como la salarial76.

Dada la evidencia presentada en este artículo sobre brechas de género, particularmente en el mercado 
laboral (véanse las secciones 2.3 y 2.4) y en el ámbito educativo (sección 1.2), este Recuadro analiza las 
elasticidades de los factores de producción desagregadas por género a partir de las siguientes preguntas: 
¿existen efectos entre el crecimiento económico y el factor trabajo diferenciado por género, considerando 
distintos determinantes para Colombia? y ¿son estos efectos asimétricos o no lineales? Para responder a 
estas preguntas, se estima un modelo econométrico de cointegración no lineal (NARDL, nonlinear au-
to-regressive distributed lag) para el periodo comprendido entre el primer trimestre de 1984 y el cuarto 
trimestre de 2022. Este modelo permite analizar si existe una relación de equilibrio de largo plazo entre el 
producto interno bruto (PIB)(y )t , el acervo de capital (k )t , el grado de apertura económica (apert), los tér-
minos de intercambio (ti )t  y las variables de capital humano desagregadas por género (h m,t f,t )y h . El capital 
humano es el producto de las variables: número de personas ocupadas, horas trabajadas y años promedio 
de escolaridad para hombres y mujeres. 

La no linealidad se introduce, por ejemplo, al considerar que los efectos de aumentos y disminuciones en 
una variable explicativa no son necesariamente simétricos. Es decir, el modelo permite identificar si existe 
una relación estable entre los determinantes de crecimiento económico, incluso si los efectos de corto 
plazo difieren. La existencia de cointegración implica que las variables se mueven conjuntamente en el 
largo plazo y que, en particular, para algunas de ellas, como el capital humano desagregado por género, la 
manera como su impacto se ve reflejado en el PIB puede ser asimétrico. 

El modelo propuesto adopta la siguiente forma funcional: la parte en negrilla representa el componente 
de equilibrio de largo plazo, mientras que el resto captura las dinámicas de corto plazo. Los superíndices 
(+) y (-) en las variables de capital humano por género hacen referencia a las asimetrías (no linealidades)77:
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       (R.4.1)

Es importante señalar que la metodología NARDL incorpora umbrales para determinar las variables que 
permiten capturar las asimetrías presentes en el objeto de estudio. Los trabajos de Greenwood-Nimmo et 
al. (2012) y Shin et al. (2014) parten de un regresor tx  (o un grupo de regresores) tal que:

    

  tx 0x tx= + ++
tx                                                                       (R.4.2)

76	 En la literatura también se encuentra estudios como el de Barro y Lee (1994), que utilizando datos de 138 países entre 
1965 y 1985, encontraron una relación negativa entre educación femenina y crecimiento del PIB, posiblemente por 
problemas de medición o variables omitidas. En contraste, Klasen y Lamanna (2009) y Brummet (2008) evidencian que 
la desigualdad de género en educación afecta negativamente el crecimiento económico, destacando el rol central de la 
educación femenina en la formación de capital humano.

77	 El Anexo 8 detalla la metodología utilizada, incluyendo el modelo teórico, las estrategias empíricas y las fuentes de in-
formación utilizadas en la estimación.

Recuadro 4

Efectos diferenciados del factor trabajo por género sobre el crecimiento económico
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donde tx+ y tx  se definen como:

•	 tx = =+ t
j=1 j∑ t

j=1∑+∆x j∆xmax 0( ),

•	 tx = =t
j=1 j∑ t

j=1∑∆x j∆xmin 0( ),

Así, tx+ y tx representan los componentes de  que se encuentran por encima 
y por debajo de un umbral, respectivamente. De forma estándar, dicho 
umbral se establece en cero (0), lo que permite interpretar a tx+ y tx  como 
cambios positivos y negativos en tx . No obstante, cuando las tasas de creci-
miento de las series en tx  son predominantemente positivas (o negativas), 
el uso de un umbral igual a cero puede resultar en un régimen con una 
cantidad insuficiente de datos útiles. En estos casos, el umbral se ajusta, 
reemplazando el valor cero por una tasa de crecimiento promedio, ya sea 
del conjunto total de datos o del subconjunto con valores mayoritariamen-
te positivos o negativos, según corresponda.

El análisis empírico permite derivar las funciones de impulso-respuesta78, 
tomando como referencia los umbrales establecidos para cada género ( mμ  
y fμ )79. Los principales resultados son los siguientes:

i.	 El impacto sobre el PIB es mayor y estadísticamente significativo en 
el caso del capital humano de las mujeres, en comparación con el de 
los hombres, al calcular la diferencia en la respuesta ante un choque 
de una desviación estándar en el capital humano (h) para hombres y 
mujeres (Gráfico R.4.1). 

ii.	 El efecto de un choque en h, tanto por encima como por debajo del 
umbral, es positivo, como sugiere la intuición económica, pero solo 
alcanza significancia estadística hacia el octavo período y se mantiene 
durante un tiempo limitado (véase Anexo 8, Gráfico A.8.1)80.

iii.	 Al analizar el efecto de un choque en h diferenciado por sexo (Anexo 
8, gráficos A.8.2 y A.8.3), se observa que, en el caso de los hombres, el 
impacto por encima del umbral no es estadísticamente significativo, 
mientras que por debajo del umbral resulta negativo y significativo a 
partir del décimo período. En contraste, para las mujeres, el efecto es 
positivo y estadísticamente significativo en ambos escenarios.

Estos resultados son coherentes con los hechos estilizados sobre el creci-
miento histórico de la participación de las mujeres en el mercado laboral, 
así como con su reciente mayor acumulación de capital humano en com-
paración con los hombres, quienes, como se ha mencionado a lo largo del 
artículo, han tenido tradicionalmente una presencia más significativa en 
dicho mercado.

En síntesis, los resultados evidencian la existencia de efectos diferencia-
dos y asimétricos del capital humano, desagregado por género, sobre el 
crecimiento económico en Colombia. En particular, el capital humano 
femenino, al superar cierto umbral, genera un impacto positivo y esta-
dísticamente significativo en el PIB, tanto en términos de aprendizaje 
como de intensidad laboral. En contraste, el capital humano masculi-
no exhibe efectos positivos, pero más limitados, y en algunos casos no 

78	 El PIB se encuentra expresado en logaritmos, por lo que las unidades del eje verti-
cal para cada gráfico se refieren a cambios porcentuales en el PIB.

79	 Las asimetrías modeladas corresponden a impactos diferenciados tanto por género 
como por variaciones en el capital humano que superan o no alcanzan cierto um-
bral. Para más detalles, véase el Anexo 8.

80	 Esto implica que, ceteris paribus, un choque en torno al crecimiento de largo plazo 
del capital humano no genera mejoras significativas en el producto. Este resultado 
se relaciona con la evidencia que indica que la productividad y la inversión en otros 
factores de producción son igualmente determinantes para impulsar el crecimiento 
económico. En otras palabras, contar con una mayor cantidad de personas con 
niveles educativos más altos no sería suficiente, por sí solo, para acelerar el creci-
miento si no se acompaña de avances en otros componentes estructurales.

Gráfico R.4.1  
Diferencia de la respuesta del PIB a un choque en h en hombres  
y mujeres, por encima y por debajo del umbral

A.      Respuesta por encima del umbral 
 

B.       Respuesta por debajo del umbral 

Notas: los límites superiores (IC+) e inferior (IC-) de los intervalos de confianza se 
calculan con un nivel de confiabilidad del 95 %. Cada gráfico muestra la diferencia 
de la repuesta del PIB a un choque de una desviación estándar en la medida de 
capital humano entre hombres y mujeres. Así, una respuesta negativa significa que 
el impacto es mayor en el caso de mujeres que en el de hombres, mientras que una 
respuesta positiva significa la situación contraria.

Fuente: cálculos propios.
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estadísticamente significativos, especialmente cuando supera dicho umbral. Esto sugiere que la creciente 
y cualificada participación de las mujeres en el mercado laboral ha producido rendimientos marginales 
más altos que los de sus contrapartes masculinas.

Asimismo, se observa que las mejoras en los niveles de escolaridad y en la participación laboral femenina 
no solo reducen la brecha de género, sino que también impulsan el crecimiento económico a largo plazo. 
El modelo NARDL aplicado revela que las respuestas del PIB ante variaciones en el capital humano feme-
nino son más consistentes y duraderas que las asociadas al capital humano masculino. Estas conclusiones 
coinciden con las tendencias internacionales y con lo planteado en la sección 3 de este artículo, que 
vinculan la igualdad de género con un mayor dinamismo económico.

Los resultados destacan la importancia de incorporar la perspectiva de género en los análisis macro-
económicos y de promover políticas públicas orientadas a fortalecer las capacidades de las mujeres en 
el mercado laboral. En este sentido, es fundamental impulsar iniciativas que mejoren el capital humano 
femenino mediante un mayor acceso a la educación, al empleo formal y a programas de conciliación 
entre la vida laboral y familiar. Promover la inserción laboral cualificada de las mujeres debe constituir 
una prioridad estratégica para avanzar simultáneamente en la igualdad de género y en el crecimiento 
económico del país.
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Anexo 1
Cuadro A.1.1 
Porcentaje de estudiantes por sexo en educación universitaria: inscritos, admitidos, matriculados y graduados, 2007-2024

Año
Inscritos Admitidos % no 

informa
Matriculados primer curso Total Matriculados Graduados

% mujeres % hombres % mujeres % hombres % mujeres % hombres % mujeres % hombres % mujeres % hombres
2007 53,3 46,7 51,8 48,2 0 52,9 47,1 52,9 47,1 56,9 43,1

2008 53 47 51,7 48,3 0 52,3 47,7 53,1 46,9 55,8 44,2

2009 52,9 47,1 51,4 48,6 0 52 48 53,4 46,6 56,7 43,3

2010 53 47 51,7 48,3 0 51,9 48,1 53 47 56,9 43,1

2011 53,2 46,8 52,6 47,4 0 52,2 47,8 53,7 46,3 57,4 42,6

2012 53,3 46,7 52,5 47,5 0 52,9 47,1 53,7 46,3 58 42

2013 53,5 46,5 52,4 47,6 0 53,8 46,2 54 46 58,1 41,9

2014 54,6 45,4 53,2 46,8 0 54 46 54,4 45,6 58 42

2015 55,1 44,9 53,4 46,6 0 54,4 45,6 54,7 45,3 57,3 42,7

2016 54,7 45,3 53,1 46,5 0,4 54,6 45,4 54,9 45,1 58,5 41,5

2017 54,6 45,4 54,4 45,3 0,3 54,4 45,6 55,1 44,9 58,6 41,4

2018 53,9 46,1 54,1 45,4 0,5 53,3 46,7 54,9 45,1 59 41

2019 55,4 44,6 54,7 45,2 0,1 53,5 46,5 54,7 45,3 59,4 40,6

2020 54,2 45,8 55 45 0 53,3 46,7 54,7 45,3 59,2 40,8

2021 56,5 43,5 57 43 0 55,4 44,6 54,9 45,1 58,9 41,1

2022 55,2 44,8 55,8 44,2 0 54,5 45,5 54,9 45,1 58,4 41,6

2023 55,8 44,2 55,4 44,6 0 54,8 45,2 55 45 57,8 42,2

2024 53,9 46,1 53,6 46,4 0 53,7 46,3 53,6 46,4 55,5 44,5

Fuente: cálculos de los autores con base en información del Ministerio de Educación (SNIES).
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Anexo 2
Gráfico A.2.1 
Indicadores de uso de productos financieros

 A.  Uso de cuentas de ahorro                                                                                     B. Uso de productos de crédito

Nota: la información presentada corresponde a hombres y mujeres mayores a 15 años.

Fuente: Global Findex Database (Banco Mundial); elaboración propia.

Cuadro A.2.1 
Descripción de las fuentes de datos utilizados

Concepto Formato 341 Formato 414

¿Qué información contiene?

Cada observación corresponde a un crédito otorgado por un EC o el 
Fondo Nacional del Ahorro. Se cuenta con información del EC que 
otorgó el crédito, la modalidad (vivienda, microcrédito o consumo), 
fecha de otorgamiento, el plazo, la tasa, el monto, si actualmente se 
encuentra en mora, entre otras características de los créditos.

Cada observación corresponde al monto agregado de desembolsos de 
créditos otorgados por cada EC. La agregación se presenta a nivel de 
EC, sexo del deudor, municipio, tasa promedio ponderada, modalidad 
y submodalidad (por ejemplo, dentro de la modalidad de consumo se 
sabe el monto de desembolsos en tarjeta de crédito, libre inversión 
y libranza).

¿Se cuenta con información socioeconómica 
de los deudores?

No.
No, solo se cuenta con información del municipio donde fue otorgado 
el crédito.

Frecuencia de los datos
Trimestral (corte de información a marzo, junio, septiembre y 
diciembre de cada año). Se cuenta con información desde enero de 
2017.

Semanal (corte al viernes de cada semana). Se cuenta con 
información desde julio de 2022.

¿Los datos contienen la variable que 
identifique el sexo del deudor o deudora?

No, pero se identifica con el algoritmo de asignación de sexo 
(Diagrama A2.1).

Sí, la información de los desembolsos se presenta agregada en las 
siguientes categorías: mujer, hombre, no binario y transgénero.
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Cuadro A.2.2 
Diferencia entre hombres y mujeres en monto y número de créditos desembolsados por segmentos

Las celdas de color verde oscuro (verde claro) indican que la mayor proporción del monto y el número de créditos desembolsados fue dirigido 
a mujeres (hombres).

Modalidad Segmento Montoa % Númerob %
Consumoc Libranza 6,33 10,02

Consumoc Libre inversión 14,59 4,38

Consumoc Tarjeta de crédito <2 SMMLV   -5,28 -2,68

Consumoc Tarjeta de crédito >2 SMMLV 7,75 7,08

Microcrédito Rurale 11,31 4,87

Microcrédito Urbanoe -4,17 -10,39

Microcrédito Mayor monto 18,95 17,36

Viviendad VIS - pesos -3,41 -8,57

Viviendad No VIS - pesos 12,07 8,42

Viviendad VIS - UVR -14,04 -22,19

Viviendad No VIS - UVR -3,23 5,08
a/ El indicador de diferencia del monto promedio otorgado a hombres frente al de mujeres se calcula como: 
(Monto promedioHombres Mujeres– Monto promedio

Monto promedio segmento

)

b/ El indicador de diferencia del número de crédito otorgados a hombres frente al de mujeres se calcula como: 
(Número créditosHombres Mujeres– Número créditos

Número total de créditos por segmento

)

c/ Los productos considerados representan el 91,0 % de la cartera total de consumo.
d/ Estos segmentos representan el 82,1 % de la cartera total de vivienda.
e/ Incluye crédito productivo y crédito productivo popular con y sin redescuento.
Fuente: cálculos propios.
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A.3.1 	 Distribución de uso del tiempo
El Gráfico A.3.1 muestra cómo mujeres y hombres solteros, sin hijos en el hogar, distribuyen su tiempo 
entre trabajo remunerado y no remunerado, según generación y nivel educativo. Aunque ambos sexos 
destinan tiempos similares al trabajo remunerado, las mujeres dedican en promedio 40 minutos más al 
trabajo no remunerado que los hombres.

Para el caso de las mujeres millennial solteras con educación superior, ellas suelen trabajar, en promedio, 
20 minutos más que los hombres y hacer más trabajo no remunerado en el hogar, aunque no tengan hijos. 
En la generación X se observa que tanto hombres como mujeres con mayores niveles de educación dedi-
can una cantidad de tiempo similar al trabajo remunerado, pero las mujeres dedican 1 hora 20 minutos 
más de tiempo al trabajo remunerado. Hay que tener presente que las personas de la generación X tienen 
al momento de la encuesta entre 40 y 54 años, lo que indica que sus progenitores son personas que en 
promedio ya son adultos mayores de 60 años, así que, aunque no tengan hijos, es probable que las mujeres 
generación X sin hijos destinen tiempo de cuidado a sus padres.

A.3.2 	 Brechas de edad en años entre parejas heterosexuales
En el Cuadro A3.1 se presentan las brechas de edad en años entre parejas heterosexuales. Se evidencia que 
el promedio de la brecha es entre 3 y 5 años dependiendo de la generación de la mujer, con desviaciones 
estándar entre 6 y 7 años.

Anexo 3

Gráfico A.3.1 
Tiempo promedio diario dedicado a actividades de trabajo remunerado y trabajo no remunerado para personas solteras y sin hijos en la casa

 A.     Mujeres

i.     Millennials (1981-1996)                                                ii.     Generación X (1966-1980)                                             iii.       Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965)

B.     Hombres

i.     Millennials (1981-1996)                                                ii.     Generación X (1966-1980)                                             iii.       Alta fecundidad y baja TGP (1936-1965)

Nota: solo se incluye a población en edad de trabajar que reporta trabajar al menos 1 hora al día en trabajo remunerado y 1 hora al día en trabajo no remunerado. 

Fuente: ENUT-GEIH, cálculos propios.
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Cuadro A.3.1 
Brechas de edad en años entre parejas heterosexuales

Cohorte Media Desviación estándar Observaciones
Millenials (1981-1996) 3,83 7,06 9.085

Generación X (1966-1980) 3,32 6,64 7.702

Alta fecundidad (1936-1965) 5,06 6,75 843

Fuente: cálculos propios realizado con la ENUT 2016.
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El modelo que se estima para cada género por separado es:

–βy t c𝟙𝟙g
it it

-6
-1

g
i ∑= =α g

t
g

t
g

iα+ g
max

+ + ++x δ
τ τ

τ

τ
τ

. [ ]1 +1                                   (A.4.1)

donde y g
it es la variable de resultado del individuo i de género g = m, h, en el periodo = – ciτt, t  representa 

el número de meses transcurridos a partir de ci, la fecha en la cual el individuo i concibe su primer hijo, 
g

iα  y g
tα  son efectos fijos de individuo y tiempo, respectivamente, y g

it  es el término de error. La fecha del 
evento está definida como el momento en el cual el hijo es concebido, τ = 0. La fecha de referencia para 
comparar los resultados entre quienes tienen hijos y quienes no, es el periodo τ = -1, es decir, el mes inme-
diatamente antes de la concepción. En itx  se incluyen controles como la edad y el mes del calendario. Los 
errores estándar se estiman con clusters a nivel de individuo. Los parámetros de interés son los coeficien-
tes β g

τ
 para max=τ τ0, 1, ..., 132 ( ) Estos parámetros determinan, para cada género por separado, el efecto 

diferencial sobre yiτ, de haber tenido un hijo en τ = 9 versus no haberlo tenido, con relación a la diferencia 
preexistente en τ = -1. Los parámetros 6–β 1–β, ..., , permiten identificar si los grupos de tratamiento y control 
experimentan tendencias paralelas antes de la concepción, y si el evento futuro de tener un hijo causa 
efectos de anticipación que afecten diferencialmente al grupo de tratamiento versus el de control. La no 
significancia de estos parámetros es consistente con el supuesto de tendencias paralelas. Bajo la premisa 
de que no existieron otros factores que afectaran de manera diferencial las tendencias de los grupos de 
tratamiento y control a partir de =τ 0, es posible interpretar los parámetros 0

g gβ 132β, ..., , como los efectos 
causales de haber concebido el primer hijo en τ = 0.

Anexo 4

Efectos de la maternidad en el mercado laboral: estudio de evento
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Anexo 5

A.5.1	 Modelo de estimación de la participación laboral
Para estimar la participación laboral, se utiliza un modelo de panel de co-
hortes sintético, que es muy flexible y captura los principales hechos es-
tilizados de la participación laboral: un mayor apego de las mujeres más 
jóvenes al mercado laboral, diferencias a lo largo del ciclo de vida, un ma-
yor apego de los hombres en todas las edades y la existencia del efecto de 
trabajador adicional. Así, se sigue una especificación similar a la propuesta 
por Aaronson et al. (2006, 2014) que explica la evolución de la TGP del 
grupo g utilizando un conjunto de variables estructurales g,tx  y cíclicos tC :

                                                      
t

g,t

g,t
CXlog TGP

TGP– –1( ) = βg g gg,t g,t g,tageτ+ + ++γ χ
       (A.5.1)

El subíndice g corresponde a la combinación de género y edad, t indexa los 
periodos de la encuesta de hogares, g,tTGP  se refiere a la TGP del grupo g 
en el periodo t y βg  y gγ  son vectores de coeficientes que varían para cada 
grupo. También se incluyen efectos fijos para capturar los perfiles de par-
ticipación de cada género a lo largo del ciclo de la vida gχ . Por último, se 
consideran efectos fijos de cohorte de nacimiento –g,t ageτ que reflejan los 
cambios en las preferencias, oportunidades o normas sociales de las perso-
nas nacidas entre 1910 y 2009. Los efectos de grupo delinean las pautas de 
participación de cada género. El efecto de cohorte de nacimiento modifica 
esta base de referencia, reflejando las distintas propensiones a participar en 
el mercado laboral a lo largo del ciclo de vida según la cohorte. La varia-
ble dependiente es el logaritmo del odds ratio de la TGP en la población 
fuera de la fuerza laboral, que presenta varias ventajas. En primer lugar, 
linealizar la relación entre las variables explicativas y el odds ratio facilita 
la estimación mediante metodologías convencionales de regresión lineal. 
En segundo lugar, aunque el odds ratio puede suponer cualquier valor en-
tre infinito negativo y positivo, la transformación garantiza que la TGP se 
mantenga entre 0 y 1. Según Deaton (1997) el uso de datos de cohortes 
presenta varias ventajas en comparación con el análisis tradicional de datos 
de panel: i) los datos de cohortes controlan los efectos fijos no observables, 
como las características ex ante al inicio de su vida laboral, que es el prin-
cipal atractivo econométrico de esta técnica; ii) no existe desgaste de los 
informantes, dado que el diseño muestral de las encuestas de hogares ga-
rantiza que se obtendrá información, y iii) este enfoque es menos suscep-
tible a los errores de medición, al centrarnos en agregados en lugar de en 
información individual, se reducen los efectos de los errores de medición 
y se mejora la señal-ruido59.

La ecuación (A.5.1) se estima simultáneamente para todos los grupos utili-
zando un enfoque de datos de panel y una matriz de covarianza tipo White 
para corregir la heteroscedasticidad. En el Cuadro A.5.1 se presentan las 
variables incluidas en la estimación:

59	 En este sentido, los paneles sintéticos de cohortes pueden considerarse métodos IV, 
en los que los instrumentos son variables de agrupación, cuya aplicación elimina 
los errores de medición.

Cuadro A.5.1 
Variables incluidas en la estimación

Variable Fuente
Capital humano

Escolaridad media Encuestas de hogares

Porcentaje sin educación Encuestas de hogares

Porcentaje con primaria incompleta Encuestas de hogares

Porcentaje con bachillerato completo Encuestas de hogares

Porcentaje con colegio/técnico completo Encuestas de hogares

Porcentaje de asistencia a la escuela Encuestas de hogares

Estructura del hogar

Porcentaje de jefes de hogar Encuestas de hogares

Porcentaje en unión de hecho Encuestas de hogares

Porcentaje de casados Encuestas de hogares

Porcentaje que viven con niños menores de 6 años Encuestas de hogares

Porcentaje que viven con ancianos mayores 
de 64 años (sin jefes)

Encuestas de hogares

Porcentaje de personas con incapacidad permanente 
para trabajar

Encuestas de hogares

Porcentaje de ayuda en las tareas domésticas Encuestas de hogares

Ingresos no laborales

Ingresos medios de otros miembros de la unidad 
familiar

Encuestas de hogares

Porcentaje de ingresos no laborales Encuestas de hogares

Cambio demográfico

Tasa de mortalidad
Proyecciones de 
población

Migración neta
Proyecciones de 
población

Componente cíclico

Brecha del PIB Banco central

Ciclo de la tasa empleo no asalariado Encuestas de hogares

Porcentaje que viven con trabajadores desempleados Encuestas de hogares
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A.5.2 	 Modelo de la descomposición del cambio agregado en la tasa de	participación 
De acuerdo con Kitagawa (1955) el cambio agregado en la tasa de participación se puede descomponer 
de la siguiente forma:

2024 2014 G
TGP TGP G,2014TGP

2

2

G,2024TGP– G,2024 G,2014TGP TGP––=∑ G∑( ( ))G,2024α G,2014α
G,2014α G,2024α

. .+ +
+

.........
       (A.5.2)

Donde TGPa se refiere a la TGP agregada para el año a; G indica el grupo de edad; G,aα  representa la pro-
porción del grupo G en la población en edad de trabajar en el año a; y G,aTGP  es la tasa de participación 
del grupo G en el año a. El primer término de la parte derecha de la ecuación recoge la contribución de los 
cambios en los porcentajes de población, mientras que el segundo refleja la contribución de cada grupo de 
edad al cambio total debido a las variaciones de la TGP. 

A.5.3 	 Modelo de crecimiento potencial
La evolución del PIB potencial se explica por la evolución de la productividad tA , el capital estructural tK
y el empleo estructural tL , que a su vez depende de la población en edad de trabajar Wt, la tendencia del 
desempleo o Nairu t , la tendencia de la participación laboral tLF , y la escolaridad tS , específicamente:

(L )tln(Y ) ln At t= =+ +α αln ln(K ) t Lt Wt LF  St t(1     ) (1       )– –.. . ...t                     (A.5.3)

En este ejercicio se incorporan las proyecciones de los años de educación, así como la TGP en ambos escenarios. 
Esto refleja el reciente mayor nivel educativo de las cohortes femeninas y el cambio en la composición de la pobla-
ción. Se utilizan las proyecciones del DANE para la población en edad de trabajar Wt . La Nairu se proyecta 
como la tendencia de un filtro Hodrick-Prescott aplicado a la tasa de desempleo, que se proyecta converja 
al 12% durante el horizonte de previsión. Es importante señalar algunos de los supuestos implícitos en 
este ejercicio. Se supone que el aumento de la participación de la mano de obra femenina i) no aumentará 
la tasa de desempleo y ii) no alterará la relación capital-producto (K/Y), que se ha calibrado en el 22%, la 
media entre 1990 y 2020. Aunque estos supuestos relativos a las proyecciones pueden influir en los valores 
absolutos del crecimiento potencial, no afectan al análisis comparativo de los escenarios.
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Para analizar las brechas de género en participación laboral con un enfoque regional se emplean datos 
microeconómicos recientes y una metodología de descomposición cuantitativa. Se utiliza la adaptación 
del método Blinder-Oaxaca para modelos no lineales, propuesta por Yun (2004), denominada en adelan-
te como Blinder-Oaxaca-Yun (BOY). Esta técnica permite descomponer el aporte de las diferencias en 
características observables, como la educación, la composición del hogar, o la carga de cuidados, de las 
diferencias en los retornos o efectos de dichas características como normas de género, discriminación y 
barreras institucionales (factores no observables). 

Se estiman modelos Probit de manera independiente para cada una de las cinco regiones y para cada 
sexo. La variable dependiente indica si el individuo está económicamente activo (1) o no (0). El modelo se 
especifica en función de variables explicativas (X) que incluyen factores demográficos y socioeconómicos 
individuales y del hogar. Una vez estimados los modelos probabilísticos, la brecha observada en la tasa de 
participación se descompone en dos componentes principales: uno explicado, atribuible a las diferencias 
en las características observables (dotaciones), y otro no explicado, atribuible a las diferencias en los coe-
ficientes o retornos de esas características:

Prob (Y  )m Prob (Y )h m m– = ( )( )X β m m( )X β– h m( )( )X β h h( )X β–+  (A.6.1) 

El componente no explicado engloba posibles efectos de discriminación, factores no observados, y dife-
rencias en los comportamientos o retornos de las variables incluidas. En BOY, la no linealidad genera un 
término de interacción que, para fines de interpretación económica, se suele incorporar al componente 
no explicado. Además, BOY permite desagregar la contribución de cada variable individual a los com-
ponentes de la brecha. Esto se logra utilizando derivados parciales de la función de probabilidad y una 
expansión de Taylor alrededor de puntos de referencia para obtener contribuciones aditivas de cada factor 
explicativo (Xi​). En este sentido, la descomposición resultante puede escribirse como:

   Prob (Y  )m Prob (Y )h

k
i

i=1
m m– = ( )( )XW β h m( )X β– +∑ ∆X

k
i

i=1
h m( )( )XW β h h( )X β–∑ ∆β   (A.6.2)

Donde iW∆X y iW∆β son ponderadores que capturan la contribución de las diferencias en características y 
en coeficientes, respectivamente:

 i m
i
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i–

= = = =( )XW βh
iX

m m–( )X β β
hX

1
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–
( )X β β
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h
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iW∆X
iW∆ β

iW∆
k
i=1∑ k

i=1∑; ; 1                  (A.6. 3)

Un aspecto clave del análisis es observar el impacto de incluir explícitamente la variable de horas de 
cuidado no remunerado en las estimaciones. Esto permite cuantificar cómo cambia el componente no 
explicado de la brecha al considerar este factor, identificando así cuánto del diferencial previamente inex-
plicado se debía, en realidad, a esta variable omitida en análisis que no la incorporan.

Anexo 6

Metodología de estimación: participación laboral regional 
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Anexo 7
Gráfico A.7.1 
Descomposición Oaxaca-Blinder por dominios

 A.  Descomposición por dominios                                                                            B.  Descomposición a la Ñopo por dominios

Fuente: cálculos propios.
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A.8.1 	 Metodología
a.	 Modelo teórico

Para examinar la existencia de efectos asimétricos entre el crecimiento económico y el factor trabajo dis-
criminado por género, considerando otros determinantes, se parte de un modelo de crecimiento estándar, 
que incorpora capital humano (Restuccia, 2013):

t t t tY A K H β= α                                                             (A.8.1)

Donde tY  es el producto interno bruto (PIB), tK  y tH son los insumos tanto del capital físico como humano, 
respectivamente. tA  es la productividad total de los factores (PTF). El capital humano H s nEx x=( )  se 
mide como el producto del aprendizaje (escolaridad) s( ) y de la intensidad del trabajo Exn( ) que es el pro-
ducto de número de ocupados E( ) y las horas trabajadas n( ). Bajo este modelo, se incorporan diferencias 
en género mediante la desagregación del factor de capital humano entre hombres H( )m,t  y mujeres H( )f,t .

t t t m,t f,tY A K H H= α γ δ
                                                       (A.8.2)

Para estimar la ecuación (A.8.2) de forma reducida, las variables se transforman en términos logarítmicos. 
Además, se supone que la apertura económica tAPER( )  y los términos de intercambio tTI( ) son determi-
nantes de la PTF t t ttA 0 eA APER + +( )= φ ρ TI 60. Las variables en minúsculas corresponden al logaritmo natural 
sobre cada uno de los componentes (ej: ty tYlog= ):

y o t t tm,tta ti k h f,th= + + + + + +φ aper ρ α γ δ ε                               (A.8.3)

b.	 Estrategia empírica

Una estrategia econométrica para estimar la ecuación (A.8.3), bajo el enfoque de cointegración, es me-
diante un modelo autoregressive distributed lag (ARDL), el cual, siguiendo a Pesaran, Shin y Smith 
(2001), se representa dinámicamente como:

o m n vt i j j f,t-vh= + + + + + +aper α γ δ∆y t-i t-j t-a∆y ∆ti t-m m,t-n∆k ∆h∆θ
p-1

i=1
∑

q-1

j=0
∑

b-1

a=0
∑

r-1

m=0
∑

s-1

n=0
∑

v-1

v=0
∑λ ϕ ρ

tt-1 t-1 t-1 t-1 m,t-1y ti k h +f,t-1haper( )– – – – – – εδα γφ ρ 
(A.8.4)

La ecuación (A.8.4) representa un modelo de cointegración lineal, en el cual los coeficientes destacados 
en negrita, ( ), , , ,δα γφ ρ  corresponden a las elasticidades de largo plazo. Así, el efecto lineal diferenciado 
del capital humano entre hombres y mujeres sobre la producción se calcula como la diferencia entre γ y 
δ. No obstante, el análisis también propone un modelo no lineal que contempla efectos diferenciados por 
género respecto a un umbral especifico. Por ejemplo, podrían observarse diferencias en los efectos cuando 
el capital humano, tanto masculino como femenino, presenta aumentos o disminuciones respecto a dicho 
umbral. Siguiendo la propuesta metodológica de Shin, Yu y Greenwood-Nimmo (2014), la versión no 
lineal del modelo ARDL (NARDL) se expresa como:

t

t

i j m

p-1

i=1
0y∆ t-i t-j t-jy

t-i t-1 t-1 t-1 m,t-1y ti k h

∆ ∆= θ + +

+

+ + +

+ +

++

+ + f,t-1h++m,t-1h

+∑
v-1

v=0
∑

q-1

j=0
∑

b-1

a=0
∑

r-1

m=0
∑

s-1

n=0
∑λ a ∆

∆

aper

aper

ti t-m∆kα ( )nγ

γ γ

nγm,t-n∆h m,t-n∆h

(

( )

δv f,t-v
+ + ∆δv f,t-vh )

– – – – – – – – –– –𝝋𝝋 ρ α δ f,,t-1h– δ ε

ρ

(A.8.5)

60	 La literatura económica destaca la importancia del grado de apertura como determinante del crecimiento económico. 
Para el caso colombiano, altamente dependiente de las materias primas, se incorporaron también los términos de inter-
cambio ya que el ciclo económico está muy relacionado con el ciclo de los commodities (Blattman et al., 2003; Saccone, 
2017; Cerutti, Claessens y Rose, 2019).

Anexo 8

Metodología de estimación de los efectos asimétricos entre el crecimiento  
y el factor trabajo
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Las asimetrías modeladas corresponden a los impactos diferenciados tanto por género como por variacio-
nes en el capital humano respecto a un umbral establecido. Esto significa que los efectos de los cambios en 
el capital humano pueden ser distintos dependiendo de si superan o no dicho umbral, y que estos efectos 
pueden variar entre hombres y mujeres:

q
j=0m,th m,t-j mh∆=+ ∑ (Aumento en el capital humano masculino respecto al umbral      )

–

max ( ,μ mμ)
q
j=0m,th m,t-j mh∆= ∑ (Disminución en el capital humano masculino respecto al umbral      )min ,μ mμ)
q
j=0f,th fem,t-j fh∆=+ ∑ (Aumento en el capital humano femenino respecto al umbral     )max ( ,μ fμ)

(

– q
j=0f,th f,t-j fh∆= ∑ (Disminución en el capital humano femenino respecto al umbral     )min , μ fμ)(

Para la estrategia empírica se probaron distintas especificaciones para los rezagos de corto plazo (p, q, b, 
r, s, v), seleccionando el modelo que presentara el mejor criterio de información de Akaike (AIC) y coefi-
cientes estadísticamente significativos. Siguiendo a Greenwood-Nimmo et al. (2012) y Shin et al. (2014), 
quienes recomiendan definir umbrales que eviten subseries por encima o por debajo del umbral con una 
indeseable baja cantidad de datos efectivamente usables, en este ejercicio se define que el umbral para los 
hombres, mμ , corresponde al promedio de todos los crecimientos en m,th , mientras que para las mujeres 
fμ se define como el promedio de los crecimientos positivos en f,th .

Cuadro A.8.1  
Variables utilizadas en la estimación

Serie Fuente

Producto interno bruto (yt ) DANE

Stock de capital (kt) DANE

Número de ocupados por género (Em,t  y Ef,t) DANE, grupo GAMLA del Banco de la República

Escolaridad por género (número de años de educación promedio) 
(sm,t  y sf,t )

DANE, grupo GAMLA.

Número de horas trabajadas por género (nm,ty nf,t ) DANE, grupo GAMLA

Capital humano por género (hm,t  y hf,t )
Cálculos propios. (E   (s   f,tm,t m,th m,tn= ) )× ×   × 

(E   (s   f,tf,t f,th f,tn= ) )× ×

Grado de apertura(aper )t DANE, cálculos propios

Términos de intercambio (ti )t Banco de la República

Gráfico A.8.1 
Respuesta del PIB a un choque en h por encima y por debajo del umbral

 A.  Respuesta por encima del umbral                                                                         B.  Respuesta por debajo del umbral

Notas: los límites superior (IC+) e inferior (IC-) de los intervalos de confianza se calculan con un nivel de confiabilidad del 95 %. Cada gráfico muestra la repuesta del PIB a 
un choque de una desviación estándar en la medida de capital humano.

Fuente: cálculos propios.
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A.8.2 	 Información estadística 
Para la estimación del modelo econométrico se utiliza información trimestral correspondiente al pe-
riodo comprendido entre el primer trimestre de 1984 y el cuarto trimestre de 2022. El Cuadro A.8.1 
presenta las variables empleadas junto con sus respectivas fuentes. Es importante señalar que, para los 
resultados del modelo, el capital humano se descompone en: i) aprendizaje ( m,ts  y s f,t) e ii) intensidad del 
trabajo ((Exn (Enm,t Em,t m,t n f,ty f,t f,t= =× ×Exn ) 61. 

A.8.3 	 Resultados adicionales y funciones de impulso respuesta modelo NARDL
El Cuadro A.8.2 presenta los resultados de la estimación del modelo NARDL (7,9)62. 

Se observa que todos los coeficientes son estadísticamente significativos y que los signos de las variables 
de control son coherentes con los hallazgos previos en la literatura. Por ejemplo, un mayor acervo de 
capital físico, un elevado grado de apertura económica y mejores términos de intercambio tienen efec-
tos positivos sobre el PIB. En los gráficos siguientes se presentan las funciones de impulso-respuesta del 
PIB ante un choque en el capital humano, por encima y por debajo del umbral, y desagregadas por sexo.

61	 Esto con el fin de diferenciar el capital humano no sólo por cantidad y participación sino también en términos de 
calidad.

62	 El modelo NARDL (7,9) hace referencia a que se utilizaron, respectivamente, siete y nueve rezagos para el corto plazo 
de las variables respuesta (aquellas relacionadas con capital humano diferenciado por género) y explicativas (otros 
determinantes de crecimiento: capital físico, apertura económica y términos de intercambio) de la ecuación a estimar. 
Además, se probó previamente la existencia de cointegración entre las variables de estudio.

Cuadro A.8.2 
Determinantes del PIB: estimación no lineal 

Capital humano por género
Otros determinantes

Hombres Mujeres

Intensidad trabajo por encima del umbral Exn+
1,6386*** -2,4807***

Capital físico
0,2966**

(0,2425) (0,3511) (0,2965)

Intensidad trabajo por debajo del umbral Exn_ 1,2617*** -1,5946***

Apertura económica
0,4223***

(0,2747) (0,2925) (0,0675)

Aprendizaje por encima del umbral s+
-1,3135** 5,4885***

Términos de intercambio

0,1677***

(0,5876) (1,1458) (0,0415)

Aprendizaje por debajo del umbral s
_ 1,3627** -1,3763**

(0,6494) (0,6015)

Notas: los valores entre paréntesis corresponden a los errores estándar de cada coeficiente. El superíndice “+” corresponde el componente de cada variable por encima de su 
umbral, mientras que el superíndice "-" denota cada el componente por debajo de su umbral. Niveles de significancia: *** <= 1 %; ** <= 5 %; * >= 10 %.
Fuente: cálculos propios.
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Gráfico A.8.2 
Respuesta del PIB a un choque en h de hombres por encima y por debajo del umbral

 A.    Respuesta por encima del umbral                                                                      B.  Respuesta por debajo del umbral

Notas: los límites superior (IC+) e inferior (IC-) de los intervalos de confianza se calculan con un nivel de confiabilidad del 95 %. Cada gráfico muestra la repuesta del PIB a 
un choque de una desviación estándar en la medida de capital humano para el caso de los hombres.

Fuente: cálculos propios.

Gráfico A.8.3 
Respuesta del PIB a un choque en h de mujeres por encima y por debajo del umbral

 A.    Respuesta por encima del umbral                                                                      B.  Respuesta por debajo del umbral

Notas: los límites superior (IC+) e inferior (IC-) de los intervalos de confianza se calculan con un nivel de confiabilidad del 95%. Cada gráfico muestra la repuesta del PIB a 
un choque de una desviación estándar en la medida de capital humano para el caso de las mujeres. 

Fuente: cálculos propios.
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